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el  mo  sacerdotal 

PARA  CON  LOS  ÑIÑOS 

I • 

NO -NACIDOS. 

POR  EL  P.  FRANCISCO  (3QNZA* 

lez.  Laguna  de  los  Clérigos  Regula- 
res Aítwfiros  de  los  Enfermos. 

SE  DEDIC  A A LOS  1. 1.  y R.  R.  S.l 

Arzobiípos  y Obiipos  Je  eftos 
Rey  nos  de  ¡a  America. 

FJ  AL  FIN  VN  APENDICE  J* 

bte  la  usraaon  de  los  ¿bogados.  < 


Con  las  Licencias  necesarias. 

, En  Lima : en  ¡a  Imprenta  de  los  Nritf$ 
M'XpofttOi.  Aiw  df  tj$lr 
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¥ Debet  unurquifque  , non  pro  eo  ^ 
¥ íjüud  te  niel  cbiberat  ct  tencbat,  V 


vV 


orrtinaciter  congredi : fed  ü quid  ^ 


X» 


melius  et  utilius  extiterit  liben-  wj 
W ter  amplcfii.  S.  Ofriatu  £f.  vi.  'fy 

ft  a4  Quiat.  $ 

« tt 

^ Puf] ¡tita  et  roagmimDeus  fecit,  et  ^ 
stquáÜtcr  cuja  eft  ilti  de  Omnibus.  ^ 


*£ 

¥ 

¿1 

iK 
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(Jásete  re  Contrtr.natis  umim  ex  V 
his  Puliilis.  Alai.  íS.  lo.  ’A 


V 

VJ» 


Una  Anima  quatn  kicisti  fueri-  V 


mus  poteíi  innumetabüium  pe  tea- 


i f I 

torutupondys  abolere,  aniniarque  ^ 
redimetuia:  tíccí  pftuwm  iilo  die.  ^ 

& « 


^ £>.  C/jrj/oj.  ^#»í.  j.  w Epift.  4i Ctr.  ^ 
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AS  QVE  OBSS 

qntox  es  ejla  una  Já- 
lenme apelación  une 
el  fent imiento  de  tnt 
al  ^Tribunal  de  la 
Clemencia  de  V,  V.  S.  $.  II. 

•d 


Sft  objeta  es  el  amparo  de  una 
Caufa  que  clama  por  fu  mayor 
atención.  fifia  es  la  de  los  tier- 
nos Infantes , ajee  peligran  en  el 
Seno  materno  , y fin  razian  se  les 
priva  del  Sacramento  de  su  Re- 
generación, y de  la  vida  tempo- 
ral que  pudiera  conservárseles. 
La  falta  de  obfervacion  y cono- 
cimiento , principalmente  en  los 
Sacerdotes  , ha  fáo  hafin  qut  la 
primera  razjm  de  ejí a perdida* 
y nunca 
tenfion  evitarse  , f los  Señores 
Obifpos , que  en  pluma  de  San 
admflin  , fon  Ojo  y Luz»  de  la 
Iglefia,  (a)  no  miran  a efle  fian- 
eo, 

**  i % • * * v »%  f • 

' f a ) Ep'tseópi  SUnt  ? tix'  et  Ecclejft  Ocetéltíf 

5ü¡>.  Cag,>  AUtij, 


podra  en  toda  fu  ex- 


to,  y lo  cubren  can  cu  protección, 
y con  la  iluminación  que  ofrecé 
efe  Volumen.  V penas  entre  laS 
ttecefidadcs , fe  'vera  otra  mas 


¿'¡tutucla , que  la  de  e fas  reci- 


entes cr  fatutas  a por  que-  de  ellas 

í / 

fe  duda  en  fu  animación , se  dis- 
puta su  Eterna  perdición,  ce  ig- 
noran, los  medios  de  repararías , 
y fe  confunde  efa  obligación» 
i Que  tvida  podra  tener  una  Ca- 
usa. cuyos  quatro  Elementos  s&n 
la  Duda  , la  Difputa , la  igno- 
rancia , y la  Confu  fon  ? Ca  se 
•ve , que  el  abandono , y la  fal- 
ta de  atención  á los  Oficios  con 
que  el  Señor  la  fa  d nueflro 
Zelo , la  inconfider  ación  de  lo 
intere  fiante  que  nos  es,  y lata- 

Y ■ 0^ 


édvert  encid  de  lo  segur 4 y fd- 
til  que  se  ofrece  á la  piedad, 
tres  puntes  de  la  mayor  im- 
portancia que  no  debían  perder 
de  vijfa  les  Sacerdotes. 

Seria  dtfcufion  prolixa  jun- 
tar los  tejlimonios  con  que  de  la 
Efcritura  se  arguye  el  grande ■ 
amor  que  Dios  tiene  d los  Ni- 
ños , qttando  es  tan  patente  em 
las  Sagradas  paginas.  A cada 
paso  encontramos  ex  prepones  de ■ 
su  ternura , con  que  fin  duda 
quiere  recomendarnos  la  peque - 
nez>  aun  de  nuefiros  Fetos , que 
en  fuerza*  de  su  Condición  cfd 
mas  expaeda  que  otras  al  in- 
fortunio y ' 'al  contrade.  Pero  el 
hombre,  liviano  y material , aun- 


vue  encangado  de  la  ju (ti fie  tetón 
del  mas  mínimo  como  de  la  del 
grande  ( b ),  de f precié t por  cos- 
tumbre lo  que  no  llena  su  vijft 
y sus  ideas:  y de  aquí  viene,  que 
la  incorfideracion  y el  defprecio 
de  l*s  t mbriones  se  harta  fatal 
y necesario,  fi  el  Señor  no  nos 
def per  tara  con  su  voz,.  V ¡DE- 
TE, dice , NECONTEM  NA- 
TIS VNVM  EJC  HIS  PVSÍ- 

LLIS.  ( c)  Es  como  fi  dixera: 
en  esa  materia  al  parecer  in- 
erte é informe  , acojiumbra  en- 
cerrar fe  una  Alma  Racional , 
y no  puede  defpreciarfe  , por  Mí- 
nimo que  sea  su  depojito.  VI- 

DE- 

(b)  hplfie*  pufiUaat  tt  matn nm  StoUiur.  Ecclji 

J.  i*. 

( c ) Math. . 1 8t  xa, 


D ETE.  Efa  ¿Urna,  R ación  al , 
aunque  en  tan  corto  ' vafo . en- 
cierra un  tejero  de  preeminen- 
cias', por  que  ella , ya  es  una  cri- 
atura Efpiritual^ya  es  ¡masen 
de  un  Dios , ya  es  la  Nina  de 
fus  ojos ; Es  una  pojeedora  de 
la  Inmortalidad í,  un  ente  capaza 
de  la  Cclejiial  comprehenjion : 
una  criatura  que  ya  disfruta 
la  Cufio  di  a de  fus  Anades  , el 

derecho  Ala  Divina  sldcpcion, 

1 7 

á la  Re  ¿erupción  del  Di 's  hom- 
bre, ál  amor  y piedad  de  todo 
el  Genero  humano ; y en  una  pa- 
labra: capaz,  de  aquella  predi- 
lección, que  como  di x intos , tiene 
el  Soberano  Autor  entre  el  rec- 
to de  fus  Criaturas  a los  mo- 
ten- 


ceníes  Párvulos  de  su  IglefU- 
y!  un  mas  que  efio:  capaz,  de 
lo  que  son  capaces  y pope  dores 
los  demas  niños  ¡tipificados y 
es  fer fi  fe  ales  de  sus  m fimos  Pas * 
toe  es  en  el  daa  de  las  vengan* 
zas  del  Señor , (d)  T que  fi  i 
su  Bondad  ope  n día  que  tos  hijos 
deSion  adornados  ya  con  el  Ora 
primero  de  la  gracia  puepen  re- 
putados como  los  cascos  de  una, 
vafija,  que  por  quebrada  se  ar- 
rojan (e)>  no  de x ara  de  irritarls 
quando  se  haga  lo  mfimo  con 
quien  pudiendo  recevir  aquel 
lufre t no  solo  se  arroja  d los  es- 
¿ • 2 ter- 

(d)  iff  Palttr  qui  Yefiftdt  vuhui  me*  : s 
mft  detrdxtrinf  tst  p¿fltft*U  ¿fCgpm  ? HlCiCUI, 
Capit,  49.  ct  $<** 

( C ) PUPt  Suen  AtmÜi  *nr»  prisr&, 

sbsS  m P4S*  iUWmí  T$C*,  jh  % 


terccleros , fino  á una  Eterna 
perdición.  A ‘Vijia  de  todo  ef¿oy 
ruano  parecia  el  encargo  de 
no  abandonar  tanto  bien  : mas 
a n todo  se  nos  intima  y fe  nos 

dice  : NON  CONTEMNA- 
T1S  VNVM  EX  HÍS  PV  SE 
LL1S. 

T ejio  {que  quiere  fgnif  car  nos 
f.no  el  oran  interés  que  trae  su 

J e 3 / 

aprecio,  & su  ganancia*  Aunque 
de  los  Par-vulitos  que  la  inacci - 

i 

en  sumerge  , no  c onf guiáramos 
mas  que  introducirlos  al  Chris • 
nanismo , seria  iflupenda  nu - 
efra  suerte , y anejir  a felicidad. 
„ Las  desgracias  del  Antiguo 
,,  imperio  ( decía  'Tertuliano  ) se 
„ han  de  juaneado , defde  que 

„ Dios 


„ Dios  ha  dado  Chrifiianos  á la 
„ Tierra.  A nue Jiros  Niños  ios 
hacemos  no  solo  Chrifiianos,  cm 
que  felicitamos  rmefiro  Efiado, 
fno  por  la  mayor  parle  Bis  na 
ben turados , con  que  se  encum- 
bra nuefit  a fortuna , d proporción 
de  lo  que  se  ensalzas  Dios  coa 
eftos  nuevos  Colonos  ¿A  Para- 
y so.  Muy  curto  es,  que  se  aban- 
ta mucho  en  la  reducción  de  los 
-Adultos,  de  los  coinquinados  de 
las  Culpas , de  los  envejecidos 
en  la  continua  y u niverPal tras- 
gecjwn  de  la  Leys  por  que  al  fin 
se  logra  hallar  lo  perdido,  lt¿ar 
lo  quebrado  ,y  consolidar  lo  En- 
fermo: pero  acaso  nos  parece  tan- 
to, mas  bien  pQf  Iq  nos  cti- 


tf*,  que  por  lo  que  en  "Otos 
puede  tener  de  aprecio.  Por  ¿fue 
ganemos  a un  adulto  perdido  , 
no  por  efo  extinguimos  la  semi- 
lla de  la  maldad  con  que  re- 
pulí r mente  ha  hecho,  y se  bar an 
muchos  perdidos : y no  parece  or- 
dinario, ¿fue  un  hombre  d qui- 
en Dios  contemplo  digno  de  cjue 
ten  peñasco  lo  arrastre  hasta  el 
profundo  del  mar  t por  los  ma- 
les aue  transmigro  á la  inocen- 
cia , sea  mas  bien  vifio , que  la 


inocencia  mifma  por  cuyo  ref- 


peto  se  fulmino  aquella  pena.  Fu 
era  de  que  ¿ nos  afana,  * alguno 
aquellas  conquifias , para  que 
tonismos  por  superior  efe  inte- 
tes i Los  Sacerdotes , ya  nos  re - 


vi  fiamos  de  Operarios , ya  de 
P 'añores,  ya  de  Pe  fiadores  Alis* 
ticos,  cuyos  caracteres  nos  apro* 
pió  el  Señor,  fiempre  nuefira  la - 
•ver  encuentra  ufaras  con  ms- 
eftros  Tnfiantes  refipeto  de  los 
adultos.  Si  como  Operarios  sem • 
bramos  en  ellos  la  semilla  de 
nuefira  Fé , ni  cae  en  piedras 
ni  en  e [pinas,  fino  en  tierra  vir- 
gen, que  aun  no  es  capazo  de 
la  Zurana,  y rara  vez,  podra 
no  ser  Fruto  Permanente.  Si  co- 
mo P aflores:  no  frifa  nuefiro 
trabajo  con  aquel  ganado  comunt 
que  con  la  piel  de  oveja  cubre 
una  condición  lupina ; Jim  unos 
corderos  tan  tiernos , que  ni  á la 
vifia  llegan  de  los  lobos , para 
■¡  >-  te- 


temer  de  ellos  rapiña  o fasci- 
nación. Si  como  Pefcadores : no 
bechamos  la  Red  en  ti  Alta  mar 
de  la  vida , donde  de  ordina- 
rio se  rompe  , y Podo  vuelve  al 
centro  de  los  vicios'-,  fino  en  la\ 
orilla , donde  la  pe  fea , o bar  an- 
do por  la  mortal  calma  de  qui- 
en la  vitaliza,  o huyendo  la  tor- 
menta que  U de f quicio  de  si * 
centro  , o fr  acafando  en  el  mis- 
mo puerto  de  la  Luz,,  se  nos  vi- 
ene d las  manos  el  mayor  ínte- 
res con  su  captura,  i Que  logro 
tan  vifiblel  ¡ Que  ventajas  tan 
manifeftas ! 

El  negocio  de  ios  adul- 
tos mide  el  pefo  con  su  con- 
tingencia- ti  acarrea  fatigas  en 


el  efudio , ansias  en  la  Orad - 
en , penalidades  en  el  dia , 'vi- 
gilias en  la  noche , riefgosenla 
mar , peligros  en  la  tierra , w/#* 
erte  y martirios  en  nut jiros  mis- 
mos hermanos,  y no  pocas  Ve- 
ZjCS  atravesar  el  Orbe  a creci- 
das expenfas  por  bufe  arlos  y 
reducirlos.  No  afi  nuefros  Tn * 
Jantes-,  ellos  en  nuejlros  Lugares 
en  nue  ¡ir  as  cafas , entre  nofo- 
tros  mtfmos , j-<?  forman,  peli- 
gran , mueren  5 ^ fin  fatigas , 
fin  tareas , y7«  impenfas , fin  a- 
trabe far  golfos  , fin  talar  mon- 
tanas , fin  arrie fgar  la  vida,  la 
salud,  y aun  el  fofiego,  se  puede 
cañar  e introducir  esta  multi - 

|u¿ 

tud  de  Angeles  en  el  Empíreo. 

Aun 


^un  algo  mas\  fin  ¡a  menor  mor - 
tif canon  nuefra  : por  que  no 
fundo  ya  no  [otros  los  Admtfros 
bren  [os  , aunque  Ordinarios 
del  Bautifmo  , pues  puede  ad- 
minitlrarlo  cualquiera  , teñe - 

J t i 

mos  para  ello  tantos  Coadjuto- 
res como  individuos  hay,  capa- 
ces de  bautizar.  ! Que  sipo  flo- 
tado tan  fácil  pitara  frutos  tan 

J y t J 

opimos  ! ¡ Que  cofechas  tan glo- 
riofas , pa  a suavizar  el  refo 
de  nuefras  f atusas'.  Ionio  en  efec- 
to. yiun  d los  obreros  mas  la- 
borío fos  c,ue  pafande  un  mun- 
do d otro  por  la  conquifa  es- 
piritual de  nuefros  Regnícolas, 
los  confundiría  la  trifez,ay  mar- 
e hite  a,  que  anuncio  Ifaias  , fi 

en 


en  la  tafia  extenfion  de  núes • 
tros  Ancles  que  fatigan  (*)  ba 
ciento  y cinquenta  años  con  per- 
dida de  sefenta  y siete  de  fus 
tlufires  Operarios  , que  sacrifi- 
caron la  vida  , no  encontrafe 
su  Z.elo  Tufantes  de  partida  9 
con  cuyo  bautifmo  se  valida- 
fen  fus  excurfiones.  Aunque  no 
fea  con  mérito  tan  re  elevan  te  j 
¡ que  Párroco,  que  Sacerdote,  y 
aun  que  Padre  de  familias , *rt 
fu  cafa  y en  fu  Pueblo  no  pue- 
de fer  un  Apofiol  •,  f fe  aplica 
de  fie  genero  de  conqui (la,  fácil, 
intere  fiante,  y recomendada  por 

% Dioñ 

(?* ) Habíais  sq^i  icio  de  lo-»  Minorfc 
tas  Mifioneros  de  *cík  Provincia  de  los  Do* 
ce  Apoftoles.  Vcaie  el  compendio  Hi&fc 
tico  M$.  del  l\  ft,  ]9kí  ÁmkK 


Dios}  Él  único  embarazo  efá, 
en  que  el  Pueblo  fea  iíufrado 
por  los  Párrocos , y efios  por 
V.  V.  S.  S.  J.  h á cuyo  fn,  en  nom- 
bre del  muy  jdlto  y todo  Pode - 
rofo , con  el  mayor  rendimien- 
to, pene  a los  pies  de  V.  V.  S.S. 
J.  I.  efe  corto  volumen  el  me- 
nor y mas  indiano  de  fus  fervot. 


E G.  L. 


HEROICA  PJRVVLORVM 

(aluce  j> ericlitanúum  ad  Sacerdotes 
Apofiropbe. 

Per.  P.  Isidorüm  a Celis  PRJK-j 
dicti  Ordinis. 

^ 1 noftri  Vos  tangir  amor,  quibus  una  £*• 
i J Inris  ¡ 

Cun  anima:  incumbit.  Vos  qui  fors  prima 
Ion  antis  , 

Parfquc  : Sacerdotes  Domini , Divunsquc 

Mmiftri , 

Vos  genus  e!e£ium  , duros  advertiré  caías* 
Ad  Vos  confu  gimus  tándem  , miíerifqua 

favenrem 

Imploraríais  opem  ; trenmlis  darc  vocibus 

a tires 

Ke  grave  fit:  clamamos  cniro,  gemitusque 

petitos 

Duermas  exangües,  imo  de  peflore  Rertim 
Ultima  íors  inftat : funefta  pericula  rertént* 
Extremo  m diferimen  adeft  , mors  immines 
atrox  : 

Immatura  venir , fauces  refccarc  tendías 
lamiiti  jam  falce  parat:  via  ppili  lálutis 


Reftát  ad  effagíum.  Triftt  succurobere  lecho* 
Fata  jubcnt  , jusfis  opús  eft  parcre.  ¡Sed  eheti 
Nos  müeros ! emdele  mori  cft,  crudcíior 
- autem 

Poft  mortero  nos  poena  manee:  decreta 
Tonantis: 

Flcbile  judicium  íapcreftt  en  jtríh  paventís 
Caaía  mecos.  Mérito  fbrroidit  judiéis  ora 
Noxiusirati.  Superis  peccaviiruw  ergo 
Nativam  Ada  mi  labemcoitraxtmasomnes- 
Hinc  pavor  exoritar , mecas  hmc  , ee  vota 
precan  tu  m. 

Una  falus  miícris  vcftrum  fpenre  jimroen, 
Laftraies  igicur  limphas,  quas  cri- 
mina mandent , 

Pofcimus  enixé  : teftina  tnorre  perempti 
Vix  demura  lucem  , cocliqae  vidcbimtis 
auras, 

Feftinace  igitur , fiiperum  Vos  eílc  miniftros 
Agnoícant  omnes  > celcfti  mtmerc  dignos 
Exhibear  pietas,  ftudiis  cxercita  facris: 
Ncpriusin  tenues  vanefcat  fpíritus  auras 
Sórdida  quám  mundetveteris  veftigia  ctifpje 
Unda  lavans , prifcofque  ferac  mens  pura 
nitores.5 

Nabiüs  , exiguos  quantumvis  * spirí- 
tos  arrus 

Vivificar:  viles  animar  mens  inclytajmoles 
©cns  humana  íumus  divina?  mentís  imágo 

I»- 


Irofrenda  fnb  carne  laten ; novípíé  redeasit 

Omnipoiens  ccclt  Reidor,  qai  i'angninc 
fuso 

Péndolas  infamifinívit  in  arbsrc  vitaro. 

Hulla  sed  utilifas  nobis  in  (angoine  Chrifti, 

Sinosddpicíris,  noftfi  íi  Curareccdit: 

Et  fine  feapdsmo  martem  tolerámus  irii- 
qtiirn 

j Ah  \ qtiamvis  faennn  profnderir  ille  cruó- 

rcro 

Verbera  perneas , nosqic  ad  faa  reg«a 
vocádr $ 

HiS  etit  snxíüi  % fri?£brque  carébitws  e$as 

Morm , io  ¿erernmn  vjsu  urivabtmur  aln 

Hitnrfinis  * aethcreá  procúl  á regióne  iocati» 

Pocnaqiíc  períiftet,  quantum  culpa  ipsa 
manébit: 

Scmper  erir  crimen  ,íemper  queque  poena 
manébic 

His  igimr  mot¡s,qua  Ves  pietate 
vsletis  t 

He  fimus  miferí  tqui  pdflfutmis  cffc  beati\ 

Cura  fit , infauftam  fáciles  avercice  fortem. 

Siris  nt  crcmplatn  rcliquis  , qui  muñere 
cundes 

Vincttis  ,tn  noftrum  vigiles  inftate  Ievamcn. 

Hec  latís  hoc  : rcliquos  verbís  * fafliíquc 
fiddcs 

Inñruitc,  ut  miícris  tándem  íaccurrcre 
dífant»  Hic 


Kic  famiseft  operis , quod  motus  amare 

lalutis 


Frae-fcrtim  noítrx  , zelo  , et  picrare  Saccrdos 
lodnns  ,in  laccmpromit.  Rct'pondcacrr^o 
Hvc  itos  tclix  opera  cjnarn  íednius  Aorhor, 
Et  puis  impendo  *.  ve  í j c labor  inivic ; unof 
Qwod  denmni  divulgar  opus  iuihaie, 
leecndo. 


Ule,  quid  expcdisrvobis preñare,  doccbit: 
Erodjcrquc  íimu!  4qua  Vos  rationne  valcris 
Egregium  picrativ  opus  parrare  , quod 
omnis 

Ctiminis  immmies  puri*  nos  rraosferct 
aftiis. 

Ec  Vos  felices  ¿eterna  laude  beabif. 


Nnota . 

O queremos  defraudar  a ¡a  edifeacion 
ya  la  memoria  un  fuceso  reciente  ¡participad# 
con  bastante  autenticidad  y en  que  rcfplan* 
diciendo  el  Zelo  Sacerdotal  con  emulatiott 
a¡  que  vio  la  fglefia  en  sus  primeros  Siglos > 
ofrece  í los  Señores  Párrocos  y Pref diteros  de 
la  p o fl cridad  m nuebo  modelo  de  la  tntrepi  - 
dez,  Ápofiolica , por  falbar  las  almas  de  los 
A bnos  no  nacidos . 

En  el  mes  de  Marzo  de  efe  año  en  U 
DoFlrina  y Pueblo  de  $*  Pedro  de  Buena - 
Vi  fia  Provincia  de  Chayantay  Arzobispado  dé 
las  Charcas  fiel  Virrey  nato  de  Buenos  Ay  y es 
acometiéronlos  1 ndios  reveldes  con  el  ultima 
esfuerzo,  en  numero  de  7 fl.  contra  los  Espa- 
ñoles y Me ¡Hzos  fus  moradores,  que  fu  Cura 
el  doBo  y muy  efhmado  varón  DonYiido- 
ro  Herrera  havia  de  fendtdo  en  el  afilo  de  su 
Iglefdj  de  quatro  ó cinco  mVa  filones  ex  cui- 
tadas defde  el  Septiembre  anterior > En  es- 
ta ultima  en  que  a la  fombra  del f aovada , y 
amparo  de  su  Pafor  je  h avian  mantenido 
fetsdias  con  fus  mu  aeres  é hijos:  prefiniendo 
efe y que  era  llegado  el  yitimn>  periodo  del 
vivir  con  Id  mcfijlible  y prowpta  irrupción 
¿e  los  barbares^  reVijUendose  de jobrepellizy 


iJloU , y tomando  un  Cruel  fixo  tn  las  manos, 
exorto  ¿ sus  orejas  ¿ rccebir  la  muerte  en  es- 
píritu de  penitencia,  y í cinco  Sacerdotes  fus 
compañeros  (entre  ellos  un  hermano  fuyo  lla- 
mado Domingo.)  a que  mientras  pudiesen, 
loelafen  como  jus fieles  Coadjutores  jobre  la 
mayor  necesidad  de  aquellas  vicli  mas.  Ca- 
yeron a poco  los  Itf urgentes , degollando  y ma- 
tando (m  refería.  Queriendo  apurar  hafia  la 
raza  mas  delicada  de  los  filiados , tarazaban 
los  'vientres  délas  embarazadas, y enarbola- 
ban a los  tiernos  Infantes  como  marcial  trofeo, 
en  las  puntas  de  las  lanzas. Horrorizado  elDr . 
I). Domingo  de  efta  crueldad,  quanto  rtVefli- 
do  del  Zelo  de  j'u  ferVorofo  hermano:  juzgan* 
do  tfia  la  mayor  necrf  dad  fm  temer  la  muer- 
tefe  arrojo  intrépido  en  medio  de  aquella  car - 
vtceria  í arrebatar  y bautiza / los  Infantes  no- 
nacidosy  continuo  Vertiendo  elAguaSta  fobre 
¡u'fangre inocente,  hafia  que  derramando  U 
f ropna,  termino gloriof amente  fu  carrera- A su 
exemplo  hicieren  lo  mismo  los  4 Sacerdote ¿ 
refiantes , mientras  duró  la  vida  de  fu  Cura, 
que  en  continua  exortacion  los  alentaba  , y 
íaira  jan  i lega  de  los  Rebeldes  no  tubo  mas 
que  defirozar  defpues  efe.  j 4QQ  muertos^  que 
fuero»  los  congregados* 


PROLOGO  AL  LECTOR. 


La  insigne  y nuncu 

ca  bien  aplaudida  obra  intitu- 
lada: Embriología  Sacra  del  V.  y 
doéto  Varón  Don  Fraocifco  vi.t- 
nue!  de  Cangiamila  Canónigo  é 

O mO 

Inquifidor  de  Palcrmo,  hacia  tan- 
ta falta  en  el  mundo,  como  prue- 
ba la  general  aceptación  que  ha 
tenido  en  él.  Su  Sy  flema  es  pro- 
mover la  Operación  Cefarea  en 
las  preñadas,  principalmente  di- 
funtas: el  logro  Eípiritual  y Cor- 
poral de  los  Fetos:  el  Baotifmo 
de  los  Abortivos,  y focorro  de 
los  que  no  pueden  nacer  antes 
de  morir.  Para  efte  objeto  loa- 
ble hace  sirvan  á la  Teología,  no 

O > 

íolo  los  conocimientos  de  la  Ana- 


tomia  y Cirugía , ííno  también 
los  de  las  Leyes  Canónicas,  Ci- 
viles y Potincas  ó de  la  Sociedad, 
/penas  fe  publicó  en  Sicilia,  que 
mereció  la  aprobación  de  los  Mé- 
dicos mas  Celebres  de  Ñapóles, 
de  los  Obifpos  de  aquellos  dos 
Xeynos,  y fobre  todo  del  gran 
Pontífice  Benedi&o  XIV.  Por  ella 
conocieron  aquellos  Dominios , 
y después  todo  el  orbe  ilufbado 
la  ignorancia , el  detenido , y el 
abandono  en  que  eftaba  un  afun» 
to  tan  interesante  al  Eftado  y á 
la  Iglefia.  De  aqui  refuko , que 
commovi  jas , todas  las  Nacione?, 
cada  qual  la  traduxo  en  fu  idio- 
ma como  hoy  fe  ve;  diligencia 
que  tampoco  excufo  la  Iglefia  Gri- 
ega, contemplándola  no  menos  tic* 


celaría  en  e!  Oriente.  Aíi  han  íi- 
do  las  providencias  no  Tolo  de  los 
Obifpos  5 pero  aun  de  los  Mo- 
narcas. Son  fabidas  entre  otras 
las  que  nueftro  Auguíto  y amable 
Soberano,  el  Señor  CARLOS  III. 
|(que  Dios  guarde)  expidió  en  fíi 
primer  Rey  nado.  Venido  á Efpa- 
ña  traxo  cantidad  de  Excrn piares, 
que  diftribuyd  a todos  fus  Obis- 
pos por  mano  de  fu  Secretario  de 
Eflado  Marques  de  Efquilace,  con 
líos  encargos  correfpondicncesj  y 
villa  fu  utilidad , fe  hizo  una  tra- 
ducción en  nueftro  Callellano  del 
•Compendio  que  en  Francia  dio 
¡á  luz  Mr.  Dinovarc  y corre  con 

ir  V 

iinaucho  aprecio  en  a.  Tornos  4. 

El  ver  que  defde  el  año  de 
¡£4  que  falio  Imprcfo , no  han 


llegado  á efta  Capital  mas  que  dos 
meros  ejemplares:  el  hallarme 
mucho  ha  penetrado  de  los  íen- 
timientos  del  Autor  fin  conocer- 
le : el  eftar  encargada  nueítra 
Orden  por  mandato  de  fu  Re- 
berendifimo  General  Domingo. 
Pizi  de  buena  memoria  ( i ) de 
velar  (obre  el  logro  de  los  Ni- 
ños inéditos:  y el  Contemplar  en 
fin , que  en  los  Fetos  que  todo 
el  mundo  dcfprccia,  y añada  Ce 
rehílen,  podemos  compenfar  las 
fatigas  que  por  huir  de  fu  falva- 
cion  malogramos  en  los  adultos, 
pense  extraéhr  lo  mas  precifo  de 
efta  obra  para  inflruccion  de  núes- 
cftro  Clero , y focorro  de  ellas 
neccfidades  en  el  Perii.  En  el  Dio 
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cionario  cíe  los  PP.  Bichará  y 
Girault  hallé  un  cxtradlo , y des» 
pues  llego  á mis  manos  otro  de 
un  labio  Minorita  in  prefo  en  Ate* 
xico,  autorizado  con  una  Circu* 
lar  de  fu  Virrey  á las  Jufticias  , 
y un  ediélo  de  fu  lllLftrifimo  Ar? 
zobifpo,  mandando  á todos  los 
Curas  y Vicarios  comprarlo  y ob- 
fervar  fu  doétrina ; pero  ambos 
fobre  muy  reducidos , fugetos  ib* 
lo  á la  Inciíion  de  tas  Embara- 
zadas difuntas.  Sin  Embargo,  de 
eñe  ultimo  tomamos  el  método, 
y una  que  otra  efpecie  s y de  lo 
unas  oportuno  del  Autor,  y lo 
que  me  ha  parecido  fuplirle , he 
icompuefto  eñe  tratado.  No  he 
querido  tocar  al  punto  de  la  Ope- 
ración Cefarea  de  las  vmentes^ 


por  que  efta  la  da  por  obligato- 
ria , fupuefta  !a  pericia  de  los  fa- 
cultativos ; que  no  puede  haber 
mucha,  donde  tanto  atrafo  pade- 
ce la  Efcucla  .pra&ica.  He  puedo 
a la  frente  los  íenrimientos  de  la 
ígleíia  por  los  Niños  que  fe  pier- 
den: la  declaración  de  íu  infeliz: 
deíhno  con  la  extenfion  r.eccfa- 
ria , para  confundir  á la  humana 
prudencia , que  en  el  calor  de 
la  Eícuela  lo  intento  tergivetíár. 
S5  ha  ilustrado  mas  el  punto  de  la 
Animación:  fe  preferiven  otros  me* 
dios  de  precaver  los  Abortos : 
de  confervar  los  Infantes  que  aum 
no  parecen  Vitales : y de  afegu- 
rar  íu  mejor  edición , con  una 
nueva  reforma  de  las  parteras: 
lodo  apoyado  con  noticias  y ex- 


perímentos  de  los  nías  cnodcr-» 
nos  y eruditos  Fificos,  á que  n» 
ayuda  poco  la  que  ha  dado» 
nueftra  experiencia  el  Tais. 

Ya  fe  ve  que  con  una  agre- 
gación como  cffa  , le  vendría 
muy  improprio  el  Titulo  de. Com- 
pendio ó Fxtratfto  de  Cangiami- 
2a:  caula  por  que  íe  le  pufo  elquc 
aparece.  Aunque  todo  lo  fogeto 
al  zelo  de  los  Miniaros  de  Dios, 
ino  lo  excluyo  de  los  Preído^cs 
ide  Cirupia,  Flevototnia,  y Obíte- 

oíd  . * * J 

rxricia  5 ni  de  los  Padres  de  fami- 
lias, y otras  patonas  íeculares  á 
¡quienes  puede  valer,  tiendo  la  nc- 
ixeíidad  tanta  en  todas  las  partes 
de  dios  Reynos.  En  cfta  Capital 
i8>lanrcnte  encuentra  tanto  nueftra 

A M* 
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Minlfrerio  en  e!  ultimo  articulo  4c 
la?  embarazadas,  que  caía  mea  en 
lo  increíble.  ¡Quantas  v qoancas 
veces  tenemos  que  hechar  mano 
del  cuchillo  para  falvar  los  fetos, 
fuperando  la  refiftenda  de  los  deu- 
dos, la  cenfnra  de  los  eftrafios, 
la  critica  de  los  íacerdotes , v ío- 

* i , ' J 

bre  todo  los  defvios  groferos  de 
los  facultativos,  unas  veces  por  no 
incommodarfe , y otras  juzgando 
fe  les  rebaja,  por  que  íiendo  fit 
objeto  los  cuerpos  vivos,  fe  les  lla- 
ma para  los  muertos ! Y fi  efto  Pj- 
cede  donde  hay  tantos  y quien 
los  zde , ¿ que  fera  en  las  cortas 
poblaciones , Pagos , y Aldcguc- 
las , donde  no  hay  mas  comadre 
que  el  marido , y ese  cal  vez  fe 
luila  a úfente?  En  matera  de  Abor-  ¡ 


tos  es  mayor  Li  ncccíidad:  todos 

4 

Jabeo  , que  en  efto  no  ha  decaí- 
do la  a^ngua  barbarie  en  las  mu^ 
días  Cadas  que  abraza  el  Gene- 
ro Me ofico  dd  País:  que  la  irt-, 
roníideracion , la  torpeza,  y el 
poco  juicio  que  le  hace  de  vidas  y 
sanas  traícieade  aun  á las  per  ion  as, 
que  v. viendo  entre  dias,  nacieron 
muy  diñantes  de  fu  paganifmo. 

Por  efto  ha  lid  o forzoíb 
sferivir  en  cíliio  llano  que  á todos 
fe  haga  perceptible.  Fuera  de  los 
yerros  que  no  ha  podido  excuíar 
la  incenfante  tarea  de  nuefto  des- 
tino, perdonaras  los  que  el  eíla- 
do  trifte  de  nueftras  imprentas  ha- 
ce indiípenfables.  Efpcro  dártela 
algún  día  rectificada.  Entre  tan- 
jo, mediu  (obre  fu  objeto,  que 


defde  luego  es  mas  digno  cíe  tufl 
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reflexiones  ene  mis  deferios ; y| 
mas  aliando  tanto  lo  exige  el  en  o- 
3o  de  Dios,  y el  diado  adbual 
del  Perú.  Aquel  p.osefla  a/otando* 
aún  con  la  torpe  infurrecaen  de! 
yacxtinguido  Tu  pac  Amaro,  y no 
ferá  fu  menor  lenitivo  coníágrar- 
!e  qual  victima  los  infantes,  que 
la  cuflumbre  entrenaba  á Sacarías. 

Í7 

El  Rey  no  ha  padecido  y padece 
mucho  cr,  la  población , y nun- 
ca ha  neceíitado  tanto  como  aho- 
ra de  que  íe  logre  el  efedlo  de 
Ja  propagación  que  juntan- ente  fe 
promueve.  El  Señor  ayude 
á todo,  y líi  te  guarde. 

£ * * 
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EL  ZELO  SACERDOTAL 


Para  con  los  Niños 


NO-NACIDOS. 
CAPITULO  I. 

JVSTO  SENTIMIENTO  DS 

la  Iglejia  por  la  perdida  de  los  Niños 
que  fe  malogran  : y quanto 
deben  aliviarla  los 
Sacerdotes. 


JJíAfcVtf  O HAY  VERDAD  QUE 
***  de  la  Hiltoiia  de  la  lgle- 
fia  reiuke  cftablecida  coa 
mayor  luz  , que  la  foit- 
4 cR 
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a . El  Zelo  Sacerdotal 

citud  de  día  Sama  Madre,  por  confer- 
varlas  Naciones  que  recivío  en  íu  Seno, 
y mantenerlas  fundías  á la  obícuridad 
uc.  ins  Domas  confiantes,  en  la  prac- 
tica de  Iu  lana  Moral,  y obfervado- 
ras  del  vigor  de  lu  Ditcipiina.No  es 
menos  autentico  en  la  ferie  de  (us  he- 
chos, lu  mconíolable  dolor  labre  las 
fi  tu  lias  perdidas  que  ha  luhido  en 
t;  dos  los  tiempos.  Agitada  por  ¡as  per- 
ít  arciones  de  diez  Emperadores  ti- 
ranos: turbada  por  la  invahon  ¿0414 
Hcrcfiaicas:  deípedazada  por  tantos 
Cilmas  como  llenaron  de  horror  á 
Oriente  y a Occidente,  ínmpre  ha 
ioflenido  á cofia  de  ioponderables 
dolores  el  dtftrozo  que  el  enemigo 
común  le  ha  querido  hacer.  El  rea- 
ceríe  defpues  y propagarle  no  ha- 
fido  á coiba  de  otro  caudal?  pudien- 

<áo- 


Pdrd  con  los  Niños  mnacidos,  $ . 
dofe  decir  que  cita  rmítica  Vid,  aíí 
cortada  y caíi  delecha,  ha  devido  a íu 
dolor  y a ius  lagrimas  toda  U pompa  Je 
fu  prodigioía  exteníioa.  Fatigas  po:  ga- 
narle á los  deícaminados ; angutdias 

O 

por  reemplazar  los  extinguidos:  auíui 
por  el  acopio  de  nuevos  fieles,  que 
defeanfen  á (u  fomhra,  y gocen  con 
fu  (al\a  don  los  tefuros  de  iu  Efpoío, 

l * J 

cfte  ha  fides  íietnpre  íu  efpiritu  y la 
empeño.  Por  aqui  fe  dexa  encen- 
der quanto  habra  de  cuidarle  el  ma- 
logro y difipacion  de  aquellos, con  qui- 
enes le  prometí  mayor  proíperidad,  y 
fueron  dichoío  objeto  de  íu  cuidado  y 
providencia.  Aqui  es  donde  , íegun  la 
contemplación  de  jeremías,  dexa  cor- 
rer las  lagrimas  hada  ti  deliquio  de  fus 
ojos,  que  por  marabiSla  í abulten  des- 
pués de  las  paladas  colmenas,  Om  ai- 


4<  El  Zf lo  Sacerdotal 

buc  fubfifleremus  dcjfecerunt  eccuíi  noflri 
«d auxitium  noflrumvanum,  cum  reíjn- 
(eremus  attcnti  ad  gente  m qua  f ah  are 
mn  poterat.  ( i ) 

Entre  cíbs  infelices  criaturas  íe 
confideran  aquellos  infantes  que  con- 
civiendofe  en  fuGremio.de  Padres  cris- 
tianos, y en  quienes  confiflia  no  la  me- 
nor parte  para  íu  glorioía  dilatación: 
por  tanta  variedad  de  caufas, contra  to- 
das las  prevenciones  de  la  Iglefia  mis- 
ma, con  tan  grande  injuria  de  la  Hu- 
manidad, íe  dexan  perecer  fin  Bautis- 
mo. Nada  tiene  efto  de  irregular.  La 
adlual  desfalcacion  de  eftos  racionales 
frutos,  para  fer  tan  llorada,  ñeñe  (obre 
laentidad  de  la  perdida, el  fer  eíeiíío  de 
la  obftinada  emulación  de  aquel  Ene- 
migo, autor  de  íus  antiguos  contrates. 

Efts 

t<*)  *6 


Para  con  los  Niños  nonacidos.  y. 
Efte  ad  veri  ario  verdaderamente  te- 
mible, que  con  el  nombre  de  Dra- 
gón pinta  San  Juan  perfiguiendo  á 
aquella  iiuftre  muger  quería  ümboüza, 
y al  fruto  quellebabaen  íu  vientre,  es 
quien  como  en  coníequencia  del  pa- 
^tode  hacer  á tu  deícendencia  perpe-; 
tua  y íangrienta  guerra,  la  combate  es-, 
ptcialmente  por  ella  parce  delicada  co- 
mo lo  ha  hecho  en  codos  los  tiempos 
y por  todas  los  modos. 

De  los  primeros  ligios  bien  fa bi- 
ela es  la  atrocidad  que  íugirio  á Saúl» 
contra  los  Niños  de  Nové : ío  que  el 
Pueblo  de  Dios  cautivo  experimentó 
en  Babilonia,que  fue  fegun  refiere  lisi- 
as, obligar  á tus  enemigos  á penetrar 
con  fastas  los  vientres  de  las  Madres,  y 
extinguir  aun  los  que  pendían  de  fus 
¡pechos.  En  lospolteriores,  en  que  ra- 
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yaron  los  brillos  de  la  Filolofia,  cambioi 
de  medio  fin  que  variafen  los  cll;ragos:¡ 
cubrió  de  tinieblas  el  punto  efencial  da 
nueftro  principio,  y el  fin  de  los  Infan- 
tes que  no  lograron  la  Efpiricual  Rege- 
neraciomy  haciendo  prevalecer  el  con- 
cepto deque  un  Párvulo  con  (ola  lai 
mancha  original  no  es  merecedor  de 
penas  eternas,  bien  íe  vé  , que  campo 
tan  dilatado  abrió  ál  defeuido  yde  con- 
ímuiente  á los  deíaftres.  En  nuertros 

O _ 

tiempos  es  donde  el  ciro  fe  verifica  mt- 
yor.  Sobre  aquellas  antiguas  quanro  fu- 
ntlfas  preocupaciones  ha  excitado  po- 
derofainente  en  los  Padres  el  luxo,  la 
liviandad,  el  livertinage,  deffruítores 
folemnes  de  la  germinación  humana  , 
y (obre  todo  la  indolencia  y poco 
aprecio  de  un  Alma,  y reducidos  afi  los 
mas  interciados  en  el  logro  de  fus  fm- 


¥éra  cm  los  Nmos  nonmdes . jy 
tos  a ícr  aurores  de  fu  ruina,  de  eüos 
roifmos  viene  á fabricar  el  mas  tirano 
F vergonzoío  baftion,  de  donde  atacar 
y robar  á ia  Igieíia  una  multitud  de 

puchos  ammnos  cjue  miraba  ya  como 
ovos. 

j 

No  hablamos  en  hipérbole.  ¿Po« 
ilra  alguno  maierar  ios  Infantes  que 
üefde  ia  concepción  hafta  ei  ak  eibra- 
miento,  combierten  en  tumba  el  feno 

3UC  *OJ  aii>ma,  por  que  difuntas  las  ma- 
dres no  merecen  ícr  extraídos?  ¿Podran 
■motarle  ios  defprendidos  por  caufas 
:antas  y tan  varias  del  centro  de  fu  for- 
mación? ¿Quien  averiguará  los  arraftra- 
ios  del  garfio,  y deípedazados  en  las 
ntranas  maternas,  donde  Prendóles 
¡ccefible  el  agua  fantificantc,  lo  era 
cambien  la  mejor  vida  que  fe  les  n;c?a? 
■Jal  efta  cantinua  y diíutiuiada  ruyua 

que 
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que  fe  vé  por  codas  patees,  y cfpecial- 
mentecn  nutílro  Rcyno,aun  quando 
ie  hiciera  univerlalmcntc  vihbic  hicie- 
ra reíiílencia  á íu  guanímo.  Y guan- 
do íu  bailo  y laltimoío  numero  no 
iguaíaíc  a lasque  hicieron  los  antiguos 
Emperadores  , bailaba  lude  como 
aquella  con  quien  íimboliza  mas,  y 
en  la  que  tnasála  villa  pone  la  lgidia 
Íu  dolor,  que  escl  infanticidio  de  He- 
todes.  buellas  en  paralelo  ellas  dos,  es 
aeniollrable  la  ptefctcucia  de  nuellra 
ffiyna,  en  lo  numeróla,  en  lo  inhuma- 
ba, y en  lo  cruel, y ah  es  de  mas  lamen- 
table y íenfibie  a ella  Madre  Sanca.  Es 
Confiante,  que  el  Afcalonita  fue  tirano 
de  aquella  multitud  novel:  fue  uno,  y 
Rofue  padre  ni  deudo:  eígrímio  íu 
Acero  en  íolo  los  Infantes  de  la  Judea: 
cxecutó  por  pocos  dias  lu  rigor:  dio 


aiua- 


Para  con  los  Niños  nenacidos.  9. 
muerte á (oíoslos  cuerpos,  y aunque 
tubo  a alguno  por  digno  de  la  muec- 
tc,  a ninguno  le  le  negó  e!  Bautifm® 
de  lu  proptiaiangre,  con  que  fuero® 
loable  lacriíkio  ai  verdadero  Dios. Es* 
to  no  es  lo  miímo  que  perecer  tantos  „ 
tan  ítn  culpa,  por  paiícs  tan  dilatados, 
corpoi  al  y eipiricuaimente,fín  otro  nao- 
vil  que  la  Infernal  malicia,  y el  grofero 
deícuido  de  los  cólanguineos  y deudos 
que  íe  deleoticndcn  de  lu  baucilmo  y 
reparación?  Es  mucho  mas.  Y ü aquel 
exterminio,  aunque  gloriólo  en  iusrc- 
íukas  por  fciíar  con  ia  Infancia  nodc- 
xó  de  atraveríar  de  dolor  áelia  tierna 
Madre  tanto, que  halla  ahora  nos  lo  rc- 
pteíenta  anualmente  en  las  púdicas  lú- 
gubres de  lu  Rito,  bien  deberemos 
creer,  quando  á lo  fuperior  de  ia  tira- 
nía fe  junta  el  malogro  de  una  prolf 

& Jüü 


j o.  II  Zelo  Sacerdotal 
tamo  mas  capaz  de  acrece  mar  íu  Gre- 
mio; que  es  poco  pata  ella  gemir  con  ía 
ap ai  gu  ra  que  Háchele n las  alturas  de 
Kan  a,  ó como  el  cautivo  Irraei  en  las 
.orillas  del  Eufrates.  Es  muy  pode  roía 
la  caifa,  y no  puede  poderle  en  qiies- 
ticr,  que  contra  tilos  langrkntos  par- 
ricidas Eempre  milita- ái  los  aves  con 
que  penetra  los  Cielos  y los  acufa  por 
K icheas.  Voíotrcs,  volutros  me  habé- 
is robado  L gloria  que  yo  espetaba,  y 
pie  darían  en  ¡as  Eternidades  los  niños 
de  las  mugeres  de  mi  Pueblo.  In  parvu- 
lis  rnulicrum  vopuü  rnei  tuiijhs  Ludan 
tneam  in  perpetmm  ( i ). 

Mcuoieabo  es  elle,  que  no  menos 
que  el  de  las  perfecuciones  y Cifmas 
£ ama  por  el  remedio.  Peto  ¿á  quien? 
En  las  antiguas  congojas  de  la  Iglefia 

aa- 
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Pdrdcon  los  Minos  non  ¿ciclos.  1 1 . 
nadie  ocarrio  á íu  coaíuelo  masque 
los  Sacerdotes.  Ellos  que  fiempref  ae- 
ron  el  Muro  cié  la  hija  de  Sion,  el  Pue- 
blo de  Adquificion,  6 como  explicaba 
un  Padre, unos  Minildros  que  Diospor 
fi  mifmo  eligió,  para  íervir  única  nen- 
ie á la  ex  cení  ion  de  fu  Igleüa  y de  íu 
Reyno,  ellos  fueron  quienes  defpreci- 
ando  las  vidas,  atropellando  riefgos, 
cargándole  de  afanes  íollubieron  los 
Ímpetus  debeladares  de  la  a l veril  iad 
y la  deprefion.  Con  la  exortacion,  con 
los  exem píos, con  el  cita  l¡o,can  la  ora- 
ción fue  con  lo  que  rechazaron  ios  m i- 
yores  golpes,  y reemplazaron  de  he- 
les e!  gran  vacio  que  ha  vía  dando  la  ad- 
'verfidad.  Su  Zclo  y fus  defvelos  Ion  los 
<]ue  trageron  a la  ígleila  los  grandes 
lumbres  con  que  íc  enlalza  íobre  las 
enemigos,  y a dios  milmos  el  íncom- 

pa- 


tí.  El  Zelo  Sacerdotal 
parable  honor,  de  haver  fido  Minidrcs 
fieles  de  íu  acrecentamiento  y proípe- 
lidad.  En  ocafion,  pues  de  hallarle  re- 
novados aquellos  infulcos  del  infernal 
Dragón,  y íer  tanexorvitance  la  perdi- 
da en  los  tiernos  infantes  que  fe  despre- 
cian, y devian  conduciríe  á íu  Seno, 
¿quienes  deben  ocurrir  ál  auxilio,  ni  de 
donde  lo  debe  ella  eíperar  fino  de  los 
miímos  Sacerdotes?  de  elfos  íucclores 
de  los  Apodóles,  á quienes  intimo  el 
Senór  perfonalmente,  allanafen  los  es- 
torbos para  que  los  Niños  fuefen  á el? 
De  elfos,  á quienes  fi  coníticuyó  Minis- 
tros Ordinarios  de  íu  Bausiímo,  fue  , 
por  que  íu  mano  miíma  los  intro d.uge- 
ie  á íu  íantuatio,  ó mas  bien  ál  crono  de 
!a  gracia,  y á la  gloria  de  fu  filiación  ? 
Pues,  Judite  boc  facer  dotes  et  attendite. 
A volotros  tocan  los  cuidados  en  la  re- 
ce- 


Pdrd  (Oí  los  Niños  neniados.  15; 
colección  de  dios  recientes  frutos  de  I i 
humanidad.  Vueltra  hade  ícr  la  oraci- 
ón a Dios  por  que  no  fe  malogren,  co- 
mo lo  era  de  jeremías,  quando  cayen- 
do mal  formados  deltalamo  de  fus  ma- 
dres, venias  a ícr  iu  manjar  en  la  ma- 
yor penuria;  y conteniendo  días  des- 
gracias (no  pocas  veces  azote  de  ios  Pa- 
dres  y de  los  Pueblos)  clamar  a!  Cielo: 
JC de  Domine  et  confidera  ®uem  vindemi- 
é.'vens  ita.  ( 3 ) Mirad  Señor,  que  aqui- 
en  íe  hace  la  detracción  es  a vueltra 
viña.  Vofocros  atentos  á la?  Madres  di- 
funtas, debeis  efcachat  de  aquellos  mi- 
embros informes  el  dicho  del  Profeta, 
conque  dama  el  párvulo, „faca  mi  alma 
„ de  ella  cárcel,  y entregala  á ia  Con* 
agregación  de  los  judos  que  me  espe- 
rta.,, Vofocros  que  no  VeisIos]aboctos 

de- 
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f 4.  El  "Zde  Sdceriotdl 
debéis  con  líalas  increpar, como  un  fa- 
crificio  nefando  que  fe  hiciera  á Sata- 
nás, ei  arrojar  fin  reconocimiento  los 
mínimos  parvulitos  á las  azequias  in- 
mundas Ñunyuid  no’iVos  fcelcfti  1 immo- 
lentes  pululos  in  torrentibus  ( 4 ) ? Vo- 
fotroscn  fin  deípucs  de  inípirar  en  to- 
dos el  eipiritu  de  caridad  y zelo  que 
debe  animar  ál  menor  hijo  de  la  Igle- 
fia,  debeis  repetir  muchas  veces:  que 
unir  por  el  Bautifmo  á Grillo,  piedra 
fundamental  denueílra  fannficacion, 
el  trille  infante  que  peligra,  es  no  lolo 
falvarlojfino  también  á noíotros.  Bea- 
tas qui  tenebitct  alidet  párvulos  fuos  ai 
petram.  ( 5 ) Elle  zeio  de  ius  facerdoccs 
es  él  que  pone  fingularmente  en  eípe- 
ranza  á la  Santa  lgieíia,  al  que  codju- 
bara  lo  que  ya  bamos  á decir. 

CA- 
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£ata  con  los  Nmos  nonacidos.  i 

CAPITULO.  II. 

) 

PARA  OCVRRIR  AL  REME, 

dio  de  los  Niños  nonaódos , es  neceía- 
rio  per  fundir  fe  á ejla  Verdad.  Que  el 
que  muere  fn  Bautifmo  fe  condena 
á las  penas  eternas  del 

Inferno. 

^ A cftamos  notando  la  repuga 
naacia  de  los  ie&ores,  viendo  hacer 
efta  propoficion;  y dclde  luego  podra 
juzgarle  o extravagancia,  ó cxcd'o  de 
rigor  contra  los  talles  parvulitos,  que 
intentamos  falvar.  Mas  no  es  eftra- 
no : todo  nace  de  lo  polpuefta , y 
olvidada  que  fe  halla  la  d odrina 
de  nueítros  Mayores , y que  figuio 
sonftantemente  la  Iglcíia  no  menos 


i 6.  El  Zelo  Sacerdotal 
que  doce  iiwios.Conki.aba  cita;  que 
el  l’arvu'o  no  bautizado  que  muere, 
le  condena  infaliblemente  por  iolo 
el  petado  Original  a las  penas  mis- 
mas, que  í\  llcbara  pecado  grave*  Per- 
-ional,  aunque  no  tan  inienías.  En 
los  tiempos  potteriores  conocidos  ge- 
neralmente por  Siglos  de  ignorancia 
íe  inuoduxo  inícnfiblemencc  la  Doc- 
trina opuella ; y en  ¡os  nuetfros  ha 
llegado  cafi  a prevalecer,  á lo  me- 
nos entre  el  vulgo ; lcíialando  á es- 
tas infelices  criaturas  un  leño  dis 
tinto  del  infierno , que  llaman  Lim- 
bo, t'n  donde  aunque  privados  de 
la  Vifion  de  Dios , íe  dice  vulgar- 
mente, carecen  de  gloria  y también 
de  pena.  Tubo  principio  efte  error 
en  los  Hcrcgcs  Pelagianos,  y lo 
continuaron  los  S'-^toeiagianos 


Para  con  los  Niños  nonacidos.  i 7, 

{ilienses : pero  el  tiempo , la  prudca» 

cia  humana , y la  acihcfion  de  loi 

hombres  mas  al  cftudio  y comento 

* 

de  Ardióles  ( según  se  explica  el 
Cardenal  de  Noris ) que  á a lecci- 
ón de  ¡os  Santos  Padres,  preocupa- 
ron  a algunos  de  los  Corifeos  de 
la  Escuda  con  aquella  agradable 
idea.  Ella  fue  la  desgracia  : porque 
aceptada  de  ellos,  fjguieton  los  de- 
nías  Tamquam  aves  et  oves  copián- 
dose unos  á otros  íin  discernimien- 
to > se  desentendieron  de  la  Es- 
critura y de  la  Tradición  ; c in- 
terpretando voces , inventando  dis- 
tinciones, maquinando  efugios,  y 
eftableciendo  opiniones  cada  uno 
según  el  ayre  de  su  imaginación , 
vino  á redudrse  á Paradoxa  aquella 
verdad  tan  digna  de  creerse  y rcsi 

C pe- 


l S.  El  Zclo  Sdcercloul 
petarse.  De  la  Escuela  paso  su  doc- 
trina  á algunos  vulgaics  Catecismos 
y á otros  libros  peto  menos  Comu- 
nes, que  han  obligado  a ios  Fieles 
á creer  como  Dogma,  ( y aun  a ha- 
cer proloquio  ) Que  los  Niños  que 
mueren  fin  Bautijmo  no  tienen  Pené 
ni  gloria. 

Las  immensas  fatigas  que  por 
asegurar  su  opinión  impendieron  aque» 
líos  Tcologos,  dcbrian,  pues  son  Cato- 
líeos,  no  ha  ver  ikbado  otra  mira 
que  poblar  el  Parayso  de  almas» 
pero  es  la  desgracia , que  aunque 
cfte  fuese  su  objeto , ni  una  fiquie- 
ra  pasó  al  Cieio  por  cFte  medio  ; y 
lo  mas  evidente  c innegable  es, 
que  por  e*l  se  han  perdido  y conde- 
nado infinitas.  Del  Infierno  ( ó sea 
$lel  Limbo  ) no  ha  salido  ninguna» 

ni 
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Vara  con  los  Minos  nonacidot . t 9. 
ni  con  tan  especioso  pian  han  in- 
ducido á nadie  á velar  sobre  el  bau- 
tismo de  los  fetos:  ñero  el  motivo  de 
cita.  Obra  ella  diciendo,  que  la  inex- 
tracion  de  los  Embriones,  los  abor« 
tos  tan  repetidos , y demas  desfal- 
cos de  eltas  Criaturas  tenues , que 
causaron  el  descuido  y la  malicia  * 
no  ha  tenido  otro  origen , que  la 
radicada  supeficion  de  que  aquellas 
almas  no  se  condenan  a Pena  eter- 
na. ; Que  Padre  ó Madre  quifiera , 
aun  a premio  del  mayor  interes,  que 
el  fruto  de  lus  cutianas  fuese  á ser 

tizón  del  Abismo  ? ; Que  corazón 

'•  '■<>» 

Criíliano  con  la  íce  de  esta  calamidad 
titubeara  en  el  socorro  de  un  Niño 
amenazado  de  aquella  ruina?  Es  bien 
cierto , que  con  elfos  conocimien- 
tos na  se  viera  en  d Catolicismo 


lo.  El  Zelo  Sacerdotal 
lo  que  en  ella  parte  se  ve  de  ínhu* 
manidad  y rigor.  Y elle  es  eí  mo- 
tivo , porque  á pesar  de  nueilra  in- 
luficiencia  , nos  allanamos  á decla- 
rar día  verdad  por  tancas  parte* 
contexcada ; pero  no  abriendo  pa- 
ldtra  de  controversia,  ( purs,  el  que 
la  quiera , podra  esgrimir  con  los 
Autores  que  sedearán»)  íino  diciendo 
Con  religioso  candor  los  fundamentos, 
que  convencen  ia  Eterna  y penoía  con- 
denación de  los  nidos  nobautizados. 

De  la  Escritura  Santa  es  de 
donde  principalmente  se  han  dedu- 
cido fiempre  las  verdades  Ortodoxas; 
pero  entendidas  con  aquella  fimpli- 
eidad,  que  vernos  las  escrivio  el 
dedo  de  Dios.  Pues  < que  cosa  mas 
clara,  que  lo  que  dice  el  Señor  por 
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Para  con  los  Niños  nonacidos.  a i . 
S.  Marcos?  (q)  „ Eí  que  creyese  y fue- 
„ re  bautizado  seta  salvo,  pero  ci  que 
„ no,  sera  Condenado.  „ Lo  que  escri- 
bió en  otra  parce  por  S.  Maceo,  tampo- 
co ncccfita  de  comento,  (r)  „ Quan- 
„ do  venga  el  hijo  del  Hombre  ea 
,,  toda  su  magelfad  , se  le  congrega- 
ban todas  las  gentes,  y como  el  pas- 
„ tor  que  aparéalas  ovejas  delosca- 
„ brices,  afi  pondrá  las  ovejas  a la  dies- 
„ tra  , y los  cabritos  á la  íinieltra.  5> 
„ Advierte  bien  ( dice  S.  Aguftm  ) 
„ que  r.o  queda  algún  (icio  donde  pue- 
„ das  colocar  los  Infantes  nobautiza- 
dos:  En  la  derecha  ella  el  Rey  no 
},  de  los  Cielos  Percipiie  Regnum.  El 
n que  aqui  no  eftá  en  la  íimcftrá  se 
„ halla  que  es  el  fuego  eterno:  lie  ’m 
„ ignem  Eternum,  Luego  el  que  n* 

citas 

(r)  Aím.  l$> 


(q)  Mart.  i#. 


xi . El  Zelo  Sacerdotal 

„ efta  en  el  Reyno  etta  en  el  Fue* 
„go.„  Y añade.  „ Para  nadie  hay 
„ lugar  Medio  : no  puede  citar  íi- 
„ no  es  con  el  Diablo  , el  que  no 
„ efta  con  Chrifto.  „ (s)  Aun  con 
mas  claridad  se  explico  S.  Tuan,  ya 
en  su  Evangelio  quando  dijo  : 
„ Que  el  que  no  cree  en  el  hijo 
„ de  Dios  , no  vera  la  vida  , fino 
Mquc  permanecerá  con  él  cterna- 
„ menee  su  Ira : „ ( t ) ya  en  el 
Apocalipfi  contando  lo  que  vio  en 
su  Rapto : „ Que  el  que  no  duba 
„ escrito  en  el  Libro  de  la  vida,  fue 
ti  lanzado  en  el eftanque  de  Fuego,,  (u). 

«Quien 

($)  Snp.  l»e% 

(c)  Qui  non  crcJit  Filio  f non  vídebit 
vitam,  sed  ira  Dci  maner  super  cum 
/# 4*.  *.  16.  (u  ) Vidi  mortuos  magnos 
er  pofiHos:::  cr  qai  non  cft  inventus  in 
l ibro,  virar  ícriptus,  miíns  tst  ia  Signaos 
ingtÚJk  za $ 


T 4r4  con  los  Niiios  non  ácidos,  t j . 
k Quien  dirá,  pues,  que  ellos  Ni- 
ños no  bautizados  eftan  Escritos 
¡en  aquel  Libro,  que  es  la  predeíli- 
macion,  para  escaparlos  del  Ellanquc 
de  fuego  que  es  el  centro  de  los  re- 
probos? 

A villa  de  textos  tan  terminan- 
tes no  pudieron  dexar  de  confesarla 
Condenación  eterna  de  elfos  Niños 
los  Papas  S.  Celeftino  y S.  Gclasio  I. 
pero  elle  dando  por  Impío  y dema- 
.sudamemt  profano,  cí  decir , que  no 
podían  condenarse  ellos  Niños  por 
solo  el  pecado  Original ; como  ex- 
presa, escribiendo  a los  Obispos  del 
Pizeno  ( x ).  Poco  menos  dice  el  Papa 
.Inocencio  á los  Padres  de  Numidia 

que 

(x)De  Parvulis  amena  qnod  afferir , 
¡fine  facro  Baprilmo  pro  solo  peccato ori- 
ginal! non  pofle  darnnau  satis  inipia  & 
proíana  ientcntueH.yí/.  LaM,  304* 


¿4*  tl-'Zelo  Sitcerdotád 
que  ie  dieron  necicia  de  lo  que  en 
elle  punto  enseñaba  el  Heresiarca  Pe- 
lagio  (y).  De  aquí  vino;  que  entre 
otros  Concilios  de  Africa,  el  Cartagi- 
nense de  4 1 8 ( que  S.  Agulfin  llama 
olenario , por  que  asifticron  todos 
os  Obispos  de  aquella  Región)  de- 
clararon como  de  Pee  la  condena- 
ción á Pena  eterna  de  los  Ni- 
ños nobautizados,  -por  solo  el  peca- 
do Original : y después  de  anate- 
matizar al  que  creyese  otra  felicidad 
en  dios  fuera  del  Cielo,  dice:  ,,¿Que 
„ Católico  duda,  es  participe  de  la  su- 
„ erte  del  Diablo,  el  que  no  ha  mere- 
„ cido  ser  coheredero  de  Chrifto?,,  (z) 
Los  Cánones  de  eftc  Concilio  fueron 
eprobadoi  del  Papa  S.  Zofimo  ( a ) 

y 

(y 'i  £><■/?.  o!.  (?)  T.  3-  pag.  i -<• 
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r ay  a ton  los  Minos  non  Acidos,  a j. 
j fu  Carta  aprobatoria  fue  firma* 
da  de  todos  los  Obiípos  Catolices. 
Lo  proprio  leemos  del  Concilio  de 
Cerdtña  celebrado  por  los  i j PP. 
Vizacenos , cjuc  desterro  Trasamun- 
do  a aquella  Isla , respondiendo  í 
líos  Monges  de  Roma  sobre  varios 
puntos  que  les  consultaron.  „ El  Par- 
»»>  vul°>  ( dice  ) que  por  carecer  del 
» Bautismo  deja  de  entrar  en  el  Cic* 
*,,!©,  sera  atormentado  con  las  in« 
sí>  tcrminables  pena*  del  Fuego  Etcr- 
>»"©•  „ (b)  Pero  c-  que  hay  que 
•dudar , quando  cita  miinaa  verdad  la 
decidieron  por  Católica  dos  Concili* 
W Ecuménicos , qtulcs  soa  el  de  Les 

D on 

( b ) Qjio'(  Corlo ) vtique  quisquís  ( P*r4 
j^lorum  no»  baprizatorum ) non  ingre* 
-flitur,  intcrmifiabilibus  Ignis  ^Stcmi  cm« 
tiíbiíur  pocai*.  Sirmtnd,  m SiHiti"  W.  fft 
vsáninú  Ctht,  49,  Hit, 


* 6.  El  Zelo  Sacerdotal 
€n  baxo  de  Gregorio  X.  y el  de  Flo- 
rencia baxo  de  Eugenio  IV?  En  ello* 

e*> 

reunidas  las  dos  ¡glebas  de  Oriente 
y Occidente , declararon  por  Arti- 
culo de  nuetlra  creencia  , „ Que  las 
„ almas  que  mueren  en  pecado  mor- 
eral adual,  ó con  solo  el  Origina!, 
„ bajan  imrnediatamentc  al  Infierno, 
w Ad  Infernum , para  ser  allí  caftiga- 
„ das  con  penas  deGguales  Peenis  drr- 
„ bartbus  fuñendas.  „ ( c ) 

No  debernos  hacer  juicio  de! 
Capitulo,  que  Graciano  colocó  en 
•u  Decreto  con  nombre  de  S.  Ambro- 
llo ; por  que  cu  eftc  tiempo  efta  ya 
dcmolfrado , ser  uno  de  los  muchos 
apócrifos,  que  introduxo  en  aquella j 
Colección  indigefta.  Pero  fi  bien  mi- 

O 

ra- 
fe) Tomg  14.  C§ncili§r.  C$l%  5 07,##  19*9, 
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Pdr4  con  los  Niños  nonmdos.  1 7 . 
ramos , hada  el  Concilio  de  Trento 
dio  por  sentado  efte  Dogma:  pues  por 
el  Catecismo , que  de  orden  suya  se 
hizo , y dio  á luz  S.  Pió  V.  y Con* 
firmaron*  todos  sus  sucesores,  podo 
que  le  dicen  Romano,  se  inilruye 
á los  fieles , en  que  solo  hay  tres  Se- 
nos ó Infiernos : el  de  ios  judos  que 
precedieron  ai  Mefias , y por  el  fue- 
ron clarificados:  el  de  las  almas  Pur- 

O 

gantes ; y el  de  los  Condenados  ó 
Reprobos.  < Por  que,  fi  can  vifible  es 
el  Limbo  a los  Teoíogos  modernos  f 
no  nos  lo,  enseña  ella  nueva  explica- 
ción de-  la  Regia  de  nueftra  Fcé? 

Y «por  que  no* nos  lo  enseña,  ya 
que  no  algún.  Concilio  poderíor,  alga- 
zo de  los  SS.  Padres  de  la  Universal 
Qtgiefia  , quando  cracan  del  Bautismo 
4c  los  Infante*  ^Puiicraaeítos  ha  ver 

SU 


it.  II  Zelo  Sacerdotal 
variado  por  la  diferencia  de  regiones 
en  que  florecieron  , en  ¿onde  no  su- 
elen set  menos  diversas  tanto  las  Es<< 
cuelas  como  la  Disciplina.  Mas  en 
todos,  y en  todas  partes,  n©  se  ve 
cosa  opudla  á los  Concilios  referidos, 
fino  todo  lo  que  en  efte  punto  cftable- 
«en.  Dcxemos  el  numero  por  difuso, 
y vamos  á los  Paites  en  que  escrivie- 
ron;  para  que  se  vea , que  todo  el 
mundo  Crilluno  era  de  elle  mismo 
sentir.  En  Africa  vernos  á un  S.  Agus- 
tín, perseguidor  terrible  de  los  Pela- 
gianos,  en  cuyas  ebras,  principalmen- 
te contra  Juliano  , decide  í cada  pa- 
so en  ¿numerables  paginas  contra 
el  Limbo  de  los  Infantes ; y fiempre 
afogarando,  „ se  condenan  los  nobau- 
j,  tizados  con  los  demas  reprobos  á Po- 
» na  Eterna  > bien  que  la  menor  de 

te- 


P 4T4  con  Us  Minos  nondcidos.  i 9 . 
todas,  Omniummitisfimd . n Bien  sabi- 
da ei  la  gran  Autoridad  que  tiene  en  la 
IgleGa  $é  Agufiin  sobre  cftas  materias* 
En  Palciiina  un  Gerónimo : que  ha- 
cienda ía  misma  guerra  á aquellos 
herejes , lieba  d proprio  Syftema  en 
ci  celebre  Dialogo  entre  Aridobulo 
y Atico.  En  Italia  un  Gregorio  Magno 
en  quien  leemos  c!  perpetua  tormenta 
percipiunty  et  (jui  nihil  propru  Volúnta- 
te peccarunt.  (d)  En  España  un  S. 
ífialor®  que  dice:  Parijudicio  {non 
fti^4ti)  domnabnntur  in  ignem  rctsmum, 
(e)  Eh  Francia  un  S.  Prudencio  Obis* 
po  Tricaíiao : que  en  su  libro  de  Prc- 
dcftinacion  afrenta:  „ que  el  Infiern© 
» c*  tant°  para  los  que  mueren  en  pe- 
» cado  original,  como  en  el  pecada 


mor- 

. (d)  Vi.  Moral.  Cap*  t Z 
(?  í tyx  l>  9'<f*rtZl\  erre,  fifi* 


5©.  El  Ztlo  Sacerdotal 
„ mortal  aéhial.  ( f ) £n  Inglaterra 
un  San  Anselmo  i que  lisa  de  efka 
misma  expreciori.  ( g ) En  Alemania 
un  San  Alcimo  Avíto  que  asi  cantó: 
( mejor  dire  lloro ) 

QhíC  fíammis  tamtum 
gemerunt  pignora  Afatrcs.  ( h ) 
En  Cerdcña  y Atrica  un  S.  Fulgencio 
Ráspense : de  quien  dicen  sus  Fallos, 
era  ¡a  lengua  y el  ingenio  de  sesenta 

, O i O 

Ooispos,  que  en  su  edad  gemían  cu 
las  cadenas  del  deítierro : cite  Padre 
escriviendo  varias  reglas  de  Fcé  i Pe- 
dro Diácono,  que  pasaba  al  Orien- 
te , le  dice.  „ Crea  Íirmisíimatnentc 
„y  de  ningún  modo  dude,  que  los 
„ Infantes  que  mueren  ó en  el  vica- 
„ tre  de  sus  ívladres,  ó recicn  nacido^ 

íin 

(f)  f*  hibl'iot*  vv . P?.  t,  If. 

(g)  Libé  de  Cenc(ft.  it pccát%  Otig* 

( h ) ln  Carap%  Pujcrfam  Scrtr% 


Para  con  los  Minos  non  acides  31. 

„ fin  el  agua  baudlmal,  ignis  atcrmscm- 
,, ptterno  suplicio  pumendos.  „ (i  j 

Pero  ¿donde  boy  con  cfta  enu- 
meración? Si  han  de  recorrerse  los  di- 
latados payses  del  Oriente,  se  apu- 
rará la  paciencia,  y no  creciera  subs- 
tancialmente nueftra  prueba.  Para  el 
intento  puede  bailar  lo  que  dice  el 
infignc  Obispo  de  Meaus  ¡acobo  Be- 
nigno Bosuet.  (j)  Los  Padres  Gric- 
» gos  y Latinos  defienden  decomum 
,,  acuerdo  la  condenación  de  los  Par- 
„ bulos  no  bautizados:  y aunque  ¡os 
»,  Griegos  después  rompieron  !a  uní- 
„ on,  ni  aun  pensaron  variar  sobre 
,,  dte  articulo.  La  misma  idea  se 
„ halla  íiempre  en  los  hechos  de  cs- 
5>  ta  Igkfia ; y últimamente  en  las 

de- 

( i ) /*  ef>*  Je  Fid$  ¿d  Pee. 
i j)  VeftnsA  de  ¿a  TyaJIc.  lem.  Z.  J$i 


3 i.  El  Zelo  Sacerdotal 
?>  declaraciones  del  Patriarca  Jcrc* 
„ n'iias , dirigida  a los  Luteranos;  y 
„ en  su  primera  respuefta  confirmada 
„ por  todos  los  demas:  lo  que  ítrvc 
„ cambien  para  hacer  ver  el  sentimien- 
to de  S.  Crysol'tomo,  que  es  el  $. 
„ Agutlin  de  la  Igíeha  Griega.  „ 

Sr  en  cita  Dicha  no  ha  haviio 
variación  es  un  punto  tan  importante, 
tampoco  lo  ha  havido  en  la  Latina. 
Ya  vimos  como  se  explicaban  los 
Padres  y Dodtores  de  ella , los  Pa- 
pas y los  Concilios  haíta  el  figlo  Xllj 
y aunque  desde  encoucss  halta  nu- 
cltros  dias  no  han  cesado  algunos  de 
sus  hijos  de  introducir  novedades  afi 
en  elta , como  en  tantas  otras  ma- 
terias; con  todo,  cita  Santa  Madre 
íicmpte  nos  ha  presentado  su  Doc- 
trina limpia,  ya  en  los  Concilios  de 

Lcot| 


Pdra  con  los  Niños  uonmdos.  j j. 
Lcoa,  y de  Florencia,  que  son  poste* 
riores  a aquella  Epoca;  ya  en  un  gran 
numero  de  sus  mas  ilutlrcs  Dodores# 
■que  halla  hoy  no  han  cesado  de  soste- 
nerla; y ya  finalmente  scíialadonos  en 
los  Libros  de  que  usa,  las  practicas  y 
¡Ricos  dotnoftranvos  de  la  Doctrina  qus 
Siempre  ha  profesado.  Tales  son  las 
Sancas  Ceremonias  dei  Bautismo , que 
mantiene  desde  la  mas  remota  Anti- 
güedad; manucltando  uo  ha  muda- 
do de  sentencia  en  orden  a ¡a  Con- 
denacion  de  los  Niños.  Eftas  Cere- 
monias arguyen  de  parce  de  ellos  I* 
Cautividad  del  Demomo,  á que  nos 
entrega  la  culpa  , „ ; Para  qJC  son 
„(  dice  S.  Ccleftino)  (k)  aquellos 
» Exorcismos  e insuflaciones,  que  se 
9 hacen  «obre  el  que  se  bautiza  ft 

E no 

| k ) //»  £/«/.  4 d E(lít . <3ííI¡4,  Csf,  1 1, 


1 4.  El  Zclo  Sacerdotal 

no  para  desaloxar  á el  Demonio^ 
#,y  hacer  ver,  como  el  Principe  de  cite 
„ mundo  es  lanzado  á fecra,  ligando  á 
„ el  Fuerte  para  que  crVencedor  11c- 
^bccautiba  la  cautividad?  „ Por  esto 
dice  «1  Sacerdote:  Fxi  aleo  (piritas 
immande  y et  da  lecum  Spintui  S añilo, 
„ Mientras  no  se  liga  á el  Fuerte,  ( dice 
„ S.  Matheo, ) no  pueden  tomarse  los 
„ vasos  de  su  casa.,,  (1) 

Es  lo  mismo  que  decir,  que 
Cn  ligar  á el  Demonio , Dios  no 
ccduce  á su  poscíion  á el  párvu- 
lo , que  apnhona.  Y saca  la  con* 
lequcncia  San  /guftin.  Si  aatem 
non  eruitar  á potestate  tentbraram , 
di  i lite  remanes  párvulas , quid  mit 

t* 5- 

(1)  Quomodo  porest  qiiiiquam  ín  do- 
IKum  fortis  intrate,  ct  va»a  cjus  diupctc  túsi 
j>nu§  alligaycas  4oium  i C«[.  14.  ¿ 9 ■ 


Tdrd  c»h  los  N'ms  norucidot.  35, 

tdrií  in  dtcvm  Igne  cwn  Diabelo  fu* 
tuxunt , qui  in  Dei  R.egmm  intrare 
non  jinitml  (-  m ) Y de  cfts  mismo  ar- 
gumento  inWrc  la  Condenación  eter- 
na de  los  Párvulos  nobaucizados  el 
Resoluto  Do£for  Juan  Bacon.  (n) 
Mientras  cftos  Infantes  eftan  cauti- 
vos del  Demonio  y el  pecado»  són 
llamados  Vaso?  de  Ivdt  y de  Contu- 
melia, como  dice  S.  Pablo:  „ y los 
>»  vasos  de  Ira  y de  Contumelia 
1»  los  diputó  Dios,  para  arder  en  e! 
»,  eterno  incendio.,,  (escribe  S.  Ful- 
gencio. ) (o)  En  otra  parte  los  1 la— 
:nn  el  Apcítol  hijos  de  Ira:  sobre  !©• 
i^aal  S.  Aguftin.  Sr  filij  irg , filij  vi#- 
Jilij  poendyfilij  gehena#  „ Lo  qsst 

tic- 

( H1  ) Lib%  3.  Qp , Jmf>.  Cent,  J altan  Capé  Z00% 

I (íl)  ¡n  z,  Senievti^i  Bijl.  59.  (, 

I (o)  Vasa  contumeíi'e  eterno  ssnnper  ar- 
pa deputavíc  incendio!’  '’fa  Bpist.sinodk. 


j 6.  El  Zelo  Seicndoidl 
tiene  tan  abrazado  la  Iglcíia , que, 
nos  lo  pone  por  materia  de  nues- 
tra inflruccion,  en  las  lecciones  del 
tercer  Nciturno  de  la  feria  4.  en 
la  4.  semana  de  Quarcsma.  De  don- 
de precitamente  resalta,  que  la  Igle». 
fu  en  íbs  Ritos,  y en  los  libros  que 
nos  presenta  diariamente  para  nues- 
tra enseñanza,  y pábulo  de  nucítra 
oración,  confiesa  en  los  Niños  to- 
das Í2s  penas,  que  son  configuicmcs, 
á la  eterna  poscíion  del  Demonio. 

Nada  de  cito  debía  cftrañar- 
íe : por  que  sobre  unas  criaturas 
que  tienen  opuefta  voluntad  á la  de 
Dios ; Contrarias  á Dios , y afeitas 
á lo  criado  ; del  gremio  de  los  re- 

¡D 

probos  incorcgiblcs ; y su  ge  tas  á el 
Demonio , ¿ como  puede  Dios  no 
cxcrcet  su  Julticia  vindicativa , en 


‘V# 


tdra  con  los  Niños  nónacfflos.  j 
íjuanta  es  inflictiva  de  pena  scníibl® 
y eterna  i pucíto  que  dija  S.  Juan, 
„ que  permanecería  la  Ira  de  Dios- 
» sobre  ellos?  „ Permaneciendo  pues 
sa  Ira,  no  gozan  de  aquella  eterna 
adopción  de  hijos  de  Dios : No  (ien-¡ 
do  hijos  de  Dios,  son  esclavos  del  De-; 
monto  : y tiendo  esclavos  del  Derno-, 
nio , ¿que  hara  elle  Tirano  con  los 
que  citan  para  íiemprc  en  su  poder?--. 
[Y  fi  el  pecado  Original  aun  deftrui- 
)do  por  el  bautismo,  no  nos  redeba 
cu  cita  vida  de  mil  trabajos  y cala-, 
unidades  sentibles , ¿que  no  cuajar* 
en  la  otra,  citando  en  todo  su  vigor» 
lEíta  sola  razón  bien  penetrada,  es  da*. 
jiflioitrativa  y perentoria. 

El  verdadero  Fiel,  pues,  que. 
tpese  con  sano  juicio  quinto  .alega- 
'finos,  descubrir*  un  mato  tan  inve  í-. 


j R.  El  Zelo  Sacerdotal 
cible,  que  en  el  báñele  quebrarse- 
necesariamente  todos  los  tiros  opues- 
tos; y como  hijos  de  la  cabilacion 
resolverse  en  ayre.  Digan  unos  que 
aunque  los  Párvulos  contraen  la  Pe- 
na de  Daño , es  fm  la  menor  trifte- 
za  ni  dolor  del  bien  que  pierden,  en 
que  irracionalmente  conciben,  y fi- 
losóficamente se  implican.  Efticndan- 
se  otros  a hacerlos  esentos  de  la 
Pena  de  Sentido  ó de  fuego,  que 
como  la  menor,  devia  fiquiera  com- 
petirles. Adelántense  otros  y afir- 
men, que  carecen  de  Bienabentu- 
ranza  Sobrenatural  , pero  que  la 
tienen  Natural. Propásense  otros  aauc 
después  del  Juicio  común  serán  unos 
Colonos  de  la  tierra;  y que  haciende» 
veces  de  Parayso,  gozaran  de  la  apa- 
oibilidad  de  los  Elementos ; serán  im- 

4.  * 


¥dr¿  con  los  Niños  nonacidos.  j 9 , 

I fruidos  en  las  ciencias  mas  abftrusas, 
y aun  tendrán  viíitas  y coloquios  de 
Ángeles,  en  honor  de  Jesu-Crifto,  en 
• cuya  Redempcion  no  tubicron  parte. 
Arrogcnsc  Otros  ¿ decir,  que  avicudo 
muerto  en  pecado  Origina!,  son  mai 
felices,  que  los  viadores,  que  se  ha* 
Han  en  eftado  de  Gracia  j y otras 
tantas  especies  mas,  que  pueda  in- 
ventar la  feftiva  idea  de  los  hom* 
bres : efta  mifma  variedad  de  Syfte- 
mas,  que  en  fi  propria  demueftra 
fu  incertidumbre,  íe  vera  confundi- 
da á vida  de  tefiimoaios  tan  deciÍM 
tos,  como  nos  hacen  patentes  la  Es- 
critura , la  Tradición  y aun  la  razón 
humana. 

Los  que  afi  proyc&an  tiene» 
muy  corto  apoyo:  y mas  conftand® 
que  Sto.  Tomas,  en  paejor  edad,  retrae? 

do 

b-  -* 


40.  El  Zelo  Sácenlo  tal 
yo  lo  que  elcribto  tic  joven  en  fu* 
Sentenciarios.  Alt  le  ve  en  el  5 . li* 
bro  contra  Gentiles, donde  dice:,,  No 
„ puede  1er,  que  uno  carezca  de  Fcé, 
,,  y no  lea  digno  de  pena , avicndoi 
„ dicho  exprdamcnce.  S.  Juan,  que 
„ el  que  no  creé  en  el  Hijo  no  vera 
la  vida,  fino  ¡a  Eterna  Ira  de  Dios,, 
Añadiendo  del  pues:  „Tampoco  puede 
„ Ser,  que  haya  algunos  hombres  que 
„ ni  lean  bienaventurados,  ni  padezii 
„ can  pena  eternas  diciendo  S.  Mateo, 
,,  que  en  el  juicio  Final,  a unos  fe  dita: 
„ Benid  á el  Kcyno  preparado,  y á otro* 
„id  al  Fuego  Eterno.  „ ( p ) Corto  apo* 

jo 

(p)  Non  potest  dar  i,  quod  ille,  qui 
íd  cm  non  habet  non  sit  poena  digaus, 
(um  exprese  dicarur  Joan.  3 Qhí  tncredn • 
Ipi  at  Filie  nen  vidtbit  vitar»  , sed  Ira  Dci 

mantt  sHptr  eum  ::  Nec  quód  aliqui  hórom 
mes  *uu , qui  ncc  íkautuáinem  coiucqu* 


Pár4e*n  los  Ninas  ueitéádas  4 1 , 
digirnos,  p@r  que  fiendo  ¡a  ícn« 
tcncia  de  Seo.  Tomas  el  Argumento 
Aquilcs  de  los  que  creyeron  fer  de 
i cftc  dictamen,  ya  íe  vé , que  el  San* 
to  favorece  mas  á la  Tradición  que 
i í la  Novedad}  pues,  quando  afienta  lo 
1 jufto  de  u pena  en  quien  no  tiene 
1 fe,  como  íucede  al  párvulo}  y nic« 
;ga  el  medio  decantado  entre  el  P*. 
iiayfo  y el  Infierno,  fe  advierte,  que 
¡ habla  cílrivando  en  io  literal  y íenci* 
•jilo  de  las  E (enturas ; lo  que  no  ve* 
tinos  quando  hizo  mención  del  Lini* 
¡bo,  en  que  aparece  , que  hablo  ex- 
plicando puramente  el  peofamieiiui 

F del 

«ntur  hcc,  poenata  patiantur  á Dco,  cu* 
ijus  contratíum  ostenditur  exco  quod  di* 
tic.  Mac  aj  ómnibus  indic  itidicij  dírcr'if. 
if'wut  ptjidttt  pnr<tt*w  litis  Xtfüum  , vel  dii* 
mditt  i»  lL*m  vtíMM,  } Cmr4  Gs»t,  C-/« 
»ifí  1 


r4».  II  Zclo  Sctcerdttitl 
ídcl  Macftro.  ( q ) Es  obltrvacion  efta, 
que  hizo  el  Celebre  Tomilla  Silvio, 
y el  mfigne  Critico  Jacinto  Serri;  el 
qual  alegura  , que  el  Seo.  Dodtor  tu« 
bo  por  ¿tbjurda  la  primera  dcótrina 
de  los  Sentenciarios  , que  es  la  de  lo* 
Niños  de!  Limbo.  ( r ) Aun  nota  Go- 
doy  , que  como  fue  tan  cftudiefo  de 
San  Aguftin,  no  dejó  de  esparcir  alguna 
ternilla  del  Santo  en  algunas  partes  de 
aquel  Comentario  : en  una  de  ellas  di« 
ce:.  „ que  al  pecado  Original  se  le  deba 
„ por  pena  no  solo  la  Carencia  de  Visi» 
„ on  de  Dios,  (ino  la  aniquilación  del 
jjtugeto.  (s)  Por  . j, 

(q)  PtAtt  *1  S.  V.  iti  2.  Stmitii.  List.  Jfí 
fj*  Z,  ti  S.  tlt  Ai  a 1$.  a.  2. 

( r ' Tome  4-  Trocí.  1,  disp  2.  fue- 
($)  Preñare*  Ortsmali  non  tanrum  debeto"*# 
5arentiam  Vjfíopis  pre¡  perna,  sed  crian»  Sub* 
Kñi  anihilarionem,  D.  7htm.  in  4.  ScnttnU 
fifi'  46.  j.  l. 


P ATM  em  las  Ninas  nanetcidas.  4 j . 
Por  efto  ko  han  reparado  ma* 
ches  iluftres  Teologos,  en  ccníararl* 
de  Peíagiana  unos;  otros  de  SemipeUi 
giana;  toda  la  vez  que  (aponen  a los 
Niños  en  1*  otra  vida  in  puris  néturali- 
"Hs>  como  teniendo  por  nada  el  pecado 
Original,  Otros  menos  rígidos  no  le 
perdonan  la  vehemente  íospecha  de 

Pelagianifmo.  Ultimamente  elCardenal 

Bciarmino  citado  del  íiempre  grande 
Ja  cobo  Benigno  Bofuet,  (c)  conclu- 
ye y dice  „ que  la  Condenación  de  los 
» Párvulos  no  bautizados  á pena  éter- 
o>  na  es  de  Fe  Catolicé , y lo  contra - 
iJ}  rio  Herético.  }> 

A efía  fituacion  laftimofa  nos 
¡condujo  el  poco  juicio,  que  fe  llega 
á hacer  de  la  herida  cruel  del  Gene- 
ro 

r , ' 

(*)  DefimafJe  la  Traite.  Centra  Ríe  arde 

5we*t  í»  1 fa¿.  a 4 j,  itUtiii.  CoutlltM. 


44*  £/  Zfh  Sttcriotd 

ro  humano;  el  corto  aprecio  de  la  gra* 
cía  de  nueítro  araoroío  Reparador ) 
fl  alíelo  í comprehendcr  los  iníopiua- 
bles  juicios  de  Dios;  y el  dcíeo  de  que 
el  Atributo  de  fu  jufticia,  que  cíen* 
cialmente  lo  adorna  , como  los  de- 
mas, fe  refundicfej!  todo.'en  el  de  fu 
Mifericordia;  para  que  ( ft  pofrble  es ) 
hafta  nueltras  flaquezas  actuales  que- 
daícn  impunes.  Colorcafe  aquella  doc* 
trina  con  el  titulo  de  Piadoía , quan- 
do  no  tiene  resultas  fino  de  la?  nías 
m,  como  dccia  S.  Fulgencio.  | 
emas,  pues,  en  juzgar  aqui  con 
tidad , íi  la  Eícritura , los  Concilios 
y los  PP.  tan  folemnemente  nos  di* 
cen,  que  no  es  lo  que  juzgamos? 
A los  Niños  muertos  no  hacemos  nin- 
gún favor,  y á los  vivos  y benideros 
few  exponemos  con  cita  coafianza  á la 

fon* 


Pdr4  con  los  Minos  mnácidss,  4 y . 
Condenación  , que  nos  liiongeamos 
de  no  creer.  {Qaal  es  mayor  piedad, 
y qae  partido  deberán  tomar  los  ver- 
dad eros  zeioíos  de  la  íaivacioa  de  los 
Infantes,  fino  el  que  ofrece  el  Sto.  Pa- 
pa Ge  la  fio?  „ Quicen  del  medio  ( dice ) 
1,  elle  Lugar  tercero^  que  á mi  com- 
1,  prchenuon  no  liega,  y íe  ha  in- 
tentado como  una  trampa  ó lazo 
„en  que  hacer  perecer  á los  Ni- 
&os.„  (u) 

Esta  Sentencia  han  seguido  co- 
«10  fieles  testigos  de  la  Tradición  mu- 
chos , y muy  celebres  Tcologos  de 
los  ultmos  figlos.  Juan  Rusbroquiso , 
y Gregorio  de  Rimini,  de  el  figlo 
«4.  Paludano  de  el  1 y.  Juan  Dac« 
don , Soto , Alfonso  de  Calleo  To« 

Rías 

(a)ToIIant  de  meáío  »«?<♦  fnnm  ipli  tmíum » 
ija«¡a  dicipiendis  Parvulis  faciuRt  locar». 


4*í.  El  Zclo  Sacerdotal 
mas  Bozio,  y ECtio  de  el  1 6.  Petau, 
Florencio  Conrrio,  Macedo,  Heimi- 
que  Noria,  Silvio,  juvenin , Godoy, 
Bosuet,  y Vanrroy  de*  el  17.  Le  Gros, 
Pedro  Manso,  Luis  Habcrt , L‘  Her- 
minier , jacinto  Scrri , Verti , Lipíin , 
Claus,y  últimamente  el  adicionador, 
ernmendador , y Corredor  de  Ferra- 
ris,  de  el  18.  Por  dondefe  ve  que  nan* 
ca  íc  ha  obfcurecido  tanta  cita  verá  ad, 
deíde  que  comenzó  á eciipfarfc,  que 
le  ayan  faltado  derenfores  acérrimos , 
que  han  fsdo  como  el  canal  de  la 
Trad  icion  hafta  nueltros  dias. 

Bienen  aqui  muy  á proposi- 
to unas  palablas  del  Sr.  Le  Gros , que 
encierran  una  Doctrina  muy  repeti- 
da del  gran  Bosuet , figuiendo  las  Re- 
glas de  Vincencio  Lirinenfc.  „ La 
j,  Tradición  de  la  Igleíia  no  dexa  de 


cen  les  Niños  ncsacides.  47, 

»>  íubíiftir  ÍOdic  ciertos  puntos, aunque 
m le  levanten  mil  diíputas  entre  los  Ca- 
tolicc  s.  Ei  mayor  numero  de  cftos 
a» BO  e^a  baftantemeate  inftroido  de 
« las  Verdades.  Otros  aunque  iftrun 
»,  dos  no  tienen  valor  para  defeoder- 
„ las.  Otros  las  obfcurccen  por  fus  fi- 
*»  ncs  ® intereses  particulares.  De  todo 
•>  es  capaz  ei  hombre ; y íi  á todo 
,,  cfto  le  añade,  el  que  aquellos  iano- 
*-» rantcs  > tímidos , y maliciólos  °tcn- 
„gan  en  lu  favor  las  Peteftades,  las 
recompenías,  y los  empleos,  no 
¡,,  puede  ¿trenos  de  levantarle  grandes 
nubes  y tempeftades  lobre  % Do- 
¡,  ¿trina:  Pero  en  medio  de  cftos  obíta- 
culos  la  Tradición  lubfifte.  Aunque 
,,,  ka  por  el  mas  pequeño  numero, 
■*  y aun  por  ti  muy  pequeño  nume» 
9 r0  de  fieles , la  Igicfia  conícrva 

la 


4*-  El  Zelo  Sacerdotal 
„ la  Verdad  ¿ no  íe  rompe  la  eade- 
na  de  !a  Tradición  Apoftolica  , y 
„ íitmpre  íe  verifica  fin  interrupción 
,,!a  prorneía-  <ie  jefu  Criído.  „ (u) 
En  nucítro  calo  tenemos  no  un  pe 
qaeíio  Bumero,  Uno  un  gran  nume- 
i©  de  heles  Dadlos  y Savios , poc 
donde  íe  ha  cenícrvado  la  verdad 
de  nuehra  Sentencia,  que  viene  en» 
licuada  Un  interrupción  deíde  jefu* 
Chrifto.  Digamos  ahora  «na  palabra 
fobte  lo  poco  que  deben  obftar  los 
medio!  con  que  íe  ha  esforzado  3 
prevalecer  eu  el  Publico  la 
Doctrina  opueíta. 

CA« 

» 

(n)  Car$  4.  4/  Sr.  Táwfait  Oiisfé  i$  S$ii§ flfl£ 
/tire  Ut  fnmsjat  dé  U Jlltfa. 


Para  con  los  N files neancido-í.  49, 
CAPITULO  III. 


LOS  CATECISMOS  COMUNES 


no  deben  temar  je  por  regla  en  el  bun- 
io del  Limbo  de  ¡os  Niños  ; fino  los 
que  Je  conforman  con  la  Ef entu- 
ra y la  Tradición  ftgun  fe 
ha  ex puello. 


y i OS  que  mas  han  contribuido, 
clpecialmence  en  cíeos  últimos  tiem- 
pos, á extender  la  dodfrina  opuefta, 
ion  los  Carecimos  de  Afrete,  Ripal- 
da , y Reyneso.  Eftos,  fin  otra  mill- 
ón, fin  mas  autoridad  publica,  fui 
otra  recomendación  que  la  que  ello» 
llevan  coníigo  mi  irnos , fg  han  he- 

O * 

cho  los  infrrumentos  de  la  enleñan- 


2a  popular,  y pcríuadido  al  común 

G i t 


jo.  El  Zela  Sacerdotal 
de  las  gentes  elle  fabo  Dogma  , que 
incautamente  abrazaron  en  el  eftudio 
de  íu  T coloma.  Como  cita  no  íe 

D 

fundaba  en  la  hlcritma  y Tradición, 

( plaga  que  ha  padecido  Elpaha  de 
mas  de  figlo  y medro  á ella 
paite,  como  todos  laben  ) de  ai 
vino,  el  que  los  demas  Teolugos, 
que  avian  de  corregirlos , ó moderar- 
los te  dexaron  llevar  como  el  Vul- 
go de  elle  irregular  dictamen , que 
de  Niños  habían  efludiado  en  dichos 
Catccümos,  y de  Jovenes  en  Suarcz  ó 
Gonce,  como  hiera  opinión  Teológica. 
Lltos  Teologos  le  petiuadieron  íin  du- 
da á que  los  fclcruortsde  Catecilhios, 
putltoque  lo  abrazaban  como  Doctri- 
na coniUntc  , habrían  bebido  en  fu- 
entes mas  puras:  pero  se  engaña- 
ban > y le  hubieran  adengañado  fá- 
cil- 


Tdfd  con  los  Niños HOiUcldos.  j i . 
Cilmcnte , h hubieran  leído  y obfer- 
vatlo  á otros  mas  íolidos  Eícrkore* 
de  Dodrina  Crilfiana. 

Bien  notorio  es  el  aprecio,  que 
fe  hace  en  Eipaáa  de  las  obras  del 
¡incomparable  M a cidro  F.  Luis  de  Gra- 
nada , gloria,  imraorui  de  la  Nación. 
Pero,  deicaramos  mucho  que  le  lc- 
ycíen  todas , al  palo  que  le  aprecian. 
Aun  fus  apisonados  ¡ccb  freqüente- 
mence  ia  Guia  de  Pecadores,  el  libro.de 
Oración  y meditación,  y el  Memori- 
al de  la  vida  Criílíana;  pero  ion  muy 
raros,  los  que  leen  con  aplicación.  In 
Introducción  al  Símbolo  de  la  Fe: 

fv,  1 - ■ '•  . ¿ -i  • ' -i  - r- 

{ vale  eftá  obra  mas,  que  q nautas  le 
imprimen  hoy  contra  ios  Incrédulos 
fm  rebajar  por  cfto  el  mentó  de 
ninguna  ):  y aun  fon  mas  raros,  toda- 
vía los  que  leen,  ó eíludian  íta  expli- 

•-"V.  * i o ¿ i % » • *-  ■ -**  * ■ • 1 
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51.  El  Zcto  Sdcadotat 
cacfon  de  la  Doólrina  Crilfiana,  que  és 
wn  Catecismo  admirable.  En  elle  li- 
bro, pues,  verdaderamente  preciofo  (e 
explicó  en  punto  de  Infiernos  como 
el  de  S.  Pío  V.  numerando  el  Limbo 
de  los  PP.  que  precedieron  á Chrtsto, 
el  Purgatorio,  y ei  Infierno  de  los  Con* 
denados;  mas  fin  darnos  otro  lugar  para 
lo»  Niños  rebautizados.  Y por  que 
no  le  atribuyele  á olvido  ú omifion, 
fe  explico  alsi  tratando  del  Bautifmo; 
„ Clinldo  nueftro  Redemptor  dixo:  No 
„ es  voluntad  de  mi  Padre  que  acrcz- 
„ ca  uno  de  ellos  pequchuelos ; y 
„ no  puede  dexar  de  perecer  el 
„ pcqucñuelo,  que  no  fuere  Baa- 
,,  tizado ; como  lo  dixo  el  Señor 
„ por  ellas  palabras : El  que  no  crc- 
„ yete  y fuere  Bautizado  lera  conde- 
nado.,,  Y por  que  á nadie  cquivo* 

caí 


Para  esn  ¡os  Ni  nosndnaádos. 
cafe  ¡a  palabra  Creyere , neniando 
qac  hablaba  ío!o  de  los  adu'tos, 
añadió  : ,,  Si  me  preguntáis  como 
creen  los  Niños?  relpondo  con  S. 
,,  Aguftin:  Creen  por  otros,  como  pe- 
,,  carón  por  otros ; „ Y profiguc 
explicando  la  Fé  ínfula  de  los  Niños. 

El  Cateciímo  de  Soiíons,  obra 
tan  bien  meditada  , y tan  juicamente 
chimada  de  los  buenos , íc  explica 
en  los  mifmos  términos.  Pregunta: 
„ ? Por  que  el  Bautifmo  es  de  una  no 
,,  cefidad  abfoluta  ? Y rclponde:  Pos 
„ que  no  hay  mas  que  el  Bautifmo, 
„ que  borre  el  pecado  Original;  y 
„ mientras  elle  pecado  fubíiicc,  fe  es- 
„ tá  en  rilado  de  Condenación. ,,  El 
de  el  Abad  de  Flcuri  camina  íobre  lot 
mifmos  principios;  y no  podía  feguie 
otros  un  hombre  tan  Sabio  como  el 

Abad  j 


5 4*  El  Zelo  S.icerelorsil 
Abad  , y tan  profundamente  i n (frui- 
do en  toda  erudición  Eclcíiaftica., 
El  Libro  de  la  Religión , que  «-■ 
cribió  pocos  años  ha  para  tanto  bi- 
en de  la  Iglcíia  de  El  paña  el  iluflre 
Don  jofef  Camino,  y es  un  Catecis- 
mo pradbco  de  los  mas  excelentes  ,, 
que  jamas  Calieron  de  trunes  de  liom- 
blesj  ligue  las  mifmas  máximas. 

Eílos  fon  los  Libros , ellas  las 
Dotfhinas  Criílianas,  que  continuamen- 
te debían  leede  en  las  familias.  Li- 
bros que  Dios  nos  ha  dado  en  (ti 
milericordia , para  que  la,  gente  Rica  j 
cxercitc  la  fuya,  diitribuyendolos  á los 
Pobres.  Seria  ella  una  limoína  de  las 
mas  acccptas  á los  ojos  de  aquel  Señor, 
que  fi  nos  dio  los  bienes,  fue  con 
3a  condición  de  repartirlos  con  nues- 
tros hermanos.  El  de  la  R eligió*  es 


«d- 


Par4  con  les  Nir.os nonmdos,  j j. 
admirable  para  1er  dillribuido  cenia 
caridad , que  tanto  rcíplaBclece  en  cL 
Cada  familia , y aun  cada  particu- 
lar, debiera  tener  el  luyo  > que  leí- 
do freqüentertíente , y apoyada  des- 
pués fu  cefdlial  Dodrina  por  la 
viva  voz  de  los  Párrocos,  pudiéra- 
mos prometernos , ver  convertidos  en 
parado  los  Pueblos,  y las  ¡numerables 
almas  que  á la  fombra  de  la  muer- 
te repolan , entregadas  totalmente  á la 
ignorancia,  iupertticion,  y fanatismo. 

Elfos,  pues,  vudbo  á decir  ion 
los  Cateciímos  de  Cedrina  Criítia- 
naj  que  han  de  leerle  y explicarle,  no 
folo  a el  Pueblo,  lino  entre  los  que 
paian  tal  vez  por  infttuidos;  dexando 
otros,  por  autorizados  aparezcan, 
que  ó no  le  •internan  en  el  típi- 
ntu  de  la  Religión,  ó la  dan  tan  des* 

car* 


5 6.  Él  Zelo  Sacerdotal 
carnada  y ícea  , que  mas  parecen  for- 
mados entre  ¡as  vocea  de  las  Eícue- 
las,  que  entre  los  clamores  y gemi- 
dos ele  una  humilde  oración. 

Uno  de  dios  le  publico  en  Mé- 
xico el  año  de  1772,.  para  el  ulo  de 
los  Párrocos:  proponiéndole  feguir  co- 
mo norma  ai  citado  de  S.  Pió  V. 
se  aparto  de  iu  cipirim  en  cali 
todo  el  contexto  de  la  Obra,  y aun 
de  fu  letra,  en  el  punto  que  vamos 
tratando  del  Limbo  de  los  Niños ; 
pero  lo  que  es  mas , citándolo  en 
apoyo  de  iu  Doílrina , que  cierta- 
mente no  es  la  del  Romano.  No  hay 
que  admirarle  i cite  deleito  no  es 
íolo  -7  Son  muchos  los  que  el  Mexi- 
cano encierra  ca  la  fubllancia  y en 
el  modo.  El  que  llebó  la  pluma  en 
(u  formación  devio  verdaderamente 


T¿tr¿  con  los  Niños  nonac'nlos.  5 7, 
purificar  fus  labios  como  Iíaus , y 
coníu'car  las  fuentes  puras  de  la  Re- 
ligión ; ó a lo  menos  aquellos  bue- 
nos libros  que  con  tácito  efplendor 
nos  ¡a  han  pintado,  y ion  vulgares 
en  nueftros  días.  Pero  en  lugar  de  es- 

Í3 

to  (alio  can  cargado  de- Elcolatticis- 
mos,  que  muy  poco  f«  ceba  el  encen- 
dimiento en  el,  y el  corazón  iale  ca- 


fa vacio  de  aquella  tierna  unción,  que 
le  prefta  c!  pallo  de  una  íaiudable 
Doctrina.  En  una  palabra  : no  es  li- 
bro que  pueda  leer  á (us  domclticos 
con  utilidad  un  Padre  de  familias»  y al 
miirno  palo  es  una  evidente  prueba, 
de  que  pata  escribir  con  el  acierto  que 
fe  debe  un  Cateciímo , es  menclter 


mucho  talento,  Religión,  y piedad.  De 
donde  también  podemos  inferir  qu- 
an  aprcciablcí  deben  (eraos , y quan- 

H w 


5 S.  El  Zelo  Sacerdotal 
to  debimos  manejar  ios  que  teñe* 
mos  buenos.  Gracias  al  Cielo,  que 
Icaba  de  traducirle  el  de  S.  Pió  V. 
á nueftro  caftellano  para  bien  de 
las  almas  , y para  que  todo  el 
mundo  pueda  conocer  la  diftancia 
de  uno  áotio,  haciendo  el  paralelo 
con  el  Mexicano. 

Siendo  pues  de  ella  naturaleza 
un  Catccifmo  que  le  dió  á luz  con 
tanto  aparato  , ; que  deberemos  pen* 
lar  de  Dodhinas  tan  poco  autoriza- 
das temo  las  de  Ripalda  y Alíete  ? 
í Son  acalo  términos  de  compara- 
ción tilos  dos  Padres  con  los  qua- 
tro  grandes  hombres,  que  íe  citan 
arribar  No  fin  juila  causa  el  Gwbicrno 
mandó  Impender  ¡as  imprchones  del 
Catcctlmode  Ripalda;  y folo  hacién- 
dole cargo  de  la  deídicUa  de  los  tiem* 

v O 

pos 


Para  con  los  Niños  mudados.  5 9 . 
*o$,  ic  levantó  ia  íuspeníioo  por  una 
mera  tolerancia.  Aun  en  nueftro  ulti- 
mo Concilio  Provincial  se  denunciaron 
íus  yerros  con  los  de  otros  Catecis- 
mos; y aunqtae  se  providenció  en  cfta 
parte  lo  necesario,  creemos  no  cendrU 
efeóto  quiza  por  la  misma  razón. 

Vean,  pues,  los  Paitares  de  que  li- 
bros íc  valen  para  dar  á íus  obr  jas  el  con* 
veniente  paito  de  Doctrina:  y havienio 
tantos  y ran  buenos,  no  permitan  ni  de- 
xen  correr  impunemente  los  nulos.  Aun 


quando  «o  tenga  otro  delecto,  que  el 
que  queda  impugnado,  ion  dignos  de 
corrección  íevera:  porque  cfta  opinión 
que  pateca  cípcculativa,  tiene  conleqü- 
cncias  horribles  en  la  pradica.  „ De 
„ aqui  viene,  dice  el  Señor  Le  Gros,eí 
„ poco  aprecio  de  la  Redempcion  de 
MJeíe*Chrifto,  y el  ningua  cuidado  de 

que 


6o.  Fl  Zelo  Sdcndetd 
y rúe  lcsPaivule*  participen  de  ella;  „ 
qi  e ion  dos  males  eípantoíos  para  todas 
las  almas  verdaderamente  ctilhanas. 

Omitimos  alegar  como  se  pudiera 
mayor  numero  cié  Catequistas , que 
irguieron  nutrirá  Sentencia,  y otros 
machos,  que  la  suponen  no  hacien- 
do mención  del  Limbo  ; como  los 
Catecismos  que  de  orden  del  Con- 
cilio Provincial  Límense  de  1583. 
íe  publicaron  por  nutftro  Santo  Arzo- 
bispo Toribio.  Pero  ya  vemos  que  se 
ha  difundido  e-fla  materia  det»afia- 
damente:  aunque  todo  puede  perdo- 
narse, y mas  que  todo  r.udltos  yer- 
tos, por  la  importancia  del  afumo. 

Sentada,  pues,  aquella  verdad,  y 
afianzada  como  fe  debe  en  los  cora- 
zones: perfuadicndoíc  ademas  de  es- 
to á lo  que  fe  dirá  (obre  la  prom- 

p» 


Pdrd  cen  los  Niüss  noucidos.  é í . 
pta  animación  de  ios  fetos,  cierto  es 
que  bajarán  las  dcígtacias:  fe  conten- 
drá á lo  menos  el  rigorolo  delpte- 
ció  de  unas  criaturas,  que  ím  cbíta- 
cuio  de  lu  pequenez,  fon  un  Emporio 
de  excelencias,  preciólas  quanto  inex- 
plicables. Son  Criaturas  tenues  i pero 
{¡erado  hechuras  de  Dios,  íu  caula 
dice  quanto  ion:  Sisado  imágenes 
de  Dios , ya  fe  ve  quanto  reprefea- 
tan : íiendo  criadas  para  amar  y ala- 
bar á Dios,  fu  deftino  miímo  dice  kt 
dignidad:  v tiendo  redimidas  con  la 
Sangre  de  Dios , por  lo  que  cu  ella 
puede  concebirle  So  que  aquella  pe- 
quenez vale.  El  hacer  capaz  al  Pue- 
blo de  todas  ellas  verdades , es  el 
primer  cargo  del  Zelo  Sacerdotal^ 
para  que  tenga  cumplida  efecto 
quanto  le  dirá  culos  Capítu- 
los Gruientes.  CA» 
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El  Zelo  Sacerdotal 


CAPITULO  IV. 


PROVECHOS  DE  LJ  OPERA- 

aon  Ce  jarea  en  las  Preñadas  Difuntas'. 
jí  como  deben  promoverla  los  Pá- 
rrocos y Sacerdotes. 


N todos  tiempos  ha  tenido  con* 


tranos  la  extracción  de  los  Fetos  de 
las  Madres  muertas,  á quienes  los  La- 
tinos llamar»  Cefones.  Los  antiguos  Fi- 
lolofos  la  reuiaban,  concediendo  con 
fu  maeftro  Platón , que  ci  alma  fe 
introducía  en  el  feto  al  lalit  de  la  ma- 
dre ; y los  Modernos,  como  Rodri- 
go de  Catiro,  y Varandéo,  diciendo} 
era  tan  dependiente  la  vida  del  feto, 
de  la  vida  de  la  madro  , que  en  el 
rmímo  adío  de  morir  aquella , cfpi« 

(aba 


Pdr, 4 con  hs  Ninosn  smcidos.  6 j , 
raba  cftc.  Contra  los  primeros  h .cea 
indudable  argumento  S.  Juan  Bau- 
tifta,  que  dio  faltos  antes  de  nacer,  ( x) 
y S.  Gcraldo  que  gritó  tres  veces  en 
el  vientre.  ( y ) Contra  ios  legando* 
cftan  las  experiencias , del  de  ios  pri- 
meros tiempos , tan  numerólas  como 
felices.  Debieron  á ella  Operación  la 
vida  Baco,  Esculapio,  Scipion : y ya 
sea  que  les  Cesares  traigan  su  Origen 
de  cfte  ultimo , ó cíe  otro  á quien 
ocurriese  el  mismo  accidente  , de 
ahí  se  cree  que  tomo  el  nombre  de 
Céfarea.  De  elle  modo  (alio  á luz 
K-lanlio,  ccnquiftador  de  Cartago,  dice 
Piinio.  (z)  La  Iglcfia  reconoce  por 
Patos  de  ella  Operación  á un  S.  Gcral- 
do Obiípo  de  Cotlanza»  a ua  S.  Dau* 

gon, 

( xl  lúe.  1 . 41. 

{ y ) S.  Oda»  m tj»s  vi:.  I I,  c,  i, 

{t)  L¿t  7.  e,  9, 
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gen  , á un  S.  Lamberto  Übifpo  cíe 
Viaccnes:  á un  $.  Ramón  Neonato;  y 
mas  cerca  de  nudiros  días  á Gregorio 
XIV.  Sumo  PoHtihcc,  llamado  antes 
Sfondrato.  LasHiíloiias  Políticas  dan 
por  Colones  á un  Burchatdo  Conde,  i 
Dcuen  hijo  de  juana,  lleyna  de  Si- 
cilia , y otras  perdonas  que  menciona 
Teófilo  Raynaudo.  (a  ) 

Aun  la  íucehoa  de  nueftros  Re- 
yes de  Navarra  íe  debió  á ella  Ope- 
ración, cunto  es  patente  en  nueítros 
Fallos.  ( b ) El  lúcelo  es  muy  nota- 
ble. Fueron  muertos  en  una  batalla 
contra  los  Moros  D.  García  Rey  de 

J 

Navarra  y Doña  Urraca  Tu  eípola , 
«ue  fe  hallaba  á la  lazo  a en  Cinta. 
Abandonada  cita  de  lus  Soldados  ea 

un 

(a)  Tom.  í 4-.  de  ñYt.  lnf%  ftt  oftr.  Ctfur\ 
g,  2.  ( b)  Redertc»  ¿etct,  L%  $ • de  Áele* 

& {Isf . e.  2 2. 
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un  bolquc,  acercó  á pafar  uno  de  la 
noble  familia  de  los  Guevara?.  Repa- 
rando en  aquel  duro  expectaculo,  ad- 
vircio,  que  el  vientre  de  la  Rey  na  ha- 
bla üdo  penetrado  con  una  lanza,  y 
que  una  mano  del  intance  falia  por  la 
herida,  como  fi  pidiera  focorro.  Mag- 
nánimo el  Caballero  hecha  mano  al 
puñil , y dilatando  poco  á poco  la 
herida,  extrajo  vivo  el  Niño:  Bautiza- 
do, fe  le  pulo  el  nombre  de  San- 
cho Abarca  > quien  por  tcllimonio  de 
Guevara , fue  elegido  Rey  á los  19 
año?  > y fue  aquel  Sancho  tan  cele- 
bre por  íus  hechos. 

No  íolo  por  los  Ínter eíes  que  de 
cita  operación  lograba  el  Eltado,  fi- 
no porque  enterrando  á las  madres 
grávidas,  no  perecicfen  tanto?  ino- 
centes, eftablccicron  los  Romanos  U 

l Ley 
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Ley  Regia,  llamada  afi  por  iu  Autor 
Numa  Ponpilio,  Rey  fegundo  de  Ro- 
ma, de  la  que  hace  mención  la  Ley 
negat  jf.  de  mermo  inferendo.  Ley  no 
íolo  Regia,  íino  Santa,  y por  tan* 
to  reproducida  e intimada  en  Ñapó- 
les por  nueftro  Augwfto  Monarca  el 
Señor  Carlos  III  que  Dies  guarde, 
el  año  de  1749.  La  Iglcfia  que  ( co- 
mo dice  Tertuliano  ) írempre  reco- 
noció la  eterna  perdición  de  ios  Ni- 
ños, que  fin  bautiímo  fenecen  en  el 
vientre  de  las  madres,  proveyó,  no 
fe  cnterrafen  cftos , fin  extraerlos  an- 
tes ; y bautizarlos ; como  íc  ve  deb- 
ele los  mas  antiguos  Rituales.  Santo 

O 

Tomas  cftablecc  lo  proprio  quando 
dice : Si  nuter  mortut  fuerit , vívente 
frile  in  útero , debet  apperiri , ut  t>uer 
l?4pti%étHr.  Lite  es  el  fundamento  que 
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tienen  algunos  Dodlorcs , y en  eípe* 
cial  Tcofito  Raynaudo,  para  afirmar, 
„que  peca  raortalmente  el  que  impi- 
de, ó difiere  fin  juila  caula  la  aper- 
„ tura  de  la  madre  difunta : por  que 
„ abandonan  al  próximo  en  una  rsecc- 
„ fijad  extrema  cípiritual , y tal  vez 
,, temporal,  que  debieran  locorrer  á lo 
„ menos  con  el  bautifmo.  ( c )„ 

Siendo,  pues,  ella  Operación  tan 
interelaRtc  al  Ettado,  á la  Iglefia,  y al 
logro  cípiritual  de  los  Nidos , y cofa 
tan  grave  el  omitirla,  á nadie  incum- 
be velar  íobre  ella  mas  que  á los  Cu- 
ras de  almas,  y demas  Sacerdotes:  ya 
por  que  ordinariamente  ion  llamados 
para  el  ultimo  articulo  de  las  madres: 
ya  por  que  aviendo  de  hacerle  á ex- 
ponías de  la  piedad , ninguno  como 

tilos 

( C ) yb.  Sufrí 
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dios  Miniftros  cffon  obligados  i ella ; 
pues , que  a ellos  immcndiatamente 
le  dijo:  E flete  mijertcordes , ftcut  pa - 
ter  AEifericors  ejl.  ( d ) Los  Operarios  í 
CjUÍenes  Dios  , quándo  les  encargó 
fu  Viña  les  encargó  cambien  los  fru- 
tos, deben  faenhear  (u  deívelo  deí- 
dc  que  cítan  aquellos  ( digámoslo  aír)  cn- 
botones  ( d ) Por  lo  que  diremos  def- 
pucs  del  I y (tema  de  la  animación  , ve- 
mos quan  probable  es , que  en  eftos 
arboles  miílicos  no  aya  diferencia  en- 
tre el  fruto  y el  bocón  , quando  cflc 
es  capaz  de  fazonaile  fin  mas  dili- 
gencia , que  el  riego  del  baucifmo. 
tilo  quiere  decir,  hablando  fin  me- 
táforas ■,  que  los  Párrocos  deben  n» 

fo- 

V 

% 

f d)  Lite,  6,  36.-  (e)  Vidcamus  si 

flornit  vinca,  fi  flores  fru&us  parturíuur* 
CüHt%  7.  12. 
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fo!o  informarte  de  las  fciigreíes , que 
íe  hallan  embarazadas , tino  cxortac 
á que  ic  ddcubian  las  que  ocultan 
íu  ocupación : darles  noticia  de  la  ope- 
cion  Cetárea  y (uscircuníhncias,  y ex* 
plicar  la  obligación  que  todo  Critlia-' 
no  tiene  no  tolo  á no  impedirla,  fi- 
no de  qualquier  modo  procurarla,  ca 
Cafo  de  morir  alguna  en  aquel  penoio 
citado.  Debe  instruir  á algunas  per- 
fonas  en  el  modo  de  executirla  : en 
la  promptitad  con  que  deben  ocurrir 
á ellos  Peritos;  y en  cafo  de  reíiftcn- 
cia  de  ellos,  del  Marido,  ó Padres  de 
la  difunta  , como  debe  implorarfc  el 
auxilio  de  los  Superiores,  ó Secular** 
ó E ele  (sálticos  para  que  los  conipci 
lan. 

Aunqac  parezca  que  en  las 
Capitales  fon  exentadas  muchas  de  es- 
tas 


70.  El  Zeid  S ¿cerdo t di 
tas  diligencias,  no  puede  dudarfe,  que 
tanto  en  aquellas  como  en  los  Pue- 
blos fon  necefariífimas : no  en  todas 
partes  ella  en  ufo  la  apertura  de  eftos 
cadáveres , ni  todos  faben  quanto  les 
obliga  en  conciencia.  En  Zaragoza  de 
Sicilia  un  Señor  temporal  impidió  fe 
abrieíc  el  vientre  de  una  preñada , con 
precexto  de  no  fer  coftumbrc  ; y fue 
fepultada  con  fu  feto.  Lo  mifmo 
fucedio  en  otra  Ciudad  de  aquella 
Dioeefi , por  que  no  abia  memoria , 
de  que  allí  fe  hubiefe  hecho  jamas 
efta  operación.  En  efta  de  Lima  fe 
excufo  un  Marido  diciendo,  no  tenia 
obligación  de  permitir  la  apertura; 
que  es  lo  mifmo  que  reípondio  en  tal 
cafo  uno  de  los  principales  de  Gergen- 
to.  Por  todas  partes  reyna  la  ignoran- 
cia: pero  veaíc  la  diferencia 
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'de  huir  cobardes,  á rcfiftir  zeiofos.  He- 
ifter  dice  de  (i,  ( f ) „ que  encarándole 
un  fusil  yendo  á abrir  una  de  citas  di- 
fumas,  dieron  con  él  la  muerte  al  fe- 
3,to:  5)  porque  huyendo  él  dei  peligro, 
ncccíariamcnte  pereció.  No  aíi  el  Se- 
ñor Grolo  , Arciprcftc  de  Aragón,  en 
festejante  calo  $ que  dirigiendo  fu  fu- 
ga á caía  del  Magiílr&do , con  fu  au- 
xilio logro  la  apertura  y bautifmo  del 
infante.  Por  ultimo  debe  el  Cura  ha* 
ce  ríes  ver,  que  todos  á falca  de  profeíor 
citan  obligados  á exccutar  la  incifio», 
y pcríuadirís  también  él  mifmo,  á que 
en  carencia  de  otro,  eíta  precifado  a 
ponerla  en  obra  por  fi,  del  mejor  mo- 
do que  pueda , como  fe  dirá  en  el 
Capital®  (¡guíeme. 

CAf 


( f)  C¡r#¿*  t*Tt%  S«  SdU 
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CAPITULO  V. 


TODJ  PERSONA  R ACION  AL 

eftd  obligada  jrgun  fus  fie  gas  Á ha- 
cer U Operación  Cejar ea  a la  embaraza- 
da Difunta  ; mas  la  que  fuere 
hábil , y a falta  de  eftas  el  Pá- 
rroco o Sacerdote. 

Aftaban  á nueftro  parecer  las  Gm- 
pies  luces  de  la  razón  para  abrazar 
con  ambas  manos  una  aícrcien  de 
tfta  naturaleza  : mas  como  las  preo- 
cupaciones arraigadas  por  la  ignoran- 
cia y la  ccftumbrc  rehílen  continua- 
mente ales  gritos  de  la  razón,  hada 
llegar  á aciei  mecerla»  ícra  ptecifo 
ciclarcrcíila  con  algunas  luces  de  una 
(asa  Teología.  En  el  Capitulo  14  de 
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los  Proverbios  dice  Dios  Erue  eos  yn¡ 
ducuntur  ad  JVfortem>  et  ata  traban- 
tur  ad  tntenmm  liberare  ne  cefles.  Saca 
á los  que  Ion  conducidos  á ia  muerte  i 
y á los  que  con  violencia  van  á pe- 
i¡ccer , no  dexes  de  librarlos.  Efte  que 
parece  pleonaímo,  ó reduplicación 
de  un  precepto , es  en  realidad  un 
precepto  con  dillintos  rcípe¿tos , di- 
cen los  Interpretes.  Por  el  primero 
cfta  obligado  todo  hombre  al  l'ocor- 
ro  del  próximo  en  la  muerte  Carpo* 
ral:  y por  el  fegundo  en  la  Eípiatu* 
al  y Eterna.  Lo  primero  nos  obliga 
( por  cxemplo ) con  el  inocente  con* 
denado  por  la  jufticia,  dicen  los  Teó- 
logos: (g)  pues  fentando  S.  Tomas, 
que  no  es  licito  quitar  la  vida  en  nin- 
gún cafo,  ( h ) íi  aquel  fuefe  4 motil 

JC  por 

|g)  Stit,  <#" aiÜf,  (fe)  S**«  f . í % 
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por  no  haver  labido  provar  fu  ino- 
cencia, qualquiera  pciíona  que  pue- 
de probariela  y (abe  defenderlo,  en 
cfpccial  íi  es  Abogado,  debe,  y es- 
ta obligado  a promover  íudefenia,  co- 
mo lo  hizo  Dios  con  Daniel,  y Da- 
niel con  Suíana.  Tan  cílrecho  es  elle 
precepto , dice  San  Ambrollo , que 
¿eíencendcrfc  del  íocorro  en  ella 
liecefidad,  es  culpa  grave.  Id  autem 
pretermitiere,  grande  crimen  ejl.  Todo 
tilo  va  en  el  lupado,  de  que  el  peligro 
lea  morral,  ó ardil  ptniable  la  muerte. 

De  aquí  ttluita  ¡a  prueva  mas 
fuerte  á favor  de  los  fetos , que  pe- 
ligran en  las  Madres  difuntas.  Por  que 
{i  la  inocencia,  el  peligro  mortal,  y lo 
irdifpenfable  de  la  muerte  del  cuer- 
po gravemente  obhgan  á.  nueftra  ca- 
lidad ¿quienes  mas  «.ecartes  que  los 

; ^ pac* 


- ^ 
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parvulitos  nonatos , en  quienes  ni  po- 
tencia ha  hsvido  para  un  delito  perlo- 
nal  ? i quienes  en  mayor  peligro  que 
ellos , quando  la  madre  mucre  i pu- 
es, el  feno  de  íu  vitalidad  íe  ha  con- 
vertido en  calabozo  y cadalso , y el 
verdugo  que  extinguió  á la  madre , 
tiene  la  legar  levantada  para  arruinar 
del  vnifrno  roed®  fu  vida  ? ¿ Que  mu- 
erte roas  cierta?  por  que  en  los  adul- 
tos fe  han  vitto  muchos , que  con  el 
dogal  a!  cuello , la  eludieron  feliz- 
mente con  íu  induftria  ó fu  poder 
pero  ¿quando  lo  ha  logrado  la  inepti- 
tud y delicadeza  de  un  Párvulo  nona- 
cido , mientras  para  extraerlo  na  es- 
tendió  fu  mano  U piedad?  Luego  aquel 
Eme  eos  por  nadie  fe  intimo,  mas,, 
que  por  elfos  encerrados  y tiernos  ino- 
centes, que  v*  á íobrceeger  la  ma- 
cice 


ti  © 
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erte  Corporal. 

El  fcgundo  rcfpedto  de  la  mtr¿ 
crte  Efpiricual,  friía  principalmente  con 
los  que  á el  a fon  llevados  vehemente- 
mente, ( que  ello  en  propriedad  quie- 
re decir  el  trahuntur)  por  una  cx- 
cccacion  , paflón,  ó tentación  grave, 
que  padecen  en  la  mtlerte,  ó los  lleban 
á ella  como  irrefillibles  Miniaros.  De 
manera , que  efta  vehemencia  y ce- 
leridad con  que  el  hombre  es  impe- 
lido para  la  muerte  Eterna,  es  la  que 
mas  nos  precita  á no  exentar  diligen- 
cia. Afi  lo  hizo  el  Salvador  con  Ju- 
das, ufando  de  las  mayores  demoftra- 
traciones  de  amor,  á fin  de  que  fi  lo 
entregaba  á los  Judios , el  no  te  en- 
trégate á el  lazo  ni  á los  Demonios, 
que  poderoíamente  lo  impelían.  Prc- 
guatamos  ahora  ¿ ¿ ti  camina  alguno 

con 
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con  mas  violencia  á la  muerte  Eter- 
na , que  el  Parvifico  encerrado  en 
fu  difunta  madre?  Su  debilidad  pro- 
pria , la  corrupción,  y la  frialdad  del 
cadáver  fon  otros  cantos  fatelitcs , que 
por  momencos  lo  abocan  al  báratro 
de  fu  Eterna  condenación  : Con  la  di- 
ferencia, que  el  adulto,  fin  ayuda 
nucid ra , puede  alguna  vez  reftaurar- 
íe  por  auxilio  de  Dios,  corno  (e  vio 
en  Dimas  y otros  muchos;  dando 
para  ello  tanta  margen  <u  enteadimi- 
miento , y fu  alvedrio : peto  no  aíi 
el  Niño  de  aquella  manera  encerra- 
do, impotente  , fin  conocimcnto,  li- 
bertad , ni  razón , en  quien  poder 
prometerfe  refeate.  Veaíe,  pues,  ahora 
íi  aquel  liberare  ne  céjfes  podría  decirlo 
Dios  por  caufa  mas  juda,  ó ncccii- 
dad  mas  urgente.  Y fi  cada  uno  de 
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cflos  rcfpecflos  obliga  por  fi  íolo  gra- 
vemente , j como  eximirán  los  dos 
juntos  ? Elba  adunacion  en  los  adul- 
tos es  muy  rara , pero  en  nuefttos  Pár- 
vulos es  necefiarifima  fiempre.  Y fi 
fe  ha  decir  lo  que  fentimos , aunque 
fin  haverlo  vifto  en  algún  Autor,  es: 
que  la  infinita  y piadofa  fabiduria  de 
Dios,  que  pufo  aquella  Ley  redupli- 
cada, tan  circunftanciada,  y tan  ce- 
ñida á nueftro  afurnpto,  por  ningún 
linage  de  neccfidad  la  pufo  como 
por  eíba,  la  mas  común,  y frecu- 
ente; y que  en  ninguna  otra  nos  qui- 
fo  obligar  tanto  corno  en  ella , en  U 
qual  los  peligros  fon  fiempre  dobla- 
dos, ambos  cxccutivos,  é indifpenía- 
blcmcnte  mortales,  y que  piden  to- 
da la  celeridad,  defvelo,  y conftancia, 
que  jenuncian  aquellas  ^Divinas  pala- 
bras. Uji 
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Un  Precepto,  pues,  como  cite,  que 
obtiene  las  dos  quaiidades  de  Natural  y 
Divino , obliga  fin  referva  á todo  Ra- 
cional, aunque  con  diveríos  grados 
de  obligación.  Obliga  ál  Pagano,  al 
Herege,  más  ál  Ctiifiano,  y mas  que 
á eíios  ál  Católico  hábil  ó perito  en 
«1  Arte,  como  mas  proporcionado. 
Y aü  como  para  la  defenla  del  conde- 
nado inocente  debe  ofrecerle  el  Abo- 
gado mas  bien  que  otro,  aunque  para 
ello  no  fea  llamado  i ah  también  el 
inas  expedito  debe  ofrecerle  para  ¡a 
Celarea  inciíion , aunque  no  fuera 
llamado  para  ella.  Tune  ergo  ( dice  The* 
cfilo  Raynaudo)  (i)  obligado  fub'oe- 
tiicndi  extrema  neceíjitati  fectus , ur- 
ge t bcrimm  fefforem  ut  je  tngerat.  • 
Por  elfos  fundamentos  ella  v¡*> 
' ' , s® 

{i)  Vi 
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to  qie  es  mas  ettrecha  la  obligaci- 
ón del  Sacerdote  ó Párroco , quan- 
do  en  el  mlianie  de  cipirar  una  em- 
barazada te  bal  a hnperiona  hábil,  que 
pueda  dclcmpeñar  ia  operación.  Ellre- 
cha  dixe,  por  lu  carácter  y oficio,  y 
también  por  lo  ordinario  que  es,  íiend» 
Mimbres  del  ulcimo  Articulo. 

Todos  los  días  íucede,  que  aun» 
que  ellos  han  pudlo  la  mayor  diligen* 
cia  para  que  al  elpirar  íe  halle  prc- 
fente  un  Cirujano  , un  Barbero  , una 
Partera  ,ó  alguna  otra  períona,  á qui- 
en  antes  le  le  procuró  mtlruir  para  ha- 
cer la  dilección,  no  íe  puede  conle- 
guir.  El  repugnar  ella  operación  aun 
Jos  mas  hábiles : el  cantarle  de  cfpe- 
rar  en  una  prolongada  agonia : el  itfc 
arrebatados  de  otro  negocio  confia- 
dos que  volverán  á tiempo;  el  fal* 

cas 
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rar  meníagero  que  los  avile  , quando 
cfte  liega  , ion  circutlancias  mu* 
chas  veces  villas  aun  en  el  Em- 
porio  de  ella  Capital.  Lo  proprio 
íucede  en  las  calas  y ranchos  délos 
pueblos  , donde  apenas  lude  hallarle 
mas  que  una  trille  muger,  tal  vez  ancia- 
na, ó con  otra  ineptitud  invencible. 

Llegando  elle  calo , y hablan- 
do ordinariamente,  nada  puede  excu- 
fat  de  aquella  Ley  á ellos  fagrados 
Miniíhos ; ya  por  que  fon  las  perfo- 
ras mas  obligadas,  ya  por  que  ion 
las  mas  hábiles,  y principalmente,  fi 
Corro  deben , han  procurado  inltru- 
irfe  en  el  modo  de  hacer  la  Opera- 
ción. Suponiendo  toda  cita  dodrina 
dice  afr  el  Erudito  Van-elpeu.  ( ;) 

L „Como 

( j ) Cum  non  raro  conringac  nuüum  in 
Parochia  repetiti,  aut  fakett»  hic  et  nunc  ha- 
goffe,  qui  pentiam,  modumque  couji 
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„ Como  quiera  que  lea  muy  ordina- 
„ rio , carccaíe  en  las  Parroquias  de 
„ fugeto  perico,  que  en  un  calo  apu- 
„ rado  pueda  y lepa  hacer  la  Ope* 
„ ración  Cclarea  , y extraer  el  Infan- 
,,  te } conviene  que  los  miimos  Paíto- 
„ res,  y principalmente  ios  de  cam- 
,,  paña  tomen  noticia  de  algún  pro- 
„fcior  Anatomice,  con  la  qual,  ettre- 
„ chandolos  la  nectíidad,  puedan  ha* 
,,  ccr  la  extracción  como  le  debe. ,, 
Govat  ( k ) que  legun  ellos  principios 
y dodhina  de  Sto.  Tomas  obliga  al 
Párroco  y Sacerdote  en  el  calo  de 
extrema  ntcehdad  a lcrvic  de  oblletriz 

de 

venicntem  aperiendi  uterum  , cr  extrahen- 
di  infantcm  habeats  opoitet  ut  ipíimet  Pas- 
tores, prdtcipiié  Rurales  hujus  reí  aüqu- 
am  rotitiam  a perno  ahquo  accípiant,  qua 
iubinde  , cogen  te  ueceíicate  uu  poQnit* 

fArt  t.  Z.  Cap  4.  n*  1 5. 

( k)  Á 6 Eahus*  Cas.  5.  n.  193,  c tfcf* 
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<de  una  parturiente,  obliga  ilativamente 
á ellos  mifmos  á la  Operación  Ce  Ca- 
rea del  cafo , y á todas  las  preben* 
ciones  de  ella.  No  expongo  íu  do&ri- 
na  por  que  es  difuía , y no  la  mas 
proporcionada  á la  comprehenfion 
de  todos. 

Dixe  hablando  ordinariamente; 
por  que  á la  naturaleza  de  algunos  Sa- 
cerdotes íerá  a ¿lo  tan  repugnante,  que 
tocará  en  lo  in  Cu  pecable;  no  menos 
que-  al  enfermo  postrado  de  una  mor- 
tal inedia,  la  fumpeton  de  qualqnier  aíi« 
mentó;  á el  qual  por  mas  que  lo  rehíla 
11®  puede  inputarfele  el  delito  de  Sui- 
cida. Pero  en  elle  calo  particular , en 
que  el  Sacerdote  faltando  á aquel  de* 
ber , no  nos  atreb  unos  á culparlo 
martalmence  , no  piede  derogar  lo 
común  ds  la  obligación  * tan  lexprs* 
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famcntc  intimada  por  Dios , y que 
á todos  cftrecha.  Deberá  fin  embar- 
go el  Miniftro,  obíervar  bien  como  es 
íu  repugnancia,  y diítinguirla  de  lo  que 
es  pura  languidez,  ó melindre,  contra  la 
qual  nos  quilo  prevenir  el  Señor  al  im* 
poner  tita  Ley  , anteponiéndole  citas 
palabras.  deCperaberis  lajjus  in  die  an - 
gujlt£  , imminuetur  fortitudo  tua  : ( 1 ) 
es  decir : No  lera  menefter  mas  y pa- 
ra que  te  falte  el  animo  en  el  conEie- 
to,  que  dejarte  en  los  brazos  déla 
pufilanimidad  y defconñanza. 

De  todoefto  prefeindieron,  mam* 
dándolo  abfolutamente , muchos  Ar- 
zobifpos  y Obilpos  por  ediítos  par- 
ticulares á los  Sacerdotes  y Párrocos 
de  fus  rcípcdtivas  Diocelis.  Puede  ver- 
íe  entre  otros  el  del  Señor  Arzobifpo 

. . de 


■ $ h)  Tttév.  ubi  fuft 
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de  México  Do¿l.  D.  Alón fo  Nuócz  de 
Aromado  en  4 de  Diciembre  de  x 7 7 ¥» 
que  cotrc  en  Caftel'ano.  El  Autor  ci- 
ta á tres  de  la  Ytaiia:  uno  es  el  Obif- 
po  de  Catanea , ( m ) otro  el  de  Ger- 
gento  ( n ) y e!  tercero  el  de  Paila,  (o ) 
Eftos  edictos  dan  por  Tentada  la  obli- 
gación de  extraer  los  fetos  de  las  di- 
funtas fefs  oblvMtos  ugnojeant  en  cafo 

J de 

* 

( m)  Ubi  neminem  haberi  .poffint,  nc 
fcrupulo  (ibi  ducanc  Parochi  hiijuívioai  in- 
ciíionem  faceré  per  fe  ipfos,  poftquaai  cías 
perageodae  modam  didicerint;  nc  Ar.mw? 

, infantis  Divini  Agni  pretioío  ^an¡»mne  re- 
demptae , perdítionem  permitanc.  Cat.w. 

ftíb  die  I.  7ÍÍW*  , 

(n)  Ñeque  delude  religioni  ubi  ducanf 

eiuominus  perfenictipfos  ( Sacerdote s)  iü 
cifíionem  ómnibus  allijs  defficientibus  cxc« 
«uantur  Gey^t\  ?o.  Jun»  1744- 

(o)  Si  Parochus  feffe  aptum  agnefeot, 
fidenter,  et  eo  meliori  modo  quo  purgue 
ad  Operarionem ( Cefareaoi  i peragcnd¿i* 
fcoictipfum  accingat,  é*  ApiU  *74^. 
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de  no  haver  quien  con  alguna  inte- 
ligencia lo  haga  : quieren  que  fe  de- 
ponga el  eícrupulo  , que  como  Sacer- 
dotes puedan  tener,  y los  obligan  des- 
pués con  la  pena  de  Excomunión. 

El  advertir  ne  fcrumth  sibi  ducetnt 
parece  que  difuena  en  cofa  tan  ovia; 
mas  la  cxprefion  no  carece  de  funda- 
mento. Hay  muchos  que  vajo  de  aquel 
pretexto  fe  eximen  , y alegan  fus 
razones,  i . Que  a los  Eclefiaílicos  es- 
ta prohivida  la  Cirugía,  z.  Que  es 
exponerfe  á graves  tentaciencs  de  im- 
pudicicia manejando  el  cuerpo  de  una 
Mugér.  j.  Que  es  arrieígaríe  á in- 
currir en  irregularidad  ex  defeíhtleni* 
tms  por  la  mutilación  del  vientre.  Es- 
tas tres  dificultades  fon  otros  tantos 
Fantasmas  con  quienes  tropiezan  mas 
que  el  cícrupuloj  la  inacción,  y el  horror 
. . ' tal  . 
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tal  vez  de  hombres  zeloíos  é inllruidos, 
en  perjuicio  de  muchas  almas.  El  mis- 
mo Cangiamila  conocio  aun  Arcipres- 
te, que  rogado  por  un  Vicario  Tuyo, 
le  permitióle  hacer  la  Incihon  fmo  ha- 
llaba quien  la  hiciera,  íe  lo  prohibió 
por  uno  de  ellos  motivos,  y fe  per- 
dió aquella  alma.  „ No  batió  (dice) 
„ fer  dedo  y zelofo  como  lo  era.  „ Pa- 
ta que  nadie  íe  atrinchere  en  tales  di- 
ficultades, con  que  hacer,  á la  Caridad 
tefiílcncia  tan  injuíla,  íe  nos  diípcníari 
decir  algo  ¡obre  lo  que 
es  tan  habido. 
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CAPITULO  VI. 

RESPONDESE  A LOS  TRES  RE. 

Paros  contra  lo  obligatorio  de  ¡a 
ración  Cejarea  rejpeflodel  Sacer- 
dote en  el  Cafo. 


^ ¿ ON  folo  decir  que  la  Operací* 

on  Cefarea  en  la  Madre  Difunta  cftriva 
en  un  precepto  Natural  y Divino,  eftá- 
ba'  iausfecho  el  primero  y tercer  re* 
paro,  fundados  en  el  de  menor  au- 
toridad que  es  el  Ecleíiaftico.  Pero 
fobran  razones  por  qualquiera  part® 
rara  desbaratarlos.  Decir  que  la  Ci- 
rugía á quien  pertenece  efta  opera- 
ción , efta  prohibida  ai  Sacerdote,  e$ 
lo  mas  débil  que  puede  oirfe.  Gafpac 
.Trillan  Presbítero,  Theologo,  Can®* 

nifta. 
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nifta,  y Medico,  efcúvio  un  To* 
mo  , iu  titulo  De  Cérico  Medico  en 
que  defiende  con  muchos  argumen- 
tos de  autoridad  y de  razón , que  el 
oficio  no  los  hace  Irregulares;  y to- 
dos ó los  mas  ion  aplicables  á los  Ci- 
rujanos. Aunque  fu  efe  cierto  lo  que 
fe  opone  , nadie  dirá  , que  por  exer«, 
citar  una  acción  privativa  de  un  Ar- 
te , ya  puede  el  execucoc  reputarle 
por  prorefor  de  él.  Si  afi  fuefe , to- 
do aquel  que  cantafe  un  verfo,  que 
tiraíe  una  linea,  ó diefe  un  buen  con* 
fejo,  podría  decirle  Mufico  , Mate- 
mático, ó Tcologo  de  profefion.  No 
procede  con  tanto  rigor  el  Dere- 
cho; por  que  frifaria  en  ocafiones 
contra  la  Caridad  Criíliana,  y con 
el  dicho  del  Salvador,  que  encargo 
á fus  Apostóles  curaíTen  los  Enfer* 

M ¿nos. 


po.  El  Zelo  Sacerdotal 
mos.  ( p ) Preguntando  á San  Ig- 
nacio los  Miíioneros  del  Brafi!,  íi 
en  las  necehdades  podriati  íangrar? 
relpondio : „ Quanto  a las  langrias , 
5,  digo , que  á codo  le  extiende  la 
Candad,,  (q)  Nótele  el  á todo , 
v no  le  cenia  pecado  alguno  > 
pues  , hablando  San  Gregorio  de 
los  oficios  que  hemos  de  hacer  con 
él  pobre , dice , „ Que  lo  íocorra- 
„ mos , lo  curemos,  y atemos  fus  11a- 
„ gas,  todo  con  buen  animo  y ftn  te- 
„mer  mancha,  ni  vicio  alguno.,. 

Lo  dicho  podía  lervir  centra 
el  Eíctupuio  de  la  Irregularidad;  pe- 
ro á los  muy  materiales  es  meneller 
decir,  que  para  deponerlo  bada  fa- 
bcr , que  la  irregularidad  ex  defeflu 

le- 

(p)  Cúrate  in  firmos.  I.ttci  10.9. 

(<j)  Aimtid,  X,  3.  f f 
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lenitáús , folo  tiene  lugar  en  el  lio* 
tnicidio  ó mutilación  hecha  en  los 
cuerpos  vivos , y no  en  los  muertos 
que  íuponemos.  Y aun  refpe&o  de 
los  vivos  tiene  aquella  pena  íu  taxa- 
tiva. El  do£lo  Ciríaco  Morel  alega* 
ra,  que  qualquier  Eclefiaftico  en  la 
neccíidad  puede  curar,  aunque  fea 
cortando  y quemando,  (r)  Concn-: 
erda  con  Navarro  que  dice;  Íepue4 
de  ufar  la  incifien  y el  cauterio  con 
los  pobres  y parientes.  ( s ) 

Pero  no  hablamos  de  los  cuer- 
pos manifieílaniente  vivos ; fino  de 
una  difunta  embarazada , que  puede 

cs- 

( r ) Adurertdo  et  incidendo  in  necesita»! 
fequivis  poterif.  Fe/?,  Nov*  orb.  f&l  266* 
(s  ) PosseClericos  adustionem  # 5c  incisa 
sioneii  adhiberc  erga  pauperes,  & oro*' 
pínqtios,  quorum  iílud  mkccicorá*¿J,  hoC 
pieuris  eft  opas,  A?ad  EmL 
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cftarlo.  Elle  es  un  cafo  cafi  metafi- 
fico,  eílando  á lo  que  ordinariamente 
fe  ve,  y dicen  los  fignos  verdaderos 
que  luego  aduciremos.  El  eximio  Heis- 
ter  dice  aíi:  „ Ratifima  vez  fucedc, 
„ y apenas  fera  una  entre  diez  mil,  en 
„ la  que  los  prudentes  fe  engañen , 
j,ni  aun  el  mediocre  vulgo,  en  elle 
„ particular ; que  de  los  que  fe  tie- 
„nen  por  difuntos  vuelva  á revivir 
5,  alguno:  y no  hay  haíla  ahora  exem- 
.,  pío,  de  que  alguna  muger  preñada 
„ teniéndola  por  muerta,  al  hacerle  ó 
„ dcípues  de  heeha  la  lección,  aya  buel- 
„to  en  b.„  (t)  Hechas  todas  las  dili- 
gencias prevenidas  abajo,  en  cafo  de 
dudar , íe  hade  lograr  prompto  el  de- 
fen  gaño.  Pero  concediendo  que  todo 
fáltale,  y en  madre  ó hijo  rcíultafe 

mu- 


(t)  Pdrn  3.'  StS.  5.  e.  UJ. 
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muerte  ó mutilación  feníible , pueftas 
las  diligencias  para  evitada,  tampoco 
debe  haver  efcrupulo;  pues,lalgle- 
fia  nos  reeleva  del  reato,  por  el  bu- 
en fin  con  que  íe  procede.  Es  deci- 
fion  de  la  (adrada  Congregación  del 

O o O 

Concita  de  i . de  Octubre  de  1585, 
y es  tomada  del  Cap.  litteris . 1 5.  y 
del  Cap.  Quídam  1 5.  de  homicidio * (u) 
También  en  la  fegunda  íe  di- 
ce mucho  con  la  exprefion  Iví ane- 
jando el  cuerpo  de  una  muger:  por  que 
no  lo  es  ya  un  cadáver,  ni  es  manejar 
todo  el  cuerpo  defeubrir  una  leve 
parte  de  ¿i , y que  entrando  el  cu- 
chillo íe  equivoca  immediatamente 
con  el  de  un  puerco  tarazado.  Lo  que 

ello 

(u)  Qji  dat  opperam  rci  licita?,  & 
omnen  adhibet  diligentiam,  oe  íequatnr 
homiciduni  5 Si  deinde  cafo  fortuito  íeqaa- 
tur,  non  incucrit  irreguUmatem. 


94*  El  ZeU  Sacerdotal 
ello  quiere  decir  es , que  en  aquel 
manejo  no  hay  el  menor  incentivo 
de  concupifcencia.  Por  mas  que  fe 
pondere , la  villa  no  toca  en  aquel 
objeto  mas  que  la  muerte  mifma, 
vicloriofa  de  la  hermofura  que  po- 
día fafcinarnos.  El  olfato,  quando 
no  el  hedor  de  una  fepultura , per- 
cibe un  tufo  que  la  previene:  y el 
taólo  no  palpa  fino  las  blanduras  de 
la  craficie  , de  la  im mundicia  y tal 
vez  de  la  pucrefaccion;  efpecies  todas, 
que  infunden  harto  horror , y es  el 
mayor  antidoto  que  tiene  la  luxuria. 
Quando  aun  fe  dude  de  ello , yo  pre- 
gunto, pues, á los  nimios  cantradidloresj 
í qual  es  mayor  pcligro>el  que  le  {apo- 
ne en  la  muger  difunta  y abierta,  ó 
el  de  una  joven  doliente , de  quien, 
con  la  cercanía  que  pide  la  Confcfi-? 
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en,  fe  oyen  las  feas  obfeenidades  de  fu 
proftitucion , relacionadas  fin  pudor, 
y tal  vez  con  las  fraíes  mas  natu- 
rales de  la  impureza,  ermo  cada  dia 
íuccde?  Qual  íeta  mas ; catearle  con 
aquel  expe  ctá  culo  de  horror , ó coa 
una  de  la  multitud , que  profanas  y 
deíembueltas  oían  llegarle  á los  co- 
mulgáronos ? Pues  íi  la  adminiftra- 
cion  de  los  Sacramentos  de  la  Peni- 
tecia  y Euchariftia  en  una  necefidad 
ordinaria,  la  tienen  por  licita,  á viCla  de 
un  peligro,  que  puede  ícr  próximo, 
efe  devera  retirar  un  Miniftroen  el  que 
es  tan  remoto,  quando  no  hay  mas 
fin , que  adminiítrar  otro  Sacramen- 
tó en  necefidad  tan  extrema  como  es 
la  de  el  párvulo,  que  va  á perecer  en- 
cerrado? 

Hablemos  claro:  todos  los  Mi- 
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nifterios  del  Sacerdote  piden  fantidai 
y limpieza:  donde  la  hay,  todos  loa 
iguales  : Omnia  manda  muñáis : mas 
donde  no,  todos  (on  peligrólos.  Co- 
inauinatis  nibil  ejl  muidum.  ( x ) La  ca- 
ridad es  la  que  cultodia  a la  Caltidad 
dijo  S.  lírdoro.  (v  ) En  Litando  aque- 
lla , falta  la  fot  raleza  y pureza  Sacer- 
dotal , y la  libertad  Santa  que  pide 
un  oficio  verdaderamente  Apoílolico. 
Debe,  pues,  el  Secerdote,  en  vez 
de  eiludiar  reparos , tratar  de  encen- 
der iu  corazón,  y confiar  de  Dios  el 
buen  éxito;  y afi  le  íaldra.  Nadie 
mas  nimio  con  el  otro  fexo  que  nues- 
tro Patriarca  S.  Camilo  de  Lelis;  pe- 
ro en  ocafion  de  venir  á el  una  fre- 
nética tan  deínuda , que  puso  en  fu- 
ga 

(x)  Ttinm.  C . I5« 

( y ) Cuílos  enim  Caftuatis  Chantas.  L¡!>. 
2.  dclOffic.  c,  5. 
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ga  á sus  Religiosos  \ lexos  de  medí* 
tar  en  el  riesgo , se  quito  el  manteo 
serenamente,  y después  de  cubriría, 
les  dijo  : „ Jamas  huyáis,  hijos  míos, 
„ las  obras  de  Caridad  por  temor  de 
„ perder  la  Castidad  , sino  antes  bien 
„ afianzad  la  Callidad  coa  las  obras  de 
5,  caridad.  Es  el  milhio  conlcjoque 
daba  San  Pedro  : Juanas  \efirus 
calificantes  in  obedientia  cbari:utist  di-, 
ligite  at t emiu s.  ( z ) 

Es  muy  cierto , que  aquel  que 
fe  expone  á un  peligro  obligado  de 
fu  Mmifterio  proprio,  y de  ¡a  ley  de  U 
Caridad,  y lo  hace  fatuamente  con* 
fiado,  tiene  ficrapre  y en  todo  lugac 
prompta  la  Omni  potencia  para  ayu* 
darle.  A cada  pafo  ve  repetido  el  mila* 
gro  prometida  por  Ifaias:  ( b ) CH¡a 

N 4>M* 

(z)  Cof.i.zt,  (a) 
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éwluUífsris  in  i gne , non  comlmrerif , tt 
fiamma  non  a r debit  in  te.  titas  fianzas 
de  la  miíeucoruia  de  Dios,  fi,quc 
de  vían  excitar  fu  temor  al  critico 
trielindrofo,  y no  fuscabilaciones,  que 
lo  figuran  fin  tuerzas,  ni  virtud.  E!  Se- 
ñor que  Tiendo  íu  Dtfenfor,  (abe  lo 
que  en  fu  providencia  tiene  el  hom- 
bre» quando  unpuío  la  ley  de  liber- 
tar á cite  genero  de  próximos,  pre- 
vino también  lus  excuías  haciéndole 

> . ♦ 

una  amenaza.  „ Si  digeres  ( añade  al 
,, texto)  no  hay  tuerzas  en  mi  debili- 
„ dad  > el  que  penetra  tu  corazón  todo 
„lo  entiende,  y á cite  tu  detento! 
„ nadie  lo  engaña,  y a el  hombre  re- 
w tornara  ti  gun  lo  que  óbrate.  „ ( b ) 

La 

(b)  Si  dixeris  , vires  non  fuppctuüt , qu¡ 
jnípctlor  eft  curdiuui  ¡pie  mreligir,:*  deffen- 
lorcro  anona  nw  nilnl  f llir»  rcddctque  UO€ 
Bijui  juxta  opf  era  rúa.  Fnvcr,  xhjtfft 
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£a  cxprefion  es  terrible,  y no  fe  co* 
ino  la  pafc  el  tímido;  por  que  fii 
obrar  cobarde  es  caufa  de  la  conde* 
nación  de  aquel  Parvulito  fu  her* 
mano ; y fi  por  aqui  hade  fer  juz* 
gado , lo  que  biene  á corclponder* 
le,  es,  la  mifma  condenación:  pe* 
ro  condenación  que  jamas  la  verá1 
injuíla;  por  que  á peíar  de  fus  capri» ; 
chos  clamara  fin  cefar,  como  claman 
ban  los  otros  :>  Aíeñto  b¿c  ¡ratimur § 
mU  petCÁVitHHS  t»  frdtrcm  , Videntet 
éingu jiias  (mima  ejus  & nollentcs  fu!/» 
Venire  tum.  (c  ) 1 Corra  pues  el  Si. 
cerdote  á lalvar  á los  niños  por  me* 
dio  de  la  incifion , abandonando 
preocupaciones ; pucllo  que  el  Se* 
«or  le  afegura , que  lo  que  hagan 
por  ano  de  eltos  pcqujnims  infaw 

Wl  , 

- J 


(e)  fStutí.  4í<  z$‘ 
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tes  por  ci  1©  hacen.  ( d ) Y reípe&o  d^ 
que  invocando  a Dios  todo  fe  vence, 
ro den  lugar  á que  le  diga  de  ellos:, 
„ Se  hicieron  inútiles  ( en  caufa  tan  ur* 
„ gente);  no  invocaron  á Dios,  y tem- 
M blaron  de  miedo  donde  no  avia  que 
„ temer  „ por  que  la  conclufion  es, 
„ que  les  leiá  inaccefible  la  Eteroj 
£ Paz.  ( e ) CA* 


'( <í ) Qttod  rini  ex  ininimis  nscis  feciftis, 
mim  feciáis.  Mal).  +• 

( c ) Inútiles  fia  i fuñe.  Dcam  non  m- 
VÓcbmmt::.  tiepidaverant  tin»©rc  nbi  noa 
erar  timón::  & riam  ficis  tíos  C®gn#vc- 
tant,  t¡.  jj. 
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CAPITULO  VII. 

SIGNOS  INDEFECTIBLES  POü 

donde  podrá  caiijicaríe  D muerte 
de  U Difunta  embarazada. 

E dijo  arriba  que  la  Irregularidad 
tfc  de  fíe  Bu  lenitatis  no  tenia  lugar  fi- 
no en  las  incifisnes  de  los  cuerpos 
vivos.  El  no  poder  dilcermr  quando 
eftan  verdaderamente  muertas  ¡as  Em- 
barazadas, es  lo  que  trae  á el  Sacer- 
dote el  Efcrupulo,  y también  e!  aban- 
dono de  la  extracción  del  feto  por  la 
Operación  Celares.  Para  que  mas  bien 
fe  aquiete,  y él,u  otroqualquiera  no  re- 
tarde la  lección,  obfervara  primeramen- 
te; fila  muerte  es  natura!,  ó repen- 
tint.  Aunque  Vinslou,  y Bruhicr  afir- 
man 
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|r>an  fer  incicttos  todos  los  fignoi, 
tríenos  la  putrefacción,  diremos  con 
venia  luya,  lo  que  por  el  continuo 
excrcicio  de  treinta  y feis  anos  he- 
mos experimentado,  alicionados  de 
nucílros  mas  oblervativos  Autores  ( í ) 
y que  apoya  el  infigne  Mr.  Luis.  ( g ) 
Para  toda  elpecic  de  muerte  po- 
nen ellos  Pra&icos  cinco  fignos  prin- 
cipales , que  para  menos  embarazo 
los  reduciremos  á tres,  los  quales  ea ! 
toda  enfermedad  ion  indefectibles. 

El  primero  es  el  Desfigure,  ¿efeí 
Kofiro.  Quando  la  muerte  es  aparen- 
te , aquel  permanece  fin  mutación . 
pero  quando  es  real,  el  color  baja  mu- 
cho halla  llegar  á 1er  pálido,  apio-: 
made,  ó amaaliio. 

El 

( f ) Mancini*  CárléS  filtré*. 

Cer.tdlas» 

v S ) ^ } * Copfgitmi},  Lib<  2,  r,  ), 
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El  íegundo  la  Ttejuru  de  l»s  mi* 
embres  y iu  difícil  flexibilidad , aun 
antes  que  el  cuerpo  elle  fin  calor» 
de  modo,  que  fin  mucho  trabajo  no 
puede  amortajarle,  ni  cerrarle  los  ojos» 
fi  acalo  dejo  de  hacerle  ella  diligen- 
cia luego  que  cí piró;  ni  tirada  la  qui- 
jada acia  abajo  fe  junta  con  la  mandil 
bula  de  arriba  fi  no  es  con  gran  len- 
titud: pero  íi  cita  vivo,  le  junta  veloz* 
mente ; aunque  cito  también  fucc< 
de  quando  han  muerto  convulfos. 

El  tercero  la  Laxitudy  emptriA* 
miento  de  los  ojos  , ó perdida  de  traf» 
parencia  en  la  Cornea.  Ella  empie- 
za á percevirle  al  tiempo  de  la  agonía 
por  lo  regular:  y afi  indilpcníablemfn- 
tc  luego  que  taita  la  vida,  le  mar» 
chitan  los  ojos,  y fus  luces  fe  advicr» 
ten  enteramente  ofulcadas. 

Guaní 
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Quando  la  muerte  es  preven» 
da  , y el  Sacerdote  ahíle  á la  agen 
cía,  le  es. mas  dihcil  errar.  Por  que 
advertirá  quando  menos  próxima  á la 
muerte,  íegun  la  diüincion  de  enfer- 
medades > el  pullo  ó atenuado,  u -or-» 
migante,  ó intcrtimentc:  ios  ojos  túmi- 
dos : la  nariz  aguzada:  tremor  en  las 
manos:  el  roll.ro  deíeneajado:  tal  vez 
vómitos  pútridos:  cclfacion  de  la  diar- 
rea , ó evacuaciones ; cafi  comunes 
en  el  Perú : immobilidad , ó mucha 
inquietud  de  cuerpo  : la  pollura  vo- 
ta arriba,  ó de  lolo  un  lado:  íudor 
trio  : eítorcor  en  el  pecho : y a!  res* 
pirar  gran  movimiento  en  él.  En  las 
indias  un  quexido  continuado,  y agu- 
do : y en  las  Negras  mucha  frialdad 
ic  extremos,  y perdida  de  pulió. 
Quando  mas  próxima  la  muer-f 

te 
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te  advertirá  perdida  de  puiío,  relpi* 
ración  intermitente  , los  extremos 
fríos,  ceíacion  de  la  inquietud,  re  mill- 
ón del  eftortor,  movimiento  de  la  bar^ 
ba  al  reípirar , la  lagrima  involunta- 
ria, y últimamente  el  voquear. 

Sin  embargo  obfervamos  qui 
á los  Edticos,  Hydropicos,  Convul- 
fos  ó palmados  i á los  que  muerea 
de  garroullo,  de  heridas  penetrantes, 
picadas  benenofas,  viruelas,  fluxoi,  alt- 
ma,  bomito  cfcorbutico,  ó alguna  in- 
cifion  notable,  no  fe  les  vé  lino  pocas 
ferales  de  las  íobredichas;  porque 
con  alguna  de  ellas  folamente  , y coa 
pulso  a£hvo,  y hablando  mueren  de 
repenre. 

En  las  muertes  repentinas  é m« 
efpcradas , en  las  ahogadas , fufoci*í 
das,  ó heift ericas,  que  es  donde  mas 

v o íc 
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fe  dificulta  decidir , íc  apelará  á los 
tres  fignos  indefectibles  dichos:  tie- 
íura  ó incorregibilidad  de  los  miem- 
bros, deífiguro  enorme  del  retiro  , 
y á la  falta  de  traníparencia  en  la  Cor- 
nea; y fi  ellos  no  etlan  bien  ex p re- 
íos , fe  puede  eiperar  algún  tiempo  i 
que  fi  la  muerte  es  cierta , no  pala- 
tan  muchos  momentos,  Íin  que  to- 
dos fe  infinuen. 

CAPITULO  VIII. 

PRACTICA  DEL  PARTO  CESA* 

reo  de  las  Difuntas . 

Uerta  la  Embarazada,  la  aco- 
modarán entre  dos  ( que  fera  bueno 
fean  mugeres ) ó (obre  una  meta,  ó 
tu  el  mamo  lecho,  fino  tüubicíc 

_ - UQ 
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tan  alto  como  te  acollumbra  en  al- 
gunos lugares  de  cfta  America;  y fe 
tendrá  bien  firme  para  executar  la  in« 
cifion.  Ella  íe  hará  no  en  cruz , íw 
no  á lo  largo ; ya  por  fer  mas  fácil, 
ya  por  que  fino  fe  han  calificado 
muy  bien  los  fignos  de  muerta  , y re* 
fultafe  no  citarlo , pueda  lanar  fácil* 
mente  de  la  herida.  Exccutaráfc  poc 
la  parte  finidtta,  fino  es  que  á la  dieftra 
fe  reconozca  alguna  turgencia,  que 
denote  eltar  allí  el  Feto.  Empezarais 
á romper  poco  mas  arriba  del  om- 
bligo , y como  quatro  dedos  retira* 
do  de  él  para  el  collado , y ds  ahí 
defeendera  halla  la  parte  luperior  de! 
Pubis  o empeyne.  Hay  que  cortar 
aqui  ía  cutícula,  cuerpo  reticular,  y 
cutis ; deípues  la  membrana  que  lla- 
man adipoia,  que  es  la  gordura  6 

en- 
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enjundia,  á que  figuen  los  mufcu¿ 
los  Redos,  que  fon  la  carne  fo- 
bre  que  ellriva.  Todo  efto  fuele  te- 
ner un  dedo  ó dedo  y medio , fegua 
lo  robuílo  que  cftubicíe  el  cuerpo, 
y es  bueno  proceder  con  cautela,  y 
citar  á lo  menos  que  podría  tener 
de  grueso. 

Cortados,  pues,  los  tegumen- 
tos y muículos , fe  defcubre  luego  la 
gran  menbrana  del  Abdomen  llama- 
da Peritoneo , que  es  la  tela  blan- 
ca en  que  fe  contienen  las  tripas , y 
es  como  el  canto  de  un  gruelo  per- 
gamino. Elba  íe  corta  fácilmente,  has- 
ta poder  introducir  un  dedo  de  la  ma- 
no izquierda , y ayudandofe  con  la 
Cuchilla  ó unas  tigeras,  fe  ví  rafgán- 
do  todo  lo  neceUrio.  Aparecen  ios 
Jjueftinos , que  luego  fe  apartarán!  y 
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,fe  ha  de  hulear  el  Utero  entre  el  Redo 
y la  vegiga  , que  es  íu  íituacion.  Si  el 
preñado  es  adelantado,  luego  le  ma* 
nifiefta,  y en  ocafiones,  iobre  los  mis- 
mos interinos;  pero  fiendo  recien- 
te , es  neceíario  no  engaharfe  rom- 
piendo la  vegiga  por  el  Utero,  por 
que  ineommodaria  mucho  la  orina. 
Aquel  es  mas  ó menos  largo  y anclan 
á proporción  del  mas  ó menos  tiem- 
po de  la  prehez  que  lo  eíliende , ó 
al  numero  ó multitud  de  fetos  que 
encierra.  Su  gruelo  nota  Mauriceau , 
contra  lo  que  han  eícrito  algunos, 
que  es  fiuil , y que  al  hn  de  ¡a  pre- 
ñez no  excede  al  gruelo  de  una  La- 
mina de  cuchillo  : por  ¡o  qual  íe  cor- 
tara fuavemente , y no  todo  de  u« 
ra  no  1 al  ti  mar  la  criatura, 
aparece  cmbuelta  en  las  le-» 


goige , 

que  lueg 


curs- 
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Cundirías.  La  confusa  multitud  de  fut 
venas  aparenta  algunas  veces  que  arro- 
jan fangre ; aunque  lo  común  en  las 
difuntas  extenuadas  es , aparecer  del 
mifmo  color  que  el  Utero.  Rompen- 
fe  con  la  mano  ó con  el  inftrumcn- 
to ; y dclcubierto  el  feto , fi  íc  cono- 
ce citar  moribundo , íe  baptizará  fin 
moverlo  de  alli:  mas  fi  aparcciefe  vigo- 
rofo , íc  cortara  la  Vid , y fe  Taca- 
rá y baptizará  con  mas  eípacio.  He- 
cho eíto  fe  liga  el  Cordon  umbilical 
á dos  dedos  del  ombligo , y íe  cor- 
ra medio  dedo  mas  arriba  de  la  !i<ra- 

O 

dura:  entregúelo  para  que  lo  embuel- 
ban,  y nccc (arios,  figan  los  fomentos. 

Es  preciío  advertir,  que  los  nihos 
no  fiempre  fe  hallan  en  el  Utero:  hay 
generaciones  viciólas,  y extraordina- 
rias i por  lo  que  el  operante  no  da-j 

be 
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be  limitarfe , no  encontrándolos  en  id 
lugar.  Se  hallan  fetos  en  el  Abdo- 
men , en  las  Tubas  Falopianas , y en 
ef  mifmo Ovario.  Mangct(h)  reher* 
muchos  excmplos  de  elfos:  entre  ellos 
cita  tres  en  que  el  feto  fue  hallado  en 
el  vientre  vajo,  quacro  en  las  Tubas, 
v tres  en  el  Ovario.  Otro  cxemplo  íc 
ve  en  las  Efemérides  de  Alemania  (i), 
y en  Heiftcr  ( ) ) en  que  el  feto  fue, 
hallando  en  la  Vegiga. 

Si  en  lugar  del  feto  íe  halla  una 
mola  como  ya  nos  tuccdio  exercien» 
do  nuestro  Inftituto,  no  por  ello  debe 
abandonarfe  la  obra.  Abrala,  y quiza, 
en  el  medio  encontrara  lo  que  bus«i. 
ca.  como  acaece  no  pocas  veces. 

CA- . 

(b ) Ti*'-  ¿i  v • z *•  *■ *• 

( í ) Epbem,  Germán,  nal.  n.  J . «bf.  %lt. 

( j ) /»  Append.  ad  Cemp.  Anal,  i»  ®f4l.  ¿9 

jinreat.  efn/4,  f«U  i04*. 
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CAPITULO  IX. 

ADVERTENCIAS  A LOS  SA , 

i erdotes  para  el  Parto  Cefareo  de 
¡as  preñadas  difuntas. 


I. 

\J?  UE  los  Párrocos,  fus  Interes,  ó 
qualquicr  Seccrdotc  hempre  que 
' vayan  á confefar  enferma  en  algún  ac- 
cidente grave,  ó adminifirar  el  (agrado 
Viatico,  inquiera  de  ella  miíma  con  el 
jnayor  cuydado  íi  cita  embarazada. 
Hsu  diligencia  con  mucha  mas  razón 
fe  practicará  habiendo  fufpecha  , ó 
jaíto  temor  de  preñez  oculta,  como 
por  excmplo  : G alguna  no  cafada  fe 
>,  7.uíalc  de  pecado^  carnales ; por  que 
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en  tal  calo  íe  le  debe  preguntar , $ 
confelando  eftar  en  cinta , obligarla  á 
confiarlo  fuera  de  la  codefion , ( pros 
cediendo  íicmprc  con  aquellas  cautas 
las , que  dida  la  prudencia  y ciencia 
doral ) para  que  en  cafo  de  muerte 
le  pueda  reparar  la  trema  perdición 
de  la  prole , que  prepondera  á qual- 
quiera  infamia  ó refpeto  humano.  De 
tal  manera,  que  íi  reda  hacerlo  afi,  no 
puede  1er  abfuelra,  íegun  dodfrina  de 
infignes  Teologos. (k)  Pero  la  faga* 
cidad  y blandura  del  Sacerdote  pues 
de  mucho  en  elfos  cafos ; y fe  ve  la 
ayuda  de  la  gracia,  como  hemos  expe* 
rimentado  en  lances  muy  dificilei. 

P II. 

( k ) Si  Contumacítér  filia  perfitar,  n«Mí< 
que  uili  extra  confefjioneo»  aperire,  deneget 
tpü  abíblutionem,  latnquam  indigna?  pror- 
fus  & mdipoíit*.  cuna  noüit  boc  faccie,  a l 
quod  íub  rcatu  pcccati  mottalis  obliga  *t.Sd< 
•<«  *p  itniiu  L>b.  6,f,  i.  di  Ma f,  duk.+  »94< 
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H. 

fi  la  Enferma  fe  halla  fin 
fentido,  y íu  edad  y fu  traza  dieren 
que  íolpcchar,  fe  apele  á la  induítria. 
Por  cxcmplo:  íe  hace  cita  pregunta 
á alguna  muger  de  las  que  ahíten. 
„ ? Elta  enferma  es  cafada?,,  dando 
por  motivo  de  ella , que  ficndolo  po- 
dría citar  embarazada , y fer  necefa- 
tia  la  extracción  de  la  criatura.  Ella  fola 
pregunta  vertida  como  de  palo , ha 
tenido  buenos  lúcelos , y los  ve  con 
frequencia  nutítra  practica  ; por  que 
las  mugeres  que  todo  lo  hablan  y to- 
do lo  iabtn,  ir  hay  embarazo  oculto  ó 
mérito  para  que  lo  haya,  en  vreve  vic- 
é con  la  noticia,  6 el  recelo. 
Siendo  dit  fundado,  le  le  encarga  el  le- 
eré* 
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«reto  á la  perfona , y con  ella  ó po* 
tila  íe  difpondrá  la  inciden  , temen- 
do  cuidado  de  alejar  á los  circundan* 
tes,  con  algún  pretexto,  antes  de  mocil 
k enferma. 

III. 

Que  de  (pedid©  el  ultimo  alicntd 

de  la  Embarazada , encargue  el  Sa- 
cerdote á la  perfona  de  íu  fexo  que 
la  manejó  en  íu  en  fermedad,  que 
reconozca  el  cadaber  antes  de  la  iec*< 
cion  , por  íi  con  las  ultimas  anguillas 
ha  falido  el  Feto.  No  es  coía  dirán» 
que  eflo  fuccda  ®n  un  tan  cicloide- 
nado  choque  de  los  humores , que 
llega  í traílornar,  y parar  la  maquine 
Corpórea.  Nueftro  Padre  Doüot 
Martin  de  Andrés , de  venerable  me- 
moria, t a ocafion  de  itfe  » executat  le 
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Operación  Ccíarea  á una  embarazada 
« Guien  havia  auxiliado,  mando  hacer 
dicho  reconociento ; y fe  hallo  haber 
falido  el  infante  vivo  al  tiempo  de  mo- 
rir la  Madre;  pero  tan  extenuado 
que  mientras  fe  huviera  huleado  en 
el  vientre,  huviera  fenecido,  y pues- 
to el  bautiímo  en  duda.  Donde  es* 
to  es  mas  regular , es  en  las  Epile- 

{ideas , Apopledticas,  y Convulías,  por 
a mayor  violencia  y facudimiento , 
que  el  cuerpo  padece  al  efpirar : aun* 
que  tales  pueden  fer  las  vibraciones 
y contorfiones,  que  antes  de  los  mo- 
mentos últimos  íe  verifique  el  parto, 
de  lo  que  no  faltan  exemplares  i 
por  lo  que  lera  conveniente,  que 
de  quando  en  quando  haga  regiftrac 
el  Miniftro  á la  moribunda  en  el  dií* 
curie  de  lu  agonía. 


IV. 
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IV. 

Q UE  afegurados  los  afrftentes  cíe 
haver  muerto  la  Embarazada  , ó por 
los  íignos  que  íe  digeron  , ó por  los 
experimentos  comunes  ( ü quieren  ha- 
cerlos} del  eípejo  ó la  candelilla  cer- 
ca de  Sos  lavios,  en  que  1c  inímua  la 
refpiracion,  te  le  tendrá  la  veca  abier- 
ta, ^introduciéndole  un  carrizo  ó cana 
güeca  hada  las  fauces,  tegua  dilputo  el 
Sínodo  de  Colonia  del  ano  de  ¡ 51b*. 
y el  de  Cambray  de  1550;  no 
por  que  tea  necelario  para  la  reípiru- 
cion  del  feto,  fmo  que  mediante  dt.i 
ddio-encia,  entrando  un  ayre  mas 

c?  7 J 

puro  y fresco  al  vientre , y comuni- 
cado al  útero , templara  e¡  cadivero- 
ío  y pútrido  de  las  entrarías  macee- 
Vf  nás 


o 


1 1 f.  El  Zelo  Sacerdotal 
Ras,  capaz  por  fi  íolo  de  acabar  \¿ 
vida  del  feto  tal  vez  agonizante. 

Digimos  no  era  needario  para 
la  reípiracion  > por  que  íegun  todos 
los  Médicos,  por  lo  que  mira  á la 
reípiracion  y al  nutrimento,  el  Niño 
no  íubblle  por  la  vida,  de  la-  Madre, 
lino  por  otra,  que  le  es  absolutamen- 
te propria.  Etmulero  la  equipara  con 
la  del  pollo  en  los  Ovíparos  i en  que 
le  vé  palpable,  no  recibe  fino  el  ca- 
lor de  la  Madre  en  la  incubación. 
( 1 ) Las  mas  exadas  cbícrvaciones  de 
los  Anatomices  prueban  , que  el  Am- 
isión en  que  cftá  encerrado  el  feto, 
contiene  en  fu  fondo  un*  fubftancia, 
y licor  ladeo,  ó qutlolo,  en  que 
no  loto  nada , pero  le  íirve  de  pava- 
lo  ; y ya  filtrándole  por  la  Placen- 
ta 

( l ) Jn  P Infléis e* 
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U y Cordon  umbilical,  ya  introdu- 
ciéndole por  la  voca  , cícgura  un  di- 
latado tomento  á el  niño.  Efta  Placen- 
ta que  es  un  cuerpo  redondo , lleno 
de  cabidadcs , al  palo  que  íubmi- 
rúftra  aquella  iubftancia  ladea,  contie- 
ne muchas  panículas  nitroaercas  que 
rerreícan  la  iangre  del  corazón  : poC 
lo  que  dicen  Etmaicro  y Mayovv,  que 
efta  aü  hace  oficios  de  pulmón , pe- 
ro fin  necefidad  de  refpirar , ni  de 
excrcer  efta  operación  por  el  Syftole  y 
Diaftolc  de  la  madre.  Por  todo  hablan 
los  excmplos,  y las  experiencias.  Ho- 
racio Au genio  (m)  trac  el  calo  de  una 
muger  muerta  de  una  ulcera  en  el 
ventricub  a los  nueve  me  les  del  pre- 
ñado, que  no  patando  en  los  vein- 
te días  últimos  ni  alimento  ni  bebí# 

da , 

(m)  Vi  Sá*i*  Emrfi**  U 6,i*\U 


1*0.  El  Zelo  Sacerdotal 
da,  írn  embargo,  fe  encontró  el  fe* 
to  vivo  , tanto  que  iupervivio  deípu- 
cs.  Fcrnciio  refiere  {«nejante  caío  coa 
un  niño  de  dos  mcícs.  ( n ) Hofmati 
el  de  otro  que  (alio  con  ci  Cordon 
umbilical  podrido,  (o)  Petit  vio  na- 
cer ouo  con  un  nudo  antiguo  en 

r> 

dicho  cordon:  ( p ) y otros  lo  han  ha- 
llado fin  ei.  (q)  Nutltro  figlo  tiene 
ya  ío’uie  cite  punco  luces,  que  no  per- 
miten dudar,  que  el  feto  vive  mu- 
cho tiempo  con  independencia  de  la 
Madre  , que  negaron  algunos  anti- 
cues Autores. 


Uc  no  cbftancc  que  ios  M&¡ 

di- 


(n)  Jípm  Auu  lib.  z.  a 9. 

( O ) Diferí*  de  pi*¿  f*  í. 

( p ) Mcmvr%  de  U Atud.  avg  de  I72S.  pt  4^1 
(q)  Aü*  »*/.  ##r.  Veeif.  z9  4.  7. 


Prff4  con  los  Nints  nonttcidos.  1 1 * • 
¿icos,  Cirujanos , Parteras,  y mucha 
menos  el  Marido  ó deudos  de  la  Di^ 
funta  afeguren , que  efta  muerto  el  fo 
to,  note  debe  omitir  el  parto  Cela- 
reo.  La  muerte  del  feto  luden  iof«* 
liria  del  dtfeílo  de  movimiento  i fua- 


davnento  muy  débil  y falaz.  Las mis. 
mas  madres  no  luden  lentirlo  hafta 
ios  fíete  rncfes : y ya  hubo  alguna,  fe? 
gun  Bartolino  ( r ) que  por  no  ftnttr* 
lo  en  ¡os-  nueve,  lo! o íe  creyó  em- 
barazada en  el  adío  de  parir.  Con 


Otra  Matrona  que  auxilio  FabticiO  Hil- 
dano,  no  folo  celo  el  movimiento  poc 
cfpacio  de  fds  días,  que  foftubo  los 
dolores  con  muy  rigorolos  fin  tomas, 
fino  que  afamando  d feto  la  parte 
fupcriur  de  la  cabeza , íe  conocio  es- 
tar de  i hecha , corrupta  , y con  fétor, 
v de 


| r ) Di  ivftlit.  fdwi.  t»  19*  #•.  t§ 
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de  que  infirió  el  milmo  Frabricio, 
citaba  legítimamente  trueno.  Se  vio 
dtípucs  todo  lo  contrario,  por  que 
rdudto  á hacer  la  operación,  lo  extra» 
xo  vivo , y no  murió  halta  los  tre* 
días.  Tales  ion  las  caulas,  que  le  ocul- 
tan á nucllro  juicio , contra  ias  evi- 
dencias de  nutiha  villa:  por  lo  que 
concluye  elle  Autor.  „ Es  mas  com- 
„ beniente  hacer  la  operación  en  ci- 
j,  en  cadabcics  de  preñadas  fm  fru- 
sto, que  permitir  una  íola  vez  que 
„ algún  feto  vivo  milerablementc  le 
,,  (uíoquc , y perezca  en  el  vientre 
„ materno.  „ X añade  el  Piolletantc: 
t,  tilo  lena  verdaderamente  ler  inhu- 
s,mano  y Ciucl  contra  lu  próximo,  j 
„ aun  probocar  la  jutbhma  ira  de  Dio* 
,,  contra  ti  genero  humano.,,  Vean 
los  Curas  y Cirujanos  Católicos  Como 
olvidan  ella  niaxuna.  Vi. 


pj*M  ton  los  Niños  nonáddos,  t % )• 

VI. 

\^UE  de  qut 'Quiera  genero  de  muer 4 
teuue  perezca  una  Emoarazada  ya  fe® 
por  enfermedad  que  aya  íido  larga  y 
extenúa  mente,  ya  por  golpes,  veneno, 
ó herida  de  agun  Rayo,  no  te  de» 
be  omitir  la  Operación  Cetárea.  Ten- 
ga(c  pedente  1a  anterior  advertencia 
en  quanco  á lo  eftraño  ¿c  íus  calos» 
La  Gaceta  de  Francia  de  1 1 de  Marzo 
de  i 7 á 5 hace  mención  de  un  ni* 
fio  extrahido  y bautizado  en  $oisonsf 
defpucs  que  un  lobo  avia  golpeado  f 
deborada  a la  madre.  Y el  Autor  di* 
ce  * haver  conocido  á un  muchacho^ 
facado  de  una  n&adre  enbenenada  § 
y i un  nmo  vivo  de  la  iobtina  de 
uaa  criada  Cuya*  cxtraiiido  dos  hotai 


' 1 14,  Él  Zelo  Sacerdotal 
¡dcfpucs  de  havcrla  muerto  un  riyo. 

VII. 

C^UE  no  debe  cxcofaríc  la  ope- 
ración por  fer  de  pocos  dias  c!  feto 
-ó  haver  pafado  mucho  tiempo  dcfpues 
de  ia  muerte  de  la  Embarazada,  y mas 
■que  le  haya  íepultado.  La  Ley  Canóni- 
ca prcíume  fiempre  vivo  al  marido 
•defpues  de  una  larga  auíencia  de  la 
smuger;  tanto  que  le  prohíbe  á efU 
paíar  á íegundas  nupcias:  < con  quan- 
•ta  mas  razón  , pues , le  deben  prefu- 
mir  vivos  los  niños , para  procurarles 
el  bautilmo  ? El  motivo  de  aquella 
Ley  fue,  haver  rebultado  vivos  algunos 
cafados,  que  fe  reputaron  muertos. 
Ello  mifmo  ha  íucedido  con  los  ic- 
ios aun  recicn  conce vidos.  En  Ñapó- 
les 


Vdrá  con  los  Niños  nonachUs.  i x?f . 
les  dijo  una  (altera  de  i 4 •íúos,  que 
citaba  embarazada  de  44  días.  Avien* 
do  muerto , le  dudo  li  debería  akiirh, 

» en  las  dudas  le  pelaron  $ 9 horas. 
Exccutada  en  fin  la  lección,  le  hallo 
un  ícto  vivo  como  de  44  días.  A una 
nuiacr  de  Calata  girón  ano  de  * / 3 7 
viniendo  de  vi.*. ge  , ¡c  attavelo  un. 
puñal  fu  marido  en  el  pecho  y en  el 
vientre:  Sa  desgraciada  citaba  en  cin- 
ta : el  tranfporte  del  cadabcr,  y ‘'-co- 
nocimiento de  la  Ju'ticia  no  pulo 
evacuarle  halla  las  48  horas:  eitains* 
pccion  dio  á conocer  el  preñado , y 
abierta  , filio  un  niño  cjuc  vivió  un 


quarto  de  hora  deípucs.  dero  ningún 
cafo  mas  raro  ni  .ñus  autentico  , que 
,cl  del  gloriofo  S.  llamón  Nonac.  Su 
madre 'defpucs  de  un  -preña  i o muy 
■trabajólo,  citubo  enferma  grav cm-’K. 


’t  1 6.  El  Zclo  Sdcerintdl 
al  tiempo  del  parto,  y cayo  en  un  des&. 
llecimiento  mortal;  volvio  en  fi  por 
algunos  momentos,  y pidió  que  en  mu. 
tiendo  U abrieten  para  laivar  iu  fru- 
to.  Llega  el  calo  , y los  Cirujanos  y 
Médicos  lo  reulan  fuertemente,  cre- 
yéndolo muerto.  Su  rcíilticncia  duro 
«res  dias  * tiempo  que  tardo  en  llegar 
el  Vizconde  de  Cardona  lu  deudo , 
que  aria  dcdiíponcr  las  t xcquias : di- 
ccnle  el  encargo  de  ia  difunta  y la 
opoficion  acaecida:  no  aguardo»  mas 
confuirás : hecha  mano  a (u  puñal ; 
abre  el  collado  á el  cadáver*  y el  ni- 
ño vivo  prcíentó  el  biazocncl  irritan- 
te, á el  qual  facaron  robulto  y laño, 
para  que  defpucs  fucíc  tan  gran  mo- 
delo de  Santidad  , y contuhon  de  los 
que  ccíiítcn  la  Operación  Cefarca. 

Si  acaio  cita  enterrada  la  Ma- 
dre 


Para  con  tos  Niños  nonaeidos.  » 1 7. 
clre  quando  llega  á noticia  del  Cuta  el 
embarazo  , debe  hacerla  defenterrar 
como  hizo  D.  Alverto  Carolino  Cu- 
ta de  Monrreal,  quien  tubo  el  gozo  de 
facar  de  ¡a  putrefacción  de  la  ít  pul- 
lufa  un  niño  vivo.  Un  marido  de  Sc- 
govia  vo! viendo  de  viagc , hipo  que 
á fu  muger  citando  Embarazada,  la 
avian  enterrado  el  dia  antes:  al  punto 
la  hizo  íacar  y abrir,  y logró  ver  bau- 
tizar á el  niño  que  todos  contempla- 
ron muerto ; y iobrevivio  tanto  , que 
vino  á gobernar  una  Provincia.  ( s ) 
Por  ellos  y otros  muchifimos  caíos 
llegó  á decir  Govac  lo  que  digtmo* 
de  Frabricio.  ( t ) 

VIH. 


(s)  Kffft  famp*  Ei!s  79»  ••  * 

(tí  Prcftat  ut  ponas ccocies  fecentur*  ct 
ft  irrito  eventu  mitres  mortua?,  qtum  utas 
pareen io,  ne$Iis;atur  vita  unius  unid  mfan- 

ll».  /«  éfftdA*  TtA&'  di*  JSjft,  0* 
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VIII. 


:C^L’E,  c!  impedir,  ú omitir  un 
paito  Ceíarea,  puede  hacer  tal  vez  reo 
al  cute  lo  impide,  u cltorba  no  lolo  de 
uno,  peioaun  de  muchos  homicidios,  y 
de  la  cuy  na  de  otas  tantas  almas:  por 
oue  ha  ecurtir  a una  iregular  multipli- 
cidad de  fetos,  de  que  traen  muchos 
excmplos  los  Auroics(u)  fon  bien 


íreqíicmcs  las  íupetfetaeiones,  y aun 
fes  partos  reguiares  de  gemelos , tri- 
gcminos  5cc.  y por  tanto  deben  los  Sa- 
cerdotes y hit  roches  amonedar  a!  Ci- 
rujano ó perfona  que  hieiele  la  opCf 
ración,  ( h el  no  ia  hace)  que  Ínterin 
el  bautiza  a la  prole  extraída  , inquie- 
ra h hay  a’gunas  otras  menores  que 

la 


( il  ) lr.de  CchtcIhI, 


T¿rd  ton  los  Niños  nondcidos . Uf* 
la  primera  i afi  por  razón  de  tuper- 
fetacion , como  por  que  aun  los  ge* 
melos  no  íiempre  fe  forman  vajo  i ai 
mifmas  membranas. 

IX. 


Q UE  quando  hay  duda  de  la  vi- 
da del  feto,  íe  le  ponga  la  mano  lo* 
bre  la  cabeza,  y oblervando  en  eiU 
la  pulsación  de  la  arteria  Magna , lue- 
go íe  bautice  abíoiutamcntc  . y d 1 
itjifmo  modo  íe  liara,  G íe  advierte 
al  o un  movimiento  en  los  no  perfecta- 
mente formados,  aunque  lean  tai 
ocqueúos  como  una  abifpa.  Elfos  de* 
aen  correr  la  miíma  paridad  que  ¡os 
abortivos,  de  quien  íe  dirá  ea  ocr  j 
[apuuU 


X , 
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X. 

Q UE  en  atención  i efte  tnifmo 
Syltcma  del  tiempo  de  la  animación 
del  feto,  diítirguiendoíe  en  el  lo»  pri- 
meros lineameiitos  de  embrión,  y des- 
pués; aunque  no  dé  (chales  de  vi- 
da por  medio  del  movimiento,  no  de- 
be omiru  le  bautizai  lo  condicionalmen- 
te ; por  devafe  luponer  los  órganos 
tan  deviles , que  no  lean  aptos  para 
moverle  de  modo,  que  le  nos  haga 
perceptible. 

XI. 

Q UE  aun  quando  fe  aya  bautiza- 
do el  Niño,  ó dentro  del  Utero  por 
]a  efponji  , ó fin  che  inftrumemo,, 
en  algún  miembro  que  aya  íalido  fuera,, 

CGk 


Pdf4  con  los  Niños  nondcidos , i J t ® 
tomo  pie,  6 mano  Scc.  muriendo  del  pu- 
es la  madre,  no  íe  dexara  de  hacer  la 
lección,  por  varias  razones»  La  ptime* 
ra  por  que  el  Párvulo , (i  es*  poíible  f 
debe  recevir  el  agua  en  la  cabeza.  La 
mayor  parre  de  ios  Teo-ogos  creent 
que  no  es  indiferente  ek  que  la  reci- 
va  en  algún  otro  miembro»  El 
tual  Romano  quiere , que  defpues  ds 
aquella  operación  fe  rcytere  el  lacra* 
mentó  vaxo  de  condición.  La  legan- 
da  por  que  defpues  de  ha  ver  provi- 
denciado a ia  vida  Espiritual  <det  Ni* 
ño,  fe  debe  tricar  de  procurarle  U 
Corporal.  La  tercera  por  que  puede 
íuceder,  que  aya  en  U matuz  algu- 
nos embriones , . concevioos  por  luper« 
fecacion,  ó algún  tiempo  ovipueo  uci 
primero,  los  que  fera  necclano  livu- 
tar,  y bautizar  cambien. 
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XII. 

UE  fi  el  feto  faliefe  morflruo- 
ío , peo  vivo  i aunque  en  el  parto  na- 
tural deba  confulcale  al  Prelado  para 
íu  bautiímo,  fegun  mandan  el  Ritual, 
5 S.  Carlos  Bor romeo  , pero  en  el 
Ceíareo  debe  íalir  de  regla.  En  ella 
Capital  el  año  de  1709  nació  un  ni- 
ro  bicípite,  ó de  descabezas,  y he- 
cha la  coniulta  prcícripca,  no  le  res- 
pondió halla  los  quatro  días  cumpli- 
dos, en  que  padeció  gravnimo  nes- 
go de  morir  ( x ).  Debe,  pues,  ei  Sacer- 
dote ó Párroco  deliberar  por  íi , hen- 
do  en  el  feto  extraído  muy  peligrofa 
qua'quicr  tardanza.  Pata  ello  le  lervi- 
tan  de  te  g as  gei  craies  las  dos  bguien- 

' tes. 

(í;  Fcxiiits,  l*r,rn*  Obfcrt  l,p- 


Para  con  los  Niños  nonacidos.  t 3 3 . 
tes.  Primera:  Que  lia  graviíimo  fun- 
damento no  debe  preíumiríe  , que  la 
criatura  no  lea  de  humana  elpeae,y 
configuicntemeruc  que  no  tenga  ai- 
nía  racional,  íi  fae  engendrada  erv 
nujerer,  y de  íemen  humano;  dcoitndo 
entenderle  del  hombre  lo  que  de  las 
plantas , á quienes  Dios  mandó  pro- 
duxeie  cada  qual  lu  lemejmte.  (y  ) 
Aun  quando  no  trayga  el  Monitruo  íi* 
..gibada  la  figura  humana  en  ninguna, 
de  fus  partes,  retolvio  la  Univerhdai  de 
Lobatna  fe  devia  bautiwr  Já  condi- . 
time  , atendiendo  tolo  a tu  origen. 

Por  que  legan  todos  los  Teólogas 

(dice)  donde  quiera  que  por  alguna 
” caula  aya  la  mas  mínima  duda  de 

que  el  Bautilmo  puede  validamen- 

}>  n te 

( y ; G:r  usier  térra  1 ’ rb  1 et  b-¿i » «•". 
facicntes  (e  nea  5t  tta-duar  juaca  ¿.aus  tua.fi, 

Gtnet%  1.  * U 


'•  j 4.  El  Zelo  Sacerdotal 
„te  adminiltrarle;  fiempre  le  debe 
wminiftrar  á lo  menos  vaxo  de  Con- 
„ dicion:  por  que  fin  comparación  , 
,,  menos  mal  es,  que  el  Baucifmo  en 
„erte  cafo  fe  diera  ftn  cfedto,  que 
„ el  que  fe  omitiera  con  peligro  de  la 
„ Condenación  de  aquel,  (obre  que 
„ íriía  la  duda  „ ( z ).  Segunda:  que 
por  el  numero  de  cabezas  y pechos 
íe  regulan  en  ti  Monítruo  las  almas. 
Si  colilla  de  ellas  dos  parres  íe  debéis 
bautizar  cada  una  de  por  fi  abfolutét 
íi  de  dos  cabezas  y un  cuerpo , U 

mas 

( z ) Quandoquidcm  ¡uxta  omnes  Thcoi- 
logos  i)  tai  cu  m que  cxquacumque  cansa  cft* 
tcI  rcmiiíTimum  dubiun  an  Baprismus  posit 
valtdc  impendí , semper  laltcm  swb  condi- 
cione c.^t  conterendus*  q-da  íinc  compara- 
Ttoi  c minus  malnmc.it  q íod  Baptismus  siC 
chreuiríinc  efeftu,  qnam  quod  otmcerctut 
pericuío  damnafionis  illios  oc  quo  diabla*» 
cst.  5.  Odok*  169 1 


"Para  ton  lot  Niños  nctutcidor  t J J» 
trias  peifi&a  dhfoluté,  y la  otra  ful» 
(onditionc : Efto  es  ji  es  aÍíus  homo 
cjjt  te  Scc«  Si  eres  otro  homb*c  y® 
te  bautizo  &c.  Si  al  contrario  huvie« 
fe  dos  cuerpos,  y una  cabeza» en  es- 
ta dhfolutt , y en  el  otro  cuerpo  fub 
eondkione  : por  que  aunque  S.  Carlos 
dice , que  debe  creerle  un  iolo  hom. 
bre  entonces,  pero  ya  (e  han  vifto  des- 
pués fetos  fin  cabeza  vivos:  y en  Volo* 
iiia  fe  releí  va  uno  que  vivió  no  folo  fin 
^jbeza,  pero  aun  hn  corazón»  Sobre 
elfa  cfpecie  de  Monlbuos  como  cambi- 
en de  los  Bcluinos  deque  no  hablamos, 
traen  los  Aurores  nías  familiares  (a) 
cuanto  puede  delearíe  , y pueden 
ver  fe  las  adiciones  a ¡a  Embriolo- 
gía, tom.  i-  pag-  J79-  y rigutcn- 

te.  Pero  nofotros  conformándonos 


{ a ) N»tfi  [RivilU,  Feji*í 
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X J 

•-por  cita  fcgunda  parce  con  el  faa 
bio  d ¡¿lamen  ele  Daniel  Concma  (b) 
íiempre  „ tendremos  por  moníhuofi- 
„ dad  mayor  que  todas  el  creer,  que  de 
„una  Beítia,  aunque  iecundada  por  el 
•„  temen  humano  , tea  capaz  de  pro- 
w ducirse  un  feto  Racional. 

* 


CA^ 

( b ) Si  qtiod  mea  mínima  opimo  pro* 
fcct  , diccre  debeam;  ex  BeÜu  liccc  viri- 
Ji  íeminc  fcaitu1.ua,  nafa  poiTe  liomi- 
Rcai , coiamcntum  mihicft,  ominino  ar* 
bitrarium  & omru  fundamento  dcftiuuuaa, 
Vijtrt  i.  Á9  H A^t i/| 
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CAPÍTULO  X» 


U ANIMACION  DE  LÓS  FE* 

los  st  hice  en  el  injldnté  de  U Con- 
(tt/cm : y se  deben  íduti^ar  ¡os  AUt* 
tivoi  aunque  sean  de  muy 
socos  dias. 

I,  On  el  motiva  de  haveí  Bicho 
Aritíoteles,  que  el  feto  Masculino  em- 
pieza á movefse  á los  40  dus*  y el  Fe- 
menino cerca  de  los  90  $ peníaroti 
muchos  avia  dado  la  ley  al  mundo 
del  tiempo  de  la  animacton.  (c)  Tale* 
fueron  algunos  Arabes  y otros  Co- 

S men- 

( c ) Mares  firtus  tria'grta  e*  parte  cite* 
Soádragefnxuim  diero  dextro  potius  iate« 
te  moventur ; Fcminse  finiftro  circa  nona- 
gesSmun  ::s  Nihil  tatrrén  cem  i»  htí  átic-í 

«ate  ¡kes.  Ar>§¡.  1. 7.  A»iw»l.  t,  3, 


*3$.  El  Zelo  Stcerdotd 
sentadores,  que  no  reparando' en 
í|üc  la  falca  de  movimiento , no  era 
argumento  de  la  inanimación  , pu. 
djendo  aquel  ser . inperccptiblc ; ni 
que  aun  de  efta  noticia  tampoco  (alia 
por  garante  , (d)  ( Como  todo  lo  ob- 
fervo  un  Critico  de  nueftros  tiem- 
pos ),  promovieron,  que  cite  Filofo- 
fo  íéñalaba  para  la  animación  los  40 
y 90  dias.  En  el  Siglo  trece,  en  que 
íe  alzo  con  el  titulo  de  Principe  de 
los  Filoíofos , Creyendo  fcr  efta  doc- 
trina luya , fe  empeñaron  en  feguir» 
la  con  ceguedad  no  folo  todos  los  Es- 
ooláfticos,  pero  aun  los  Canoniftar, 
Juriftas  Civiles,  y Teólogos  Moraliftas. 
No  les  fu  vio  de  ebftaculo  á eftos  es- 
critores , que  en  cfta  materia  mifma 
«ayo  en  el  crafifimo  error,  de  que 

el 

i ) /></##  tm.  t.  Vi/i,  1 Uf*¿y  177, 
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«I  feto  Humano  al  principio  vive,  con 
vida  de  planta ; ello  es  informado,  de 
alma  Vegetativa:;  de  (pues  de  la  Senfi* 
tiva : y por  ultimo,  de  la  Racional. 
Bailaba  cite  ablurdo>  pata  no  haber- 
le entregado  con  tanta  íatisfaciom  á 
aquel  disfamen ; pero  fin  embar- 
go ptoíiguio  el  engaño  baila  el  Siglo 
palacio.  La  primera  impugnación,  de  él 
la  hizo-  nuell.ro  Compiuteníe  Doéloc 
Henrnquezde  Viüstcoru,  Del  pues  To- 
mas fieno  infigne  elpeculador  de  la 
Naturaleza^  vio  lo-,  torcido  de.  aquel 
Syílenaa,  y le  dedico  á d dirimió.  Con 
fus  luces  todas  las  Univerfijades  á ex- 
cepción, de  una,  a otra , lo  han  del- 
preciado  y van  depreciándolo  cada 
dia.  A!egan¿-otro?  á Hipócrates,  pe- 
ro fallamente  , pues , an  bien  fue 
de  featir , que  muy  luego  le  anima-, 

ba 
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• - V \ ¿ m t V . 

ba  el  fetp,  pe  aquí  ha  refultado  po? 
fin , que  algunos  Modernos  digan 
abiertamente  i no  hay  cofa  mas  fa- 
buloía  y ridicula  , que  la  diftincion 
entre  el  tiempo  de  a animación  de 
los  machos  y de  jas  hembras. 

Que  d Feto  es  animado  defde 
el  inflante  miímo  de  la  generación 
es  la  opinión  valida  en  el  dfa por 
que  tiene  apoyo  en  mejor  Autoridad 
y en  la  experiencia.  Entre  los  anti- 
guos PP.  lo  afirman  S.  Bafili.o  ( c ) 
y S.  Cefario.  ( i ) S.  Gregorio  de  Nifa 
ckfpues  de  tentar  que  los  inanimados 
no  tienen  virtud  de  moveríc  y crecer 
juntamente,  dice:  „ Precifo  es  refolver, 
,,que  es  uno,  y el  miímo  principio 

de 

( t ) CitJtt,  i D,  Gregnr* 

( f ) LongeCtiam  nmihi  velís  ab  illa  red- 
lias  opinione  , q-iod  corpocc  poftenor  ít 
^nima;  Likt  in  Je*»*  edf,  9. 
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£$oftitucion  el  d?  ci  Alma  y ti 
„dc  el  cuerpo  ; y aü  como  en  las  fe- 
t>  millas  que  brotan,  el  alma  es  prin- 
„Cipio  de  íu  movimiento  y acreícen- 
” cía,  afi  en  el  hombre  es  principio 
de  íu  formación  y aumento  la  po- 
, tencia  del  Alma,  que  en  aquella  ma* 
w teria  íe  fatuo.  „ (g)  No  quiere  decir 
el  Santo,  que  a(\  como  qualquiera 
Ccmilla  empieza  á incrementarle  por 
la  vegetación,  aü  el  cuerpo  del  hom- 
bre por  el  Alma  Vegetativa,  que  pri- 
mero lo  anima  , fegun  Ahítateles  > li- 
no que  aü  como  en  los  vegetales  el 
alma  Vegetativa  es  principio  de  fu  mo- 
limiento , en  ios  Racionales  lo  es  e 

alma 


(c}Re!i'.'ít'i¡tur  ergo  utput?mus,  unum 

& ¡dcm  anuir*  & corporis  principia*  ede, 
Qiíemaduiodum  ¡o  oa.ccatibua  fcm.mbu» 

&c.  A""*  * ^"íñ- 

tcm.  U ty£i‘U  F *>&***•  l6;>’ 
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"Alma  eípiricuaJ.  Del  cuerpo  human®, 
aunque  mínimo  , no  puede  admitir- 
le otra  forma  diftinta  de  efta  ; pues, 
entonces  daríamos  en  la  condenación 
del  Concilio  de  Vicna  bajo  de  Clemen- 
te V.  ( h ) el  qual  declara  por  Herege 
al  que  pr.cfumiere  afirmar  ó defen- 
der: que  el  Alma  Racional  no  es  for- 
ma del  hombre  ftr  fe  ÓT  ejjentialttcr. 
Contra  el  Concilio  Latcraneníe  bajo 
Inocencio  Ul.  que  un  figlo.  antes  había 
definido  la  milma  doctrina.  Lo  mií- 
mo  confirma  el  Tridentinov  (i ) y es 
lo  que  hace  mas  monílruoío  el  error 
de  Ariftoteles.  No  ha  viendo,  pues  de 
conceder  alguna  Alma  en  el  Embrión 
que  fea  principio  dq  íu  moviento  fi- 
no la  Racional , predio  es , que  elfa 

acom- 

( h ) Cltwe*t,  unic.  Porro. 

( i ) i#  Fumitct  Ac  Sum»  Tiixit.  * 
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acompañe  defde  el  punto  animo  ¿ 
que  aquel  empieza  á nutrir  fe  y crecer, 
que  es  el  de  la  generación.  Siendo  ya 
común  que  tita  fit  ex  Ovo , en  el  te- 
nemos cuerpo  fifico  y orgánico,  ó una 
abreviatura  Organizada  de  todo  el 
hombre,  como  lo  es  qualquier  íemi- 
lla  de  fu  planta , difpuefta  para  rcccJ 
vir  iu  relpeífiva  alma  ó forma;  que 
no  hace  ocra  cofa,  que  defembolvec 
y perfeccionar  aquel  concreto  de  par-, 
tes  anteriormente  coordinadas;  dan-r 
doles  la  expaníion  y aumento  prefi- 
nido per  la  Naturaleza. 

El  Celebre  Pablo  Zaqüias  que 
lleva  efta  Sentencia,  y la  prueba  con 
muchas  y efieacifimas  razones , se 
afianza  poderofamenic  en  efte  argu- 
mento. Los  Autores  que  en  el  dia  van 
con  <!1  fon  muebifimos  y graves.  El 
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lluftrifimo  Feijoó  { j ) que  tatítd  lá  pá* 
trocina  lolo  tubo  noticia  de  fiete,  en* 
tre  ios  que  cuenta  al  dofto  Natal  Ale- 
xandro.  No  parece  que  vio  lá's  deli* 
cadas  obfervaciones  de  MaUriceaü  y 
Kerskringio  , que  no  dejan  tazón  de 
duda ; ni  á los  que  poílcriormente  lá» 
han  adelantado  ^ y fixado  como  tofo 
ya  evidente,  que  lá  Animación  fe  hacfc 
en  el  inflante  de  la  Generación.  Tale» 
fon  los  celebres  Hotnio,  Stcriio  Delin- 
courc,  Greffio,Malpighi,  Bianchi,  Ro> 
dtigucíj  Plata,  y otros.  Elle  ulfinio 
coni  Zachias  ( k)  forma  uíia  elegante 
prueba  de  la  Feftividad  de  la  Iglefiaal 
inftante  primero  de  la  Concepción  G'o 
tiofa  de  María  Santifmia  nueftra  Se* 

ÓO- 

( i ) Vi.  fnf. 

( k)  Fidf  lu nt  Stntent,  *9VÍf¡mi  ¡ll*flrdt*m 
s flAK* » \*  CAuf*  imvwnlmd  C#«* 
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oora:  por  que  {oponiéndote  en  la  FcH 
tividad  la  Gracia  en  el  momento  de 
l'u  Concepción , y Cabiendo  que  la  gra- 
cia informante,  y Santificante  no  re- 
cae fino  tobre  Alma  Racional,  fe  in- 
fiere, que  la  Iglefia  íupone  Alma  Ra- 
cional en  el  initaote  primero  de  la 
Concepción. 

No  deben  fetvir  de  obftaculo 
la*  expreíiones  que  fe  encontraren  en 
algunos  Capítulos  de  las  Decretales , 
en*  las  Leyes  Civiles , y en  las  dccU 
fiones  de  los  T cologas  Moraliftas , 
que  todos  caminan  baxo  el  fupucs- 
to  de  la  animación  á I03  40  ó >0 
dias.  Digo  baxo  el  íwpucfto;  porque 
ni  los  Legisladores  han  definido  eft* 
qüeftion  puramente  Filofofica,  ni  los 
Dodorcs  Morales  la  han  feguido  fi- 
no como  hypotcíi,  fegtm  el  Sy fiema 

X ftuc 
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4juc  havian  eftudiado  en  íu  Filofofía. 
Áfi  creciendo  el  deíengaho,  es  muy 
regular  fe  muden  aquellas  exprefio- 
nes , que  hacen  relación  á los  40  y 
90  dias,  para  que  nadie  fe  equivoque 
en  mateiia  tan  importante. 

El  Ilultrifimo  Feyjóo  cstubo  tan 
convencido  de  ello , que  llego  á 
decir.  „ Ruego  encarecidamente  á 
„ los  Filoíofos  favorezcan  y eftien- 
„ dan  quanto  pudieren  cfta  Sentencia. 
,,Efto  es  importanciíimo.  La  común 
„pcrtuafion  deque  el  feto  no  le  ani- 
„ ma  fino  muchos  dias  defpucs  de 
„ la  concepción  , ocahona  muchos 
p abortos  maliciofos,  ( * ) por  que  juz- 
gan- 

(*)  NOTA.  Eftando  imprimiendofe 
eftc  Libro  hemos  Tábido,  que  cierta  muger 
llcbada  de  la  opinión  común  de  la  retardada 
animador),  avia  por  mil  modos  procurado 
el  Aborto  cu  tres  diftinus  Ocupaciones  rc« 
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j,  gando  que  no  lo  pierde  en  la  cx- 
„ pulfion  fmo  un  poco  de  inánime 
})  materia  fpetmatica , fe  quita  al  de- 
,,  lito  aquel  horror , que  caufa  la  con» 

„ fideracion  de  quitar  á un  hombre  ya 
„ exilíente  no  íolo  la  vida  temporal, 

„ fino  también  la  eterna.  „ 

De  lo  dicho  fe  infiere,  que 
puede  y debe  bautizarle,  por  lo  me- 
nos condicionalmente,,  el  Peto  Abor- 
tado, fio  efperar  al  largo  plazo  de 
los  40  ó 90  dias,  ü cierta'  o pro- 
bablemente le  labe,,  que  han  pafado 
cinco , feis , o hete  días  dclpues  de 
la  concepción.  H.I  Padre  Claudio  La- 
cro ix  citando  á Cárdenas,  (l)  dice:  que 

de- 

cicntesíque  con  squello*  medios  y una  en- 
fermedad lvavicual  que  conttaxo,  logro  expe- 
ler do». de  los  fetos,  muy  tenues,  que  .e  ano- 
iaroiu-iucicndo  ci  otioíano  y robuí  ° 

( 1 1 Lib.  ó»  f*rt.  1.  d*  Xaft  *■  »•  2 94* 
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„ deben  bautizarfe  todos  los  Abortivos 
„ aunque  eltcn  imperfectamente  figura- 
„ dos , fi  con  el  movimiento  dieren 
» alguna  ferial  de  vida : por  que  al- 
agunes Médicos  creen  que  á los  tres 
,,  ó quatro  dias  de  la  concepción  fe 
„ animan  con  el  Alma  Racional.  „ No 
titubo  plenamente  inltruido  , y por 
cfo  limitó  á mas  eftrechos  términos 
la  dcciíion,  que  lo  que  piden  nucítros 
fundamentos.  Diciendo,  pues,  amane 
efitn  imjgerfieflamente  figurados,  fi  con  el 
metimiento  dan  alguna  ferial  de  vida, 
íupone,  que  es  precita  que  eíten  á 
lo  menos  imperfectamente  figurados* 
y que  fe  les  vea  mover,  para  poderlos 
bautizar •>  y niel  movimiento,  ni  la  fi- 
gura humana,  aun  imperfecta,  que  no 
puede  advertirle  á los  tres  ó quatro  dias, 
'¡debe  poner  en  duda  la  animación  y la 
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vitalidad.  El  Padre  Gerónimo  Fiorem 
tini  de  la  Congregación  de  la  Madre 
de  Dios  procedió  mas  abíoluto.  Es- 
te varón  Sabio  y Zxlofo  de  ia  íalva-- 
cion  de  las  Almas,  publico  el  ano  de 
1658  una  Dilatación  intitulada  De 
Nombres  Dudojos^  ó del  Bdutijnw , 
de  los  fetos  Abortivos.  En  ella  prue- 
ba , que  aunque  es  incierto  el  ii litan- 
te de  la  Animación,  es  probable,  ( tam- 
bién careció  de  las  experiencias  que 
hoy  nos  lo  hacen  evidente  ) que  ct 
Alma  Racional  exiitc  en  el  Embrión, 
deíde  el  principio,  ó immediatamenté 
deípues  de  la  Concepción  i y en  con- 
feqücncia  de  ello  entena:  „ Que  de' 
„bc  fo  pena  de  pecado  mortal , baa- 
„tizar  qualquiera  mala , que  te  crea 
* prudentemente  fer  Embrión,  aunque 

**  no  abulte  mas  que  un  grano  de 
w ce- 
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^ cebada  , y por  mas  corto  que  fe* 
„el  efpacio  de  tiempo  que  aya  pafa- 
„do  defde  la  concepción,  y aunque 
,,  no  aya  movimiento  que  indique  es- 
„ tar  vivo , con  tal  que  no  efte  cor. 
„ rompido,  ó manifieftamentc  mu. 
•9  crco*5) 

Avicndoíe  recebido  efta  obra  con 
ftngular  aplaufo  por  las  Univerftdades 
de  París,  de  Viena,  y de  Praga,  la  de 
Rems.la  de  Salamanca, y los  Colegios  de 
S.  Benito  y S.Bcrnardodedta,con  otros 
muchos  de  fus  Doctores  particulares, 
regnícolas  y extrangeros , la  aprova- 
ron  irt  feriptu.  La  Sorbona  dijo  que 
era  Uo¿lrin4>  y la  Salman- 

tina no  te  contento  con  aprobarla, 
fino  qac  cícrivio  á los  Obifpos  de  Es- 
paña exottando  á la  practica  de  ella 
diciendo , jrredi¿ltm  frobofitianem  effc 
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lijit  recijriendam  et  fe^uenddiH  in  ]¡>m 

*»•<“)  i , r 

La  mayor  prueba  de  elta  ben* 
cencía  rcfulta  de  la  mayor  objeción 
oue  Cuele  ponerlele.  Elba  es  ¡ que  el 
Ritual  Romano  no  hace  mención  al- 
guna del  bauciímo  de  los  Abottibos, 
y parece  quererle  introducir  un  nue- 
vo Rito  , que  jamas  le  ha  eftablecido 
ni  mandado.  La  refpucfta  es  ovia.  El 
Ritual  Romano  de  Paulo  V.,  quiete 
que  fi  una  Embarazada  llega  á mo- 
rir , y queda  en  íu  vientre  el  feto } íc 
Caque  para  bautizarlo.  No  obliga  al 
Mmiftro  á que  lo  bautize  fino  á los 
jo  dias  de  Cu  concepción;  peto  en 
qualquier  tiempo  que  Cuceda  el  caCo, 

dexa  la  dccifion  de  lo  que  ha  de  ha- 
cer 

( ra  ) rUtti,  I Udr'n-  Mm*.  »»•  i i 

1*1 
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Ceríe  á la  prudencia  j que  es  lo 
miímo  que  no  determinar  tiempo, 
quedando  folo  la  fuerza  en  que  e! 
Feto  íe  bautize  íi  eíta  vivo.  <Es,  pues, 
cito  otra  cola,  que  ir  la  intención  de 
la  Igleha  con  nueftra  opinión?  Supon- 
gamos que  cita  embarazada  lleba  un 
Feto  que  iolo  tiene  ícis  ó fíete  dias : 
legun  la  intención  de  la  Iglelia  fe  de- 
be al  punto  lacar , y de  eíte  tiempo 
bautizarlo , fino  cita  manifieítamente 
muerto ; Pues  no  fiendo  de  mejor 
condición  el  que  íe  extrae , que  ci 
que  lalc  por  la  mocion  aborhba  , he- 
mos de  concluir ; que  legun  el  Rico 
de  la  Igkha  fe  debe  bautizar  el  Feto 
/bombo,  aunque  de  muy  pocos  dias, 
y no  neccfitamos  de  otra  nueva  Saa-j 
cion  para  ello. 

Concluimos  coa  lo  que  dice 

Fajoa. 
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Feijoó.  „ Aun  quando  folo  fuera  pro* 
j,  bable  que  el  Feto  cftá  animado  dc- 
5)  be  bautizarfe , y de  ningún  modo 
„ omitir  efta  diligencia:  por  que  le- 
„ riá  una  atrociíima  titania  , exponer 
,,  probablemente  una  alma , por  ne- 
garle  cfte  tocotro , á carecer  etefc- 
,,  ñámente  de  la  vifta  de  Dios.,,  ( n ) 
Ultimamente  el  Doftifimo  Antonio  Jo- 
fef  Kodrigez  afienta  : que  en  qualqute- 
ra  tiempo  que  íe  aborte  le  debe  baa* 
tizar  el  Feto : y defpues  de  encarecer 
los  motibos  que  tiene  para  tan  gene- 
ral afetto,  dice.,, Efta  Paradoxa  la 
,,  defenderé  en  publico  y por  eícd- 
>5  to  hafta  perder  la  vida , ft  la  lgl«- 
„ fm  felamente  no  determina  lo  con- 
trario. „{o)  Quien  <PGetc  vcr  raa< 

V de 

(n)  Ük.  Jff.  fag-  17 

(oj  VA/**/.  /*/. 
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¡de  propofito  ella  materia,  regiftre  á 
ellos  dos  índicos  Elpaholes  en  los  lu- 
gares citados  donde  no  dejan  razón 
de  duda. 

A-qui  es  de  admirar  que  el  P. 
Mas  en  el  Compendio  de  Ferrer,  y 
otros  modernos  corredores  de  las  Su- 
mas Morales  íc  ayan  aun  dexado  llebar 
de  la  opinión  antigua  de  los  40  y 90 
dias,  bendichdola  por  Doctrina  cier- 
ta. Abran  los  ojos  los  Eclefiaflicos  que 
han  eftudiado  por  ellas,  y huyan  de 
aquel  manifiefto  Error  , que  no  de- 
via  ya  tolerarle ; como  no  le  tolera 
el  que  no  avia,  ni  podía  haver  habi- 
tantes vajo  de  la  Linea , que  también 
fue  de  Aúllateles  y de  fus  íeqüaces. 


CAPI* 
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CAPITULO  XI, 


JDV’ERTENCUS  A IOS  SEñQ* 
res  Curas  [obre  el  Bautifmo  ieln 
Fetos  AbortívoSm 


I. 

'VC  - * . * • • * ' 

UE  no  pudkndo  tos.  Eclefiasu 
tkSÍ  hallarfc  prenotes  i todos  los  fin 
neftos  accidentes  de  los  Abortos»,  prac- 
tiquen lo  que  el  Caceciínaó.  Roma- 
no encarga,  y c&s,  qae  eafenjn  * 
las  Comadres  y a todos  los  Leles  el 
modo  de  bautizar  5 adviniéndoos  lo 
que  debamos  dicho  de  la  prompta 
animación  del  Feto.  Dígales  que  en 
los  Abortos  es  lo  mas  reguiat  talir  vi- 
vos los  Embriones:  pues, no  es  Ucil 

que 
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que  mueran  en  el  vientre  quando  íón 
caufados  de  alguna  diligencia  volun- 
taria , ó por  otro  inpentado  acciden- 
te : que  no  arrogen  lo  que  expele 
una  embarazada  á las  azequias  ó mu- 
ladares, finque  preceda  un  prolixo  re- 
conocimiento : que  al  hacer  el  bau- 
tiímo  no  íe  atropellen,  por  el  riesgo 
de  no  decir  las  palabras , como  fu- 
cede  no  pocas  vecesi  y fiemprc  que 
fea  pofible  llamen  á el  mifmo  Párro- 
co, ó á el  que  eftubiefe  en  fu  lugar. 


II. 


hay  dos  fuertes  de  Fetos 
en  los  Abortivos : unos  que  aunque 
de  peque  ño  cuerpo,  ofrecen  á la  vifta 
la  organización  de  íus  miembros,  y 
luden  notaífe  de  los  qurenca  dias 
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pata  adelante.  Oevos  en  quienes  no 
te  percibe  aquella  organización.  Si  os 
primeros  dan  feriales  de  vida  por  un 
movimiento  íenfible , fe  deoe  bauti- 
zar Abfolute : fino  tienen  movimien- 
to , y por  otra  parte  no  eftan  hechos 
pedazos,  ó alterados  cor.  la  putrefac- 
ción , le  deben  bautizar  fttb  condicio- 
ne. Deben  los  padres , ó aírftentesoo- 
fervac  fi  Te  mueben  , aunque  kan  de 
muy  corto  tiempo.  De.  1 ó días  va 
fe  íuele  advertir  un  genero  de  latido: 
V por  elle  defeuido  y juzgar  que  el 
feto  no  citará  animado , íón  las  mas 
de  las  perdidas  que  íc  lamentan.  Ser- 
virales  de  Regla  un  cafo  al  parecer 


increible.  , , 

Afaltada  una  muger  de  dolores 


de  parto,  creyó  no  eltac  lino  en  t 
periodo  ordinario.  Aunque  che 


:l 


t j S.  El  Zelo  Sacerdotal 
le  pareció  era  mas  de  lo  que  ordina- 
liamcnce  devia  1er,  no  le  dio  cuidado, 
ignorando  haver  concevido.  El  dia 
íiguiente  dijo  á una  camarada  Tuya 
lo  acaecido;  pero  puilandola,  dijo  que 
avia  fido  mal  parco.  Regiftrada  la  ma- 
teria , le  encontró  deípues  de  14  ho- 
ras un  1c te  vivo , que  fe  bautizo , y 
muerto  poco  deípues,  íue  enterrado 
en  la  lgleha.  El  tal  feto  no  tenia 
aun  40  días. 

III. 

UE  no  íolo  debe  obfervarfe 
el  movimiento,  fino  obfervaríc  bien 
por  muchas  períonas : ( Los  niños  de 
quatro  á Icis  años  tienen  la  villa  pers- 
pieacihma)  por  que  puede  el  feto 
citar  vivo , y moverle  , y no  adver- 


fdra  con  los  Niños  nonácws.  159. 
tirio  cualquier*.  En  Palomo  malpa- 
S la^muger  del  General  de  las  Ga- 
leras. El  Feto,  que  tema  tres  metes  lo 
defpreciaron , por  no  advertir  e mo- 
vía: puliéronlo  los- criados  al  bordo 
de  una  ventana  que  caía  al  mar,  cor- 
riendo un  a) re  bien  frío:  El  día  fi- 
puiente  yendo  los  padres  a vi  itar  % 
la  enferma  , queriendo  ver  el  aborto , 
advirtieron  que  el  ombligo  íc  vajaba 
Y fe  elevaba  deípues  de  fíete  horas : 
bautizóle , y murió  dos  minutos  dcU 

pues.  yj 

Qyg  el  Feto  quanto  mas  impcr¿ 
fefto  por  talca  de  tiempo  .tanto  mas 
difícilmente  pierde  la  vida , lcgu« 
Guarinon  Medico  del  Emperador  K<* 
dulfo  U.  quien  dice  „ fe  les  puede  apU- 
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„ car  lo  cjue  le  derive  de  los  Rcloxcs, 
„ que  quanto  es  menos  lu  compoftura, 
„ tanto  menos  le  dcfcomponcn.  „ Dice 
mas : que  aun  ficndo  de  pocos  días, 
por  íobre  la  membrana  le  aplique  el 
dedo  , cuyo  calor  deícubrirá  el  mo- 
vimiento , com oto  experimenta  qual- 
quiera  en  t!  Pur.élwn  salier.s  de  un 
pollo : ó que  se  use  de  la  punta 
de  una  aguja  ó alfiler.  Pero  íi  con 
todo  no  se  adviene  dicho  movimi- 
ento, se  bautizará  sobre  la  membra- 
na diciendo:  S¡  es  capux  eso  te  & c. 
y si  pudiere  d\a  romperse  después, 
se  volverá  á baucizar.  Si  es  capax  et 
non  es  bapti^atus  ego  te  &c. 


V. 


Q UE  ü el  mismo  Sacerdote  ha  de 

ha* 


para  con  tos  Niños  nondcUos.  i6t¿ 
baccr  el  examen  del  movimiento 
por  el  alfiler  ó la  aguja , no  debe 

temer  incurrir  en  irregularidad,  porque 
podra  anticipar  la  muerte  al  reto.  Es 
iu  vida  un  loplo  tan  ligero,  y tanim- 
pofible  confervarla,  que  el  temor  de 
acelerar  fu  extinción  algunos  túllan- 
te^, no  debeter  cania  paca  privarlo 
de  la  mejor  vida  que  le  dara  por  el 
Bautiímo.  El  regular  modo  de  baum 
zar  ellos  tenues  abortos,  es  la  im- 
merfion:  Ella  fe  hace  en  una  vali- 
ja de  agua  tibia  > afi , el  calor  que  He- 
ba  el  agua  la  hace  penetrarle  por  la 
membrana,  que  es  delicada  en  aquel 
cílado  i y dando  un  corto  tiem^  o 
para  que  íe  verifique  la  penctracim, 
dirá  la  forma,  abloluca,  fi  le  ba  ti  o- 
vido , y condicionada,  fino  íe  ad'ic* 
tio  moviroecto.  Si  fe  dudafc  del  quaft* 

X 4* 
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do  de  la  penetración,  puede  decirfc 
la  forma  dos  veces;  la  primera  Si  es 
lotus  ego  te  baptizo  &c.  La  legunda , 
calado  algún  mas  tiempo:  Si  non  es 
lapti^atus , ego  te  bautizo  ¿TV.  En- 
ítfte  el  Sacerdote  que  á nadie  es  li- 
cito dar  la  muerte  á ftmejantes  fe- 
tos, aunque  tften  ya  baptizados  por 
»ias  disformes,  y monílruoíos  que  lean; 
como  (dele  hacerlo  la  gente  bafta , o 
dema fiado  melindroía. 


VI. 

Q UE  aunque  íolo  fe  han  juzgado 
virales  lo*  Fetos  abortados  de  ícis  mo- 
fes para  adelante,  no  fe  deben  defpre* 
ciar  como  incapaces  de  vivir  los  de 
feis,  cinco,  ni  quatromdes,  havien. 
dolé  vilko  tantos  calos  en  que  de  ele 

titm- 
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tiempo  han  logrado  vivir  aun  muchos 
años.  Moncuo  trac  el  de  un  Eícuie- 
ro  del  Rey  de  Francia,  nacido  de  5. 

/ p ).  Valles  el  de  una  nina  que  na- 
ciendo del  miímo  tiempo,  vivió  do. 
ce  anos  (q).  Peramato  dice  de  otra, 
que  naciendo  de  4 meles  a ci  i 
de  los  baibenes  de  una  litera,  mamo 
v vivió  algunos  días  ( r ),  Aun  de  $ . 
metes  vivió  uru  doncella  Veneciana 
por  nombre  Clara,  que  Caruano  dice 
conocw  en  Milán  (s).  Doramos ; otros 
calos  ícmejanccs  acaecidos  en  Madrid 
V Valencia,  qus  trae  Fernandode  Me- 
na ii):  v pudiéramos  alegar  el  que 

iabemos  todos  del  Padre  Fray  Juan 

Gil  rro 


(p)  Mátctve)  mtrb.  4-  *•  **• 
Iq)  /«  f*ir.  fhdofop.  (•  »*• 

( t Di  Hom'< ».  fftertéU»»-  »•  *• 

(S  ) C**tr*i-  i.  l-  *•  '•  *,*t‘  * 

(t)  Al  ««.  «.  i*  f'Vm'  lv*‘ 


1 El  Zelo  Sacerdotal 
Garro , Franciícano , que  abortado  de 
muy  poco  tiempo,  arrojado  inconfide- 
radamente  á un  muladar, y recogido  por 
una  períona  curioía,  murió  en  elle  Con- 
vento de  Tcfus  de  edad  de  mas  de  fe- 
íenta  años.  Plinio,  Schenchio , y Re- 
yes hacen  mención  de  otros  muchos. 
A dios,  pues,  no  fe  les  debe  bautizar 
con  temeridad  , hechandoles  un  jarro 
de  agua  fria,  como  iabcinos  haber- 
lo hecho  algunas  perlonas,  fino  ó ti- 
bia ó en  corta  cantidad  , que  los  bau- 
tice y no  los  mate;  acudiendo  del- 
pues  con  las  demás  providencias  que 
du  ciaos  al  fin. 


VII. 

Uclen  dudarle,  ó ignorarle  las 
íwüaits  que  hay  pata  conocer,  íi  lo 

que 


PdYd con  los  Niños  nondcidos.  i ¿ J# 
que  una  embarazada  arroja  ea  un  mal 
pateo,  ó al  principio  de  íu  preñado, 
es  un  verdadero  Embrión,  o tola- 
mente  una  Mola  , ó quaxaron  de  ian- 
pte : por  1°  que  combeodra  , tcnec 
prefentes  las  reglas  que  di  Fiorenti- 
Bi  ( u ).  „ Qi'ando  el  feto  ( dice)  pot 
razón  de  la  devilidad  no  ha  rot«  la 
, membrana  en  que  efla  embuebo, 

G elia  membrana  es  de  un  color 
’ que  tira  á blanco , (enrejante  a los 
„ inteífinos,  de  figura  ovil,  y cc  c a 
la  imprefion  del  dedo  que  le  toca, 
en  efte  cafo  fe  puede  creer  que  es 
un  feto,  v no  una  Mola,  y le  le  pus- 
” de  adminiftrar  el  bautifmo.  Si  lo  que 
’ ha  íalido  del  vientre  de  la  madre 
es  una  carne  informe , pintada  d® 

v VC- 

(v)  Di  Htmm.  D tth'ji  &ft‘  2* 

tá  n &•»•**• 
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jj  ^enas  negruzcas , y fanguincas , as- 
9,  pera  y dura  al  ta¿lo,  ó tiene  pintas 
9)de  diferentes  colores,  puede  creerle 
„una  Mola  y no  feto.  Sin  embargo 
9>  fuelen  hallarle  ellos  en  el  centro 
9,dc  dichas  Molas,  por  lo  que  fcra 
necelario  abrirlas  cuidadoíamentc 


»> 


extraerlos. 


CAPITULO  XII. 


COMO  DEBEN  LOS  PARROCOS 

declamar  contra  el  A ¡torta  , y fe 
f retienen  algunas  precauciones 
para  Evitarlo. 

A vulgar  y faifa  creencia  de 
que  los  Niños  que  mueren  fin  bau- 
tiímo  no  tienen  en  la  Eternidad , pe- 
na n¿  gloria,  es  como  fe  dijo  lo  que 

qui-  , 


P¿tr4  con  los  Niños  nondcidos.  1 6j, 
¡quita  el  horror , para  los  Abortos  vo* 
iuntarios  y diípone  para  los  involun- 
tarios. Por  ello  no  es  ya  de  admirar 
que  los  Gentiles  ciegos  le  entregalea 
á ella  ferocidad,  que  como  canto  Ovi* 
dio,  ( x ) no  ha  cabido  en  los  Tigres  ni 
en  los  Leones.  Sin  embargo,  deípues 
de  hacerles  creer  los  Párrocos  el  in- 
feliz deftino  del  que  nucrc  fin  bau- 
tizarle, deben  clamar  en  fus  Iglefias 
contra  los  primeros,  explicando  lo  hor- 
rendo de  elle  crimen  y íu  ellipendio, 
y prevenir  contra  dios  y contra  los 
íegundos. 

Debe  decirles,  que  el  Aborto 

vo- 

(%  ) HoC  nec  in  Armcsij*  Tigre*  fccere  la* 

Perdiere  nec  Foeru*  auíá  Lcena  fuos. 

Ac  tener*  faciunt , Icd  non  impune  J'ucMjf. 

.Sepe  íüos  útero,  qu*  nccac , ¿pía  parit. 

Ovid.  I.  i.  <*■*•  £l‘í' 
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voluntario  es  un  homicidio  verdade* 
ramente  alevoío,  ¿indigno  de  la  im- 
munidad  Eclchaltica : que  es  el  de- 
lito de  los  mas  horrendos  que  puede 
hacer  un  hombre  , y en  eipecial  una 
Madre;  pues  priva  de  la  vida  corpo- 
ral v de  la  Eterna  al  inocente  fruto 
de  íus  entrañas,. en  cuya  formación 
ha  empleado  el  Criador  fu  immen- 
fo  Poder,  fu  Amor  infinito,  y fu  mas 
exquifta  Sabiduría  : En  fu  relfauracion 
íu  iar.gre;  y en  íu  vida  los  mas  al- 
tos deugnios  ( calvez)  de  íu  inescruta- 
ble Providencia.  Debe  decirles,  que 
ah  como  el  Aborto  es  la  culpa  mas 
execrable , ah  Dios  ha  fulminado 
contra  él  las  mas  terribles  amena- 
zas , y la  Igleha  las  penas  mas  acé- 
rrimas y menos  viftas.  Solo  en  el 
ai.  del  Exodo  dijo  el  Señor  quan- 


Vaca  con  los  Niños  mndcidos.  t i 9. 
to  podía  decirfe.  „ A el  que  hiciere 
„un  Aborto  fe  le  pedirá  alma  por 
„ alma , ojo  por  ojo , diente  por  di* 
„ ente , mano  por  mano , pie  por 
„pie:  y reportara  fuego  por  fuego, 
„ herida  por  herida , y contufion  por 
„ contufion.  „ ( y ) Habla  con  eih  ex- 
prefion  la  Ley,  dice  S.  Agustín  (z),  para 
müftrar  el  Señor  la  menudencia  coa 


que  vengará  delito  de  aquel  cuerpo.  A 
la  verdad,  por  pecado  ninguno  le  lee 
en  la  Efcritura  Santa  Canon  mas  cir^ 


cunftanciado  y fuerte. 

Por  lo  que  hace  á la  Igleíia  es« 
tan  contra  el  Aborto  Inocencio  XI.  el 

Y De- 

(y  ) Si  quis  Abortum  fecerit::  redder  anir 
mam  pro  anima , occuíum  pro  occulaa 
Rentera  pro  dente,  manual  pro  mana  $ 
pedem  pro  pede  aduftiorem  pro  adiiftk*4 
ne  , vulnus  pro  vulnere,  livorem  pro  livores 
( z ) L ex  ideo  conftitnír,  ut  dcnaoaftu* 
ict  qu*  vinditU  ameatur 
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Derecho  Canónico:  los  Concilios  Sex- 
to Conftantinopolitano:  el  Segundó 
.Toledano  : el  Ancirano,  llierdenfe,  y 
otros.  Hágales  Caber  las  Bullas  de  Six- 
to V:  ( a ) y Gregorio  XIV.  (b ) que  no 
íolo  al  que  procura  el  Aborto,  pero 
al  que  de  algún  modo  coopera  á el , 
lo  condenan  á Excomunión  Mayor, 
que  incurren  ivfo  faflo ; de  que  íolo 
pueden  abíolverlos  el  Papa,  ó ios  Obis- 
pos como  Delegados,  íegun  la  pre- 
lente Diíciplina.  En  ellas  cambien  íe 
dice , que  í¡  fuere  Ecleíiaftico , fe  pri- 
ve de  todo  Beneficio  y opcion  a él: 
fea  degradado,  y entregado  al  bra- 
zo Seglar  para  que  le  quiten  la  vi- 
da. En  la  primitiva  Igleíia  quedaban 
las  Madres  condenadas  á Penitencia 

pee- 

(a)  Ctn/f.  Sj.  FfFrcnatacn. 

( b)  C»*fl.  S.  Sedes. 


Par*  con  tos  Niños nottacidos.  xj  t» 
perpetua  publica  > que  aunque  el  Can? 
cilio  de  Ancíra  ( c ) la  reduxo  á diez 
años,  pero  el  de  llibeii  (d)  mando  que  2 
la  Madre  que  tal  hiciere,  ni  aun  en  el 
Articulo  de  la  muerte  íe  le  dkfe  1* 
abfolucion , por  mas  dcmonftracioncs 
que  hicicfc  de  arrepentimiento } de- 
jando íu  falvacion  cometida  no  á los 
medios  de  la  Iglclu , fino  a la  efi? 
cacia  de  iu  Contrición.  Eda  ieve-.a 
difpoíicion  Te  hizo  pata  España  en  ÍUS 
mas  floridos  tiempos.  Pondérele  bien 
cite  rigor , jamas  uiado  ni  aun  con 
los  mayores  Hcregcs , Apodaras , ni 
Magos.  Ho  viéramos  tancas  deíve&i 
turadas  parricidas , h el  zeta  o.e  fus 
Paitares  freqüentemente  enfeñaie  tí 
horror  de  la  lgleha  á eítos  exceíos, 

r 

{c)  Sub  Aíclebmi.  Taf/t,  *#*•  ^í* 

{ d ) S»b  Stlvefl,  ?af,  mu,  6a*. 
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J el  que  íuponc  en  el  inexorable  Dios 
que  las  hade  juzgar. 

Aun  los  Abortos  involuntarios 
ferian  menos , íi  fe  obfervara  el  Es- 
tatuto de  Gregorio  111.  La  Igleha,  cu- 
ya era  aquella  DiícipÜna,  fuponien* 
do  que  en  la  Madre  que  iruprovi- 
famentc  aborta , íiempre  hay  delitos » 
ú ocafionales  en  los  exercicios  vio- 
lentos, en  las  demahas  de  la  gula, 
luxuria , ó Luxo  ; ó pccfonales , que 
obligan  á Dios  á quitarles  aquella  ex- 
tenúen de  fu  dependencia,  las  fugeta- 
ba  á tres  Quarefmas  de  Penitencia  Ca- 
nónica , para  expiar  aquellos  pecados. 
La  aóhial  pradlica  de  la  Iglcua  Grie- 
ga impone  aun  en  eftc  cafo  algunas 
penitencias,  í’upcmiendolas  íiempre  cul- 
padas. 

bos  Abortos  voluntarios  aunque 

íiie- 
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Cuelen  provenir  de  varios  caulas , hay 
Bna  muy  grande;  y es,  no  tener  la  Ma- 
dre en  el  parto  á quien  entregar  lu 
prole  cen  leguridad  de  lu  cria,  de 
ía  crédito,  y fin  demanda  de  expon- 
ías que  no  tiene.  En  las  Capitales  hay 
afilo  en  la  Incluía ; (*)  ( providencia 

que 

(*)  La  de  Lima  aunque  la  piedad  del 
Rey  ha  miniítrado  en  diveríos  tiempos 
crecidas  fumas  para  fu  focorro  y refac- 
ción > por  ia  defareglada  adminiiiradott 
anterior  fe  halla  arralada  de  rentas , rui- 
rofa,  y aua  fin  una  puerta  decente  y 
proporcionada,  donde  fe  puedan  libre- 
mente, y á qua’quier  hora  dexar  coa  íe- 
guridad  los  infantes.  No  me  escombcnw 
ente  decir  los  muchos  y la  itimo  ios  cuta- 
eos,  que  ocafiona  efte  defgrcio  : peto  fi 
clamo  al  Cielo  , y ruego  á nueftros  Ge* 
ncrofos  Republicanos,  no  dexen  correr 
afi  una  Cafa  tan  importante,  y que  en 
la  prcíente  fituacion  es  baldón  de  mienta 
Naturaleza , .tde  nueftra  Religión,  y de  mi* 
^ffcra  Patria# 
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que  viene  deldc  la  Antigüedad  Gen- 
tílica, para  evitar  los  Abortos)  pero 
fuera  de  ellas,  en  los  Pueblos  y Ciu- 
dades formadas,  pueden  los  Paitares 
atajar  aquel  daño  de  uno  de  dos  mo- 
dos.  El  primero : Enlenando  en  fus 
do&rinas , que  la  períona  Rica  á cu- 
yas puertas  le  arroja  un  Párvulo,  es- 
tá obligada  á criarlo  ( fino  fe  le  íiguc 
infamia  ó perjuicio  enorme),  por  el 
precepto  de  la  Caridad  , ( e ) y eípi- 
ritu  de  las  Leyes;  y que  á ello  pue- 
den precifatla  los  Magülrados,  fegun 
fe  infiere  de  una  Ley  del  Rcyno  ( f )» 
El  íegundo  es:  promover  algún  pia* 
doío  eítablecimento  á cita  fin  , y pa- 
ra ello  comprometerle  con  los  Minis- 
tros 

(e)  iEgcnos,  uagoíque  iraduc  tn  doman» 
tuaoi ::  <5c  carnctn  cuam  ne  delpexeris  //o. 
S7<  17* 

(f)  ¿<¿.Civitatibus,Lai.  f.  4t  X» 
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tros  Reales , con  el  Cabildo , o Re* 
cimiento  del  Pueblo  , con  los  Partí* 
culares  de  algún  caudal  > por  que  es- 
ta es  obra  tan  noble,  que  á ninguno 
excluyen  las  Leyes  Divinas , ni  las 
Civiles , ni  los  Dolores  que  las  han 
comentado.  (*)  No  faltan  arbitrios 
quando  hay  Zelo  Sacerdotal;  y pueden 
emular  los  Paftores  y Sacerdotes  el  que 
en  efta  parte  tubieron  Santo  Tomas  de 
Villanueva  tn  Valencia,  y el  Venerable 
Cardenal  González  en  Toledo:  un  San 
Ftanciíco  de  Sales , y un  San  Vicen- 
te de  Paul , que  tantos  prodigios  hi- 
cieron eftableciendo  caías  y Refugios 
para  los  Niños,  que  hoy  ion  gloria  de 
la  Efpaña  y de  la  Francia. 

Fuera  de  elfo,  declamen  también 

los 

(*)  Pñfotf.  "fr  Thrn.  i */e*ub»  Practi- 

ca de  Expolíeos,  k c*f+  1®*  */?*<  i é.¡**t*fí** 
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los  Párrocos  contra  los  defordeneíj 
como  los  bailes , danzas , ufo  del  co- 
che, hedidos  apilados,  inmoderación 
del  comer  y beber,  y aun  el  ayuno, 
pero  efpccialmence  contra  la  incon* 
tinencia , y dedenplanza  de  los  Ca« 
iados.  „ El  Aborto,  dice  el  infigneMe- 
sj  .dico  Heredia,  es  infortunio  comunifi- 
„mo  en  la  gente  acomodada,  por 
„ lu  defrcglado  vivir,  y por  lo  mucho 
,,  que  oblequian  al  Vientre  yá  Venus,, 
,(g)  Ella  deígracia,  dice  el  mifmo  Au- 
tor, es  mas  eí\  el  iva , quando  poíeido 
el  Padre  del  torpe  contagio  de  la  Lúe 
Gálica,  no  fe  abdiene  de!  maridal 
Congreio.  Por  él  íe  ceba  poderoía- 
mente  aquel  humor  en  la  delicadeza 

del 

(g)  Aborfura  eft  infortuniwm  Nobüibtis 
eonimuniisimum,  eb  mordinatum  modnm 
viuendi ; quia  V'enrri  ct  Vencri  obíceun- 
dan t.Di  A Mullir,  Dl/f,  10  C,  j% 


Pitra  con  los  Niños  nonacidos,  177. 
<kl  Embrión,  y 6 abralándolo  con 
fu  nimia  calidez  y acrimonia  , q co- 
rrompiendo íus  túnicas  y ligamentos, 
no  puede  fubíiílir  en  el  íeno  mater- 
no ( h ).  Por  eftos  riefgos  digeron  San 
Ambrofio,  San  Gerónimo,  y San  Agus- 
tín, que  Par  entes  primis  j'eptem  4 con - 
ceptione  diebus  , ac  tempore  partui  pró- 
ximo , ad  abjlinendum  4 tnaritali  con - 
oreja  obligan  tur , propter  abortus  timo- 
rem.  Es  verdad  que  otros  Dolores  no 
les  imponen  efta  obligación»  pero  la 
común  fcntencia  es , que  Concubina 
ubi  veram  abortas  pericuium  uccejferitt 
ejl  jemper  illicitus. 

También  pueden  exortat  á rodos 
efeufer.  malos  tratamientos,  iras,  riaas,y 
peíadumbres  á las  embarazadas , poc 

Z ícr 

(h)  Eft  occafio  corattmnifsima  uncí  ¡a- 
fortunii  ( Aboitus ) Gallea  Lucí,  IM. 


i 78.  El  Zelo  Sacerdotal 
fer  no  Tolo  peligrofas  á los  Fetos,  pe- 
ro también  á las  Madres.  En  el  día 
miímo  que  tfto  tícrivimos  íucedio 
decirle  á una  de  tüas,  que  una  bes- 
tia acababa  de  atropellar  malamente 
á un  hijo  luyo  : hailabafc  embaraza- 
da ; y de  erte  iobrcíalto  heché  tal 
copia  de  íangre,  que  aborto  luego, 
y le  pufo  en  peligro  de  muerte , pa- 
ra el  que  fuimos  llamados.  El  Feto  avia 
corrido  ¡a  común  luerte,  pues,  con  la 
mifma  íangre  avia  fido  arrojado  á la 
corriente  de  una  azequia.  Otra  de 
mala  vida,  aíimilmo  ocupada,  oyo  los 
gritos  de  una  vecina  luya  que  lamen- 
taba la  mueite  de  fu  Amaho,  acae- 
cida repentinamente  en  lu  lecho.  Sa- 
lió huyendo  de  lu  cala  difimulando 
el  fobrelalto.  Dücurriendo  por  las  ca- 
lles abonó,  y lo  que  es  mas,  cayo 

pii-  . 


Pdra  cotilos  Niños  nondcidos.  17?. 
privada , y murió  el  miímo  dia  fin  la 
menor  ferial  de  penitencia. 

Exorten  á los  Padres  de  fami- 
lia, eme  al  pafo  quezelen  las  caídas  de 
fus  hijas , íupciman  con  el  difimulo 
qualquier  íentimienro , reprehendan, 
y mucho  mas  el  calligo.  Una  Nina  de 
las  que  llaman  de  recato  concivio  en 
un  desliz,  cuyo  tfeílo  dilimuló  ocho 
mefes : y de  lolo  oir  la  voz  de  fu 
Padre  en  ocafion  muy  critica abor- 
to de  contado.  Aumentandofele  el  pa- 
vor con  lo  fuccdido,  le  fui  pendieron 
los  loquios,  íe  atabardillo  , y murió 
privada  cafi  fin  facramentos.  Fuimos 
teftigos  de  elle  cafo-,,  y del  antece- 
dente; y fe  pudieran  referir  ¿numera- 
bles , dimanados  de  la.  inditcrecion 
de  los  Padres» 

Deben  cambien,  exorcar  ¿ los 

Ames, 


t lo.  El  Zelo  Sacerdotal 
Amos , no  recarguen  de  trabajos  pe- 
nofos  ó de  mucha  fatiga  é incomo- 
didad á fus  Elclavas,  eltando  en  cin- 
ta. Las  catreras  acaballo  no  fe  les  de- 
be permitir  en  las  Chacras : El  ufo 
de  la  lampa  y de  la  hoz  es  muy  pe- 
ligrólo i y mucho  mas,  hacer  levan- 
tar para  elfo  una  6 dos  horas  antes 
de  amanecer  á las  infelices  Negras , 
tan  ftigadas  en  fu  condición , expo- 
niéndolas á la  humedad,  al  frió  y á 
la  violenta  incurbacion  de  la  lleca. 
Es  tan  común  efta  condu&a  en  las  de 
yervateria,  como  ¡o  es  el  proloquioJVe. 
V*  de  yervateria  ni  pare  ni  cria.  Y no 
es  por  que  no  conciben , lino  porque 
abortan  á cada  palo  con  la  elbahezdcl 
trabajo.  Aun  en  los  animales  mas  fu- 
ertes es  la  tarea  de  mucho  impedi- 
mento para  la  procreación.  Se  tiene 


Para  con  los  Niños  non  neldos.  t 8 1 • 
©bfctvado,  que  para  lograda  en  las 
vacas , es  eeccíario  reelevarlas  de  la 
labor  lo  mas  del  aíro.  ( i ) A las  trilles 
Efclavas  fuele  añadirle  el  caítigo  íi 
le  reufa  i que  en  el  modo  que  le 
acoütumbra  es  furriamente  amelgado: 
y lo  fuera , aunque  el  embrión  fuele 
de  bronce,  y no  de  carne.  Elle  monl- 
truo  de  temeridad  que  pare  la  Hidra 
déla  codicia,  debe  combatirle,  no 
folo  por  los  Párrocos , lino  por  el 
xelo  mas  vigorofo  de  ios  Predicado- 
res J Confe  (ores , imponiéndoles  á los 
Amos , y Mayordomos  executcres , 
las  penas  mencionadas  de  Sixto  , y 
de  Gregorio. 

Aan  el  extremo  cariño  con  es- 
ta eípecie  de  gentes  debía  reprehen- 
derle 

( ¡ ) E*tr 43.  de  la  Academ.  Fafctagai.  d¡l 
Añ»  di  1 777 < *rt.  >.  í*.  7- 


'i  8 z . El  Zclo  Sacerdotal 
«terfe  como  peligrólo.  El  le*  abre  la 
puerta  á la  liviandad , y la  cierra  pa- 
ra la  corrección  en  calo  de  Ocuparle. 
Pocos  meíes  ha  vimos  una  prueba,  que 
por  haver  collado  tres  vidas , puede 
lervir  por  las  muchas  que  rcgillramos. 
Una  Ama  pobre  crió  á una  Negrilla 
igualándola  con  una  hija : íalio  em- 
barazada á los  14  anos;  y fin  mas 
que  ver  en  fu  ama  el  Temblante  fe- 
lio  que  antes  fue  tan  jovial , la  em- 
peño en  el  aborto  por  no  darle  aquel 
fruto.  Solicitólo  abiertamente  por  to- 
dos los  medios,  pero  fm  cieño : lle- 
go el  termino  de  falir  a luz,  pero  to- 
mo el  partido  de  enmudecer,  y aba- 
tirfe  por  que  no  faliera:  viendo  en  fia, 
á íu  pefar,  nacer  vivo  el  hijo , tomo 
el  de  no  lecevir  alimento  , ni  dexor 
que  i el  hijo  ic  lo  dieran ; hada  qac 

elle 


Para  con  los  Niños  nonacidos.  i S $ . 
cfte  murió,  y ella  fe  di(  ponía  para  lo 
proptio.  Dexofe  en  fin  morir  en  el 
cxccí'o  de  fu  rencor,  Tin  admitir  auxi- 
lio ni  aun  cfpiritual:  y apdadumbrada 
el  Ama,  entre  la  fatiga  de  imponde- 
rables diligencias  murió  también  ca* 
íi  Un  Contcucru 

No  es  menor  el  cuidado,  que 
deben  tener  los  Párrocos  con  las  In- 
dias de  fus  Pueblos,  en  efpecial  folce- 
ras.  La  natural  corbardia  de  ella* 
gentes  las  expone  mas  en  cafo  de  ur 
quebranto  ; los  que  no  pueden  faltat 
en  la  prornifcua  mezcla  , que  fe  ha-, 
ce  necelaria  , guardando  en  los  moni 
tes  fus  fementeras  y ganados.  En  per- 
civiendo  la  loltera  ocupada  que  la 
han  de  caliigar,  agota  los  medios  de 
íu  aborto,  hn  prevenir  íiquiera  que 
arrieíga  fu  miíma  vida  : y qaando  no 


i 84»  El  Zel»  Sáctriotdl 
puede  evadir  el  parto  , también  ía« 
ben  efeonder  ó lotocar  la  prole. 
En  una  Provincia  de  las  immediaraj 
acollumbro  un  Jullicia  Mayor  por 
fines  particulares  perieguir  á ellas  in- 
íelices  lobre  el  dtdlamco  de  ius  Pá- 
rrocos; y le  vieroQ  excclos  barba* 
ros ; llegando  al  extremo  de  hc- 
cbar  por  pallo  á los  cerdos  el  feto 
que  lalia  con  vida,  y podia  dar  tes- 
timonio de  íu  (ragüidad.  Aan  quan- 
do  por  callig3r  a las  Embarazadas  llu- 
via a de  celar  el  pecado  de  liviandad, 
üo  era  licito  hacerlo  con  el  peligro 
referido:  pero  lo  que  mas  es,  que 
nunca  firvc  de  medio,  y le  pierden 
de  contado  aquellos  infantes.  Celcíe  la 
culpa  en  mejor  ocahon  i y viendo  al- 
gún embarazo,  cuide  el  Pallor  con  ÍM 
agaíajo  y cordura,  que  no  fe  pierda 


Pdrd  con  los  Niños  nondc'ulos.  i 8 f . 
íu  efquilmo ; y baga  ver  al  Magiftra* 
do , no  es  ello  de  íu  relime. 

Sude  acaecer  también  el  Abor-J 
to  involuntario  de  la  falta  de  alienen-* 
to,  y no  poderle  reelcvarla  muger  po- 
bre del  pelo  del  trabajo  que  la  tus* 
tcnta.  En  tilos  calos  urge  al  Párroco 
la  obligación  de  aliviarla  con  Tus  so- 
corros , ó excitar  la  piedad  de  los  fie- 
les para  que  la  ayuden  coa  tus  limos- 
nas. A la  verdad  ¿en  que  pudiera  un 
hombre  de  qualquicr  Religión  que 
fue  fe  , emplear  fu  humanidad,  y bene- 
ficencia mas  bien  , que  en  libertar  á 
uno  de  fus  lemtjaotes  encerrado  en  el 
Seno  de  una  infeliz,  que  ni  tiene  con 
que  foftenerfe,  ni  lollcnetlo?  Y fi  ella 
acción  obligara  á un  Infiel  que  rubiera 
difcernhniento  de  las  leyes  de  la  huma- 
nidad , i que  no  deberá  pra&icar  un 

A 2>  Chris- 


’í  Sé.  El  Zelo  Sacerdotal 
Criftiano  en  íemejante  cafo  por  los  de 
la  Caridad?  Pero  iobretodo  ; que  obli- 
gación tan  eftrecha  íerá  la  de  un  Pár- 
roco, que  es  el  Padre,  y el  Paftor 
ordinario,  é inmediato, en  unanece- 
íidad  que  obliga  á todo  Criftiano , y 
aun  á todo  Infiel  ? 

Pero  aunque  dilatemos  mas 
tfte  Capitulo , es  precito  decir  algo 
fobre  un  abufo  perjudicial  , que  no 
menos  que  los  excelos  antecedentes 
procuraran  evitar  los  Párrocos,  y qua- 
leíquiera  Sacerdotes,  que  lo  adviertan» 
Es  tila  la  ptadlica  de  algunos  Mé- 
dicos , que  en  viendo  peligrar  una 
Embadazada,  provocan  derechamente 
el  Aborto,  para  Calvarle  la  vida;  lo 
que  á pefar  nueftro  hemos  viflo  in- 
tentar, y defender  varias  veces.  ¡Error 
grande , que  por  ningún  calo  debe 

pee* 


Tura  con  Us  Niños  nonacidos.  i S y • 
permitirle  ! Lo  primero  : porque  los 
Concilios , y Bulas  alegadas  no  exclu-i 
yen  cafo  alguno,  y nadie  tiene  liber-! 
tad  para  exceptuar  de  una  Ley  gene- 
ral un  cafo  particular.  Lo  íegundo : 
porque  íegun  pienían  los  mayores 
Médicos,  no  hay  Aborsivo  cierto,  aun 
sn  los  mas  atroces  que  elabora  la  Qui-i 
mica.  ( k ) Reducealos  á dos  da- 
les, que  ton : Extenuantes,  como  la 
purga,  y la  fangria,  ( y ellas  vemos 
que  aprovechan  para  el  mejor  par- 
to),  y Expelernos  como  fon  las  dro«: 
gas , ya  limpies , ya  compuellas , y es* 
tas  íolo  lo  cauían  por  alguna  fatal 
combinación  que  cafualmeute  reía!- 
ta , y no  ha  fido  capaz  de  hacer 
regla.  Lo  tercero ; porque  ellas  lobre, 

ícr 

( k ) rtiut  ¿itdrig,  íJuevi  J.  Í4 

ip, 


«tí.  El  Zcl»  S ¿cerdo  tal 
fcr  de  ordinario  vanas , fuelen  fec 
muy  nocivas  á la  Madre,  aun  en 
citado  de  (anidad  ; pues  fon  ocafio- 
nadas  á fiebres , difenterias  , flu- 
jos de  langrc  , y otros  males  perni- 
ciofos.  No  ha  mucho,  que  dos  em- 
barazadas fe  combinieron  en  tomar 
una  ycrva  , á quien  esta  virtud  fe 
atribuye , y la  una  no  advirtió  la  me- 
nor novedad , peto  la  otra  reventó, 
y murió  en  el  propio  dia.  Hypocra- 
tcs  mitmo  trae  el  excmplo  de  una 
que  murió  combulfa,  por  haber  to- 
mado una  pócima  abortria : por  lo 
que  Mauriceau  , y Üflman  ( dice  Ro- 
dríguez ) ¡as  repudian  aun  para  ha- 
cer expeler  el  feto  muerto.  < Qae 
batán,  pues,  en  una  enferma  de  su- 
mo peligro,  tal  vez  con  una  fiebre 
aguda  inflamatoria , ó cofa  ísmejan- 

te 
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te  ? Ello  feria  curar  una  enfermedad 
gravitara  a con  otra  taU  lo  que  es 
impotable. 

No  queda  ya  a los  Médicos 
el  recurfo  de  decir , que  quando  ei 
feto  no  efta  animado , es  fácil , y de 
ningún  reato.  Ya  fe  ¡na  dicho  quan 
común  es  la  íencencu  de  la  Anima- 
ción in  injídnti  1 pero  aunque  ata  no 
faera  j como  feria  facu^  c inocente? 
Baftaba  la  prueba  que  hace  entre  milo- 
chas que  pudiéramos  alegar , el  ca- 
fo referido  en  la  nota  a la  pag» 1 4^*  ^ 
que  deípues  de  apurar  la  embaraza- 
da todos  los  Aborsivos  contra  tres  em- 
briones de  pocos  dias , no  se  pudo 
extinguir  á ei  uno  , y la  expultaon  de 
los  dos  coftó  por  fin  una  enfermedad 
habitual.  Y ¿ cílo  puede  fer  livicq  ? 

El  Complétenle  Medico  Heredia , 

aun 


rf  f o.  El  Zelo  Sacerdotal 
Sun  creyendo  como  todos  los  de  fu 
tiempo  la  diuturna  animación,  llegó 
á decir  „ Es  perfuafion  Diabólica 
„ provocar  el  Aborto,  quando  el  fe- 
„ to  no  eftá  todavía  animado,  para 
„ que  Tañe  la  Madre  como  muchos 
„ lo  juzgan  licito  bejlUlmentc  „ ( 1 ).  Si 
huvicra  tenido  las  luces  de  nueftros 
Expcrimctales , < que  digera  viendo 
en  tanto  peligro  dos  vidas,  y una 
alma  i Diria  , como  dice  deipues  , 
que  el  provocante  cometería  un  gra- 
vitando pecado  mortal;  y citando  á Le- 
fio : que  merecería  pena  de  muerte. 
Esto  baile  para  reprimir  el  demafia- 
do  Zelo  de  los  Médicos  por  la  Talud 

do 

( 1 ) Eft  pcrfai fio**  Diabólica  abortan 
tentare  [iü  calu)  quando  foctus  animattis 
non  cft  , íicut  multi  puunt  bcíiuluer.  Dé 
Mttluk | Mwk%  difpuc.  10*  C , 6, 
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de  las  embarazadas  que  peligran,  ypa4 
ra  que  los  Sacerdotes,  y Párrocos  re-j 
frenen,  y eviten  quanto  puedan  el 
barbare , y ya  familiar  deíignio  del 
Aborto , con  quanto  á él  pueda  da$ 
©cafion. 

CAPITULO  XIII. 

EL  BAVTISMO  POR  INYEC* 

cion  en  el  vientre  de  U Aladre  fien-i 
do  como  lo  es  y ojible , es  valí- 
do  y y obligatorio  en 
Cajos . 

JT)  Ice  el  Ritual  Romano,  que  „No 
„debe  bautizarle  el  Niño  encerrado 
„ en  el  vientre  de  fu  Madre,  pero 
„ fi  afomafe  la  cabeza , y eftubieíc 

3>  en  peligro  de  morir  fe  le  bautize 
1 en 


A 9 1.  El  Zelo  Sacerdotal 
en  ella  , y íi  íaliele  vivo  defpues, 
„ no  le  rebautizará.  Si  alómale  otro 
„ miembro  que  indique  movimienco 
,, vital.  Cele  bautizara  en  el,  li  hay 
„ ricígo  de  que  muera  : y en  efte 
„ cato  , íi  nace  vivo  , le  le  bautiza' 
„ rá  dcípues  bajo  de  Condición.  ,, 
En  ellos  miímos  términos  ic  explica 
Santo  Thnmás,  como  íi  las  pala- 
bras las  hubiefe  tomado  de  la  Iglefia: 

o 

j ella  es  la  doctrina  que  ha  legui- 
do  el  común  de  los  antiguos  PP. 
Pero  atendiendo  los  modernos , á 
que  la  Iglcha  niiíma,  y los  que  la 
íeguian  , caminaban  en  el  lupuefto 
<ic  que  era  impohblc  U ablución  del 
feto  , encerrado  en  el  leño  materno. 
Non  votefl  aligue  modo  allui  aejua , 
y no  le  aparten  del  Sanro  fin  de  ío- 
correr  al  infante  que  peligra,  del 

mo- 


Pd'íd  con  los  Niños  noruclilos.  ijj. 
modo  pofible  , pues , conceden  baa-J 
tizarlo  eftando  aun  intra  tucrum,  con 
que  íolo  fe  verifique  haya  heehado 
fuera  un  dedo;  han  paíado  á dií- 
currir  diferentemente,  quando  hallan 
vencida  aquella  irapofibilidad.  De  ef« 
to  también  reíulta , que  no  es  (ola-< 
mente  valido  el  bautifms»  por  Injec- 
cion  , fino  que  en  cafos  apretados 
debe  el  Sacerdote  ocurrir  á él,  y pro*? 
curar  fe  adminiífre. 

Que  pueda  fer  bautizado  el  ñi- 
ño dentro  del  Utero , lo  fienten  en 
el  dia  todos  los  Médicos,  y Ciruja- 
nos. M.  PinateÜ  Cura  de  Roma  di- 
ce , haverlo  declarado  afi  todas  las 
Comadres  de  aquella  Capital  del  mun* 
do,  en  una  Congregación  que  le 
hizo  de  ellas  para  elle  fin.  Lomif- 
nio  declararon  al  Señor  Cangiami- 

B i !» 
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la  las  de  la  Ciudad  de  Palermo. 
riso  lo  afirma , y preferive  varios  inÍH 
trunientos  para  ello.  Y c!  P.  Ga- 
briel Gualdi , de  los  Clérigos  Regu- 
lara, eícrivió  una  obra  Pobre  el  pun- 
to, de  gran  recomendación.  Pero  to- 
dos fu  ponen, que  Polo  es  pohble,  quan- 
ido  la  rouger  e /?  próxima  partui ; por 
que  iol©  entonces  proporciona  la  na- 
turaleza tal  dilatación,  que  efectiva- 
mente preda  inrroducirPe  el  agua.  Es 
efto  tan  cierto  como  prueba  el  ca- 
fo figuiente.  Yendo  á difponcr  á una 
enferma  muy  agravada  nos  previno 
una  de  Pus  compañeras  de  una  mal- 
dad que  avia  acodumbrado  exccu- 
tar,  y recelaba  rao  confefaPe.  Efta 
era  que  valiendofe  de  dicha  enfer- 
ma una  de  Pus  camaradas  tan  reca- 


tada come  flaca , y tan  flaca  eomo 

fe-; 


Pdrd  con  los  Niños  nbhdcidos.  t 
fecunda , para  que  le  deípareciera 
los  fetos,  la  buícaba  quando  efta-i 
ban  de  tiempo,  y entonces  ella  coa 
deftreza , y denuedo , maaum  roit* 
tebac  in  vulvam , et  tcnerum  lnfan4 
tis  cerebrum  indiee  perforaba! i in-* 
faníque  mortuas  continuó  exibac : k* 
que  executó  lio  variación  muchas  ve- 
ces. De  otra  (abemos , que  valiéndo- 
te, en  el  eftrecho  de  amenazarla  el 
parto,  de  una  períona  pta&ica , cíli 
cultellum  intrormíit,  tt  feetum  jugülaa 
vit  ut  foras  proderet. 

Supuefto  ya  como  inconcub 
eftc  principio , nada  debe  obítar,  paJ 
ra  que  pueda  admini(lrarío?aitdamen- 
tc  el  bautilmo.  Porque  ios  párvulos 
aun  en  el  ícno  msxcrnQ  ion  t&n  rc#s 
de  pecado  como  iodos  los  nacidos* 
y fi  hay  pecado  , ya  tienen  dcrcciw 


r rifé.  El  Zeh  Sdcerdotdl 
sl  la  Redención,  de  cuyo  bien  no 
pueden  participar  fin  bautizarfe:  Es- 
co  puede  verificarfe  dentro  del  vien-< 
tre , verificándole  lugete , materia , 
forma , é intención  , como  afi  fucc- 
de.  Luego  ha  de  íer  valido , fi  fe 
cxccuta.  Fuera  de  qne  ¿ porque  he- 
mos de  conceder  mas  virtud  al  pe-* 
cado  que  á la  gracia  ? aquel  no  es- 
pera que  nazca  el  hombre  para  man-? 
charlo , < le  embarazará  efta  en  qac 
no  nace  para  labarlo,  y mas  ha- 

viendo  dicho  Dios:  Ubi  ¿bmddvit  de- 

% 

lióhtm  Juperabundabit , tt  gratia  ( m ) ? 
Y íi  por  los  exetnplos  alegados,  en 
el  feno  materno  es  capaz  el  Infante 
de  reccvir  la  muerte  de  ana  mano 
alevoía  , ¿ porque  no  !o  ferá  de  re- 
ccvir  la  vida  de  una  mano  Santa ? 

U 


(m)  Ai  JitmAH,  $.  20y 


Pard  con  las  Niños  nonacidos.  i 9 7. 

La  gran  dificultad  eftá  en  qus 
en  tal  cato  no  fe  verifica  la  condi- 
ción de  nacido , para  que  íe  veri- 
fique lo  renacida,  (egun  aquello,  Nifsi 
tjHts  renutus  fuerit  etc  djua  &c.  ( n ) 
Elta  es  objeción  may  leve  para  quien 
fabe,  que  en  la  Eícritura  ton  corabec- 
libles  el  natas,  y el  generaras.  V eafc 
el  Original  Griego,  en  que  el  Evan- 
gelifta  eícrivió,  y en  lugar  del  natas  hir 
Ihúgcnethe,  qae  en  latín  es  generdttts, 
Vcaie  la  veríson  Siriaca,  y Arábiga  , y 
fe  leerá  en  lagar  de  natas,  genitas.  Vea- 
fe  la  explicación  del  Angel  con  N/laria 
Santifmia  en  la  concepción  del  Verbo, 
y fe  advertirá  contra  púdico  el  engen- 
drado por  nacido.  Qaod  enint  m ea  Na- 
t um  eftdc  Ef ¡tirita  San  ti  o efí  (o  ).  De 
modo  que  unas  veces  icemos  .el  na- 
tas 

J.  J.  (o)  1*3.20. 


Tft.  El  Zclo  Sacerdotal 
tus  pro  generatus , y otras  el  genera* 
tus  pro  natus : por  lo  qual  el  Cate-1 
cismo  Romano  llama  al  bautilmo 
nueva  Generación  ( p ) . Dexamos 
aparte  la  inteligencia  de  algunos  Pa- 
dres que  por  lalvar  la  rigtda  figni-, 
ficacion  del  termino  , distinguen 
los  dos  nacimientos,  uno  in  útero 
que  es  la  generación  , y ©tro  ex 
útero,  que  es  el  nacimiento  proprio j 
con  lo  qual  ningan  concebido  tie- 
ne embarazo  para  llama  ríe  nacido. 
Lo  que  en  (urna  hemos  de  ver  es , 
que  al  Bautiítno  lo  llama  Regene- 
ración el  Ritual  Romano , y tam- 
bién el  Concilio  Tridentino  (q) . El 

mis-i 

(p)  Pcrfe&am  Conversionem  in  nova  pee 
Baptifmum  Generationo  poíicam  effe. 

( q ) Parvuli  iicoifcrciKiísioneiH  pecca- 
t#rnrn  veracucr  baptizantur,  uc  in  cís  rege- 
neradoas  tínuñdetar,  quod  ia  gcneratuiíic 
COHtfáXCIURC*  Sef.  $ . de  fcczAt.  Onr% 


Tdrd  con  los  Niños  nenacides.  19  f i 
mifmo  cftilo  guarda  San  Aguftin  cni 
varios  lugares  5 y Bofuet  dice  ( r ) que 
los  Concilios  de  Carra go,  y de  Oran-i 
ge  con  el  de  Trento  tomaron  aquellas 
palabras  de  el.  Porque  la  íubftancia 
es , que  la  generación , y no  el  na-, 
cimiento , es  quien  nos  conílituye 
hijos  de  Adan  , y configuientemen-' 
te  pecadores ; y Tiendo  el  bautifixio 
fu  remedio  , quando  á efte  fe  le  dá 
el  nombre  de  regeneración  es,  por 
que  refiere  mas  á la  generación,  que 
al  nacimiento,  en  que  no  fe  contrae 
culpa ; y verificandofe  el  hombre 
concebido  , neceiariamente  le  ha  de 
fer  el  bautifmo  valido. 

Los  infignes  Teologos  Comí- 
tolo,  y Concina  admiten  la  pofibi- 
lidad  de  la  ablución , pero  íe  em< 

ba* 


(r)  Vefaf.  de  U Trtdiei  2,í,Uf 


í.o o.  El  Zelo  Sacerdotal 

barazan  en  que  no  íe  puede  ver  cory 
los  ojos.  Combino  eflorvo,  Tentada; 
la  doftrina  cine  dexamos  eílablcci- , 
da : porque  íi  la  villa  es , para  vcC 
íi  es  algún  monítruo , ó h cílá  vivo 
ó muerto  ; ya  Te  dixo  , que  de  Ma- 
dre humara  no  íe  debe  eíperar  fi- 
no feto  hi  mano  > y también  que  ín- 
terin no  íe  vea  corrupción  , le  de-> 
be  juzgar  á favor  de  la  vida,  y con- 
ferir condicionado  el  bautilmo:  y tan- 

_ f 

to  la  monftruofidad  como  la  corrup- 
ción de  un  feto  la  percive  muy  bien 
qua'quiera  obíletriz , Tin  icr  necefa- 
rio  ie  le  prelentc  á la  villa:  y todo 
fe  afianza  poniendo  una,  ó dos  con- 
diciones : Si  esvivus , ant  es  Capax, 
ego  te  baptizo  C Te. 

Otros  ingenios  cícrupulofos  tie- 
nen efta  do&rina  por  exótica , y ex- 


Para  con  hs  Niños  nonacidos.  io  t . 
travagante , diciendo  es  indecente  la 
operación : pero  á una  necefidad  ex- 
trema, que  no  tiene  otro  medio  que 
el  Sacramento , < que  íc  ha  de  ha- 
cer ? y mas  quando  el  animo  Dios 
en  el  Sacramento  de  los  Sacramen- 
tos le  expufo  á tantas, porque  fus  rede- 
midos  no  perecieíen.  Concluiremos 
con  lo  que  dice  á efto  un  Erudito  ( s ) . 
„Yo  juzgo  por  mas  indecente,  y ex- 
,,  trav agante  (obre  furriamente  tira- 
„ no,  e injurto  , quitarle  á un  honv 
,,  bre  la  Bienaventuranza  eterna,  pu- 
„dicndo  darfela  como  con  la  mano. 

En  nada  de  ello  tropezó  An- 
toioe  que  permite  elle  genero  de 
bautifmo  (t)  : Todo  el  Reyno  de 
Sicilia  que  afi  lo  ufa  ( u ) : La  Sor- 

C i \ bo- 

($)  Rodrtg.  Nutv  jdjpefó.  Y,  I.  Parad.  IO  f§ 
( t ) Yom.  2.  Trac,  de  Bapt.  que  l Z% 

(«)  Cangim ».  Tom*  I,  íik  w/i  7% 


'i o».  El  Zelo  Sacerdotal 
bona  que  aprueba  íu  praélica  ( x ); 
Madrid  que  de  ella  ha  dado  exem- 
plos  ( y ) : Bruvcr  que  en  fus  obícr- 
vaciones  trae  el  iníhumcnto  con  que 
mas  cómodamente  puede  adminis- 
trarle : v últimamente  el  infierne  Be- 

J * £) 

reditúo  XIV.  queda  reglas  para  ella  j 
lo  que  no  hiciera  , fi  huviera  de  fec 
el  Bautilmo  invalido  , ó inútil. 

La  confeqücncia  es : que  vien- 
do un  parto  difícil  en  que , ó por 
la  indifpohcion  de  las  Rimas , ó por 
los  Síntomas  de  la  Madre  dice  la  cbs- 
tetriz  , que  peligra  el  feto,  no  pue- 
de el  Párroco  dexar  de  promover  la 
iBjeccion  del  agua  del  modo  que  se 
dirá.  Lo  primero  porque  aunque  afi 
encerrado,  ya  es  en  cierto  modo  ove- 
ja 

( X ) Af.  *jcév  Rula**  Arllrtpih  lib.  6.  c%  tt 
(y)  ub , /#/, 


Pára,  corilof  Niños mnáciios.  4,05. 

ja  fuya , y como  tal  encomendada 

de  Dios  para  í'u  reparo  : y confiítien- 

do  elle  preciíamente  en  el  bautismo; 

en  el  inliante  en  que  íe  verifica  po- 

íible , fe  declara  la  juila  obligación 

de  hacerlo  adminiftrar.  Lo  fecundo 
! • ^ 
por  aquel  principio  que  dice  Qui  fue 

currere  peritun  pstefi,  otm  non  juccur '•> 

rit,  «cciüt.  El  que  noli  vetea  podiendo 

al  que  perece  cíe  lo  mata  : y privar  de 

la  vida  eterna  el  que  no  eirá  fino  para 

darla,  con  ninguna  tazón  ni  ley  pac* 

de  hofieftarie. 


¿C4*  El  Zcl«  Sdccrdtul 
CAPITULO  XIV. 
'ADVERTENCIAS  TARA 

el  Bdutifme  per 
Inje  crien . 


I. 

Q UE  fi  es  Párroco,  pra&íque  la 

•ouc  tan  labia,  y piadofatnente encar- 
gó el  Señor  Benedi&o  XIV.  (z)  „ Co- 
„ mo  que  es  de  ía  obligación  ( dice ) , 
„ instruyan  los  Párrocos  á las  parteras, 
„ cb  que  fiempre  que  prudentemente 

fe 

(’z ) Ad  Pitochos  pcrtincbíc  obftetri- 
ccs  mftmere,  «c  cum  caíiis  evenerit , in 
qsio  Iñfáfttem  , nulU  ahuc  fui  partee  #d¿- 
tum  , mox  dcccffurwm  pmdentcr  timeant, 
jllum  bjpticcnr  iub  conditionc  ; fub  qiu 
panrer  crit  iretum  baptizanduí.fi  pcriculutn 
Cvadac , ce  fous  prodcar,  De  Sined,  Diote • 


Pdrd  con  los  Ni  nos  nondciclos.  i o $ . 

^ íe  tema  , que  lia  de  morir  el  In* 
^ fante  antes  que  nazca , o laque 
alguna  parte  de  íu  cuerpo,  lo  bau- 
^ tizcn  vajo  de  condición  i Si  c?c$ 
Cdj?dz^  yo  te  bdiui'^o  &“£<,  ,,  y ocur-- 
^riendo  lalir  deipues  íe  le  vuelva  & 
^ bautizar  vajo  de  otra : Si  no  eftds 
ti^édo  yo  tebdiiti^o  & c . 

u. 


Q UE  aunque  muchos  antiguos,  y 
modernos  Teólogos  (a)  alientan* 
que  puede  bautizarle  van  din  ente  el 
feto  envuelto  cu  las  íecuniiuas , pues, 
ion  una  miíma  cola  con  eU  Ion  tus 
:parics  ptoprias , y uní  concinuacioa 

Ar 


( a ) Sílv'J.  K Biptif.  4 • ?•  r* 

Í„  j.  f T,m  i.  d¡f>.  14-5 -<f-  +•  *• 

T.  t.  Trac,  t.  RtftU  76  Ctfr»?*  f.  4,  Ira  A . 

lf.  /**,  ».  *.  ,«**'/• 


toí.  El  Zclo  Sacerdotal 
¡de  íu  cuerpo  : que  crece  con  ellos  ¿ 
y tienen  también  arterias,  y venas, 
que  firven  á la  circulación  de  fu  fant 
sre>  corno  fe  reconoce  en  la  Pla- 
centa, y Cordon  Umbi  icaU  con  to- 
do , es  mas  íeguro  romper  antes  di- 
cha membrana , ( cofa  may  fácil  á 
una  partera ) á hn  de  que  el  agua 
tenga  immediatocontaélo  con  el  cuer-» 
fo  del  feto. 

III. 

UE  luego  que  la  Comadre  ten- 
ga rota  la  íecundina,  ó advierta  que 
por  fi  íc  ha  roto,  coja  una  peque- 
ña eíponja , 6 un  poco  de  algodón 
bien  penetrado  de  agua , ¿ introdu- 
ciéndolo hafta  tocar  el  f.to , la  ex- 
prima (obre  el  ^diciendo  ai  mitin» 

cieña- 


J 


Tdrd  con  ¡os  Niños  nettdcidos.  2,07; 
tiempo  las  palabras  del  bamifmo.  Sí 
el  orificio  interior  del  Utero  no  es- 
tubiefe  commodamente  franco,  en- 
tonces fe  bufeará  una  geringuilla,  y 
mediante  ella  fe  rociará  lo  que  bas- 
te para  materia  del  Sacramento.  „ Coa 
5>  cite  inftrumento  dice  Morisó  no  hay 
3,  cafo  alguno  en  que  no  fe  pueda 
„ conferir  el  bautifmo  aun  niño  cn- 
j,  cerrado  en  el  leño  de  lu  Madre.  „ 
aor  lo  que  combendrá  no  ataríe  en 
a execucion. 

IV. 

Q UE  en  el  adío  de  bautizar  taaa 

to  á los  fetos  dentro  del  vientre  (fi 
cómodamente  íc  puede  ) como  á los 
Cefoncs  y abortivos  de  tiempo,  se 
©hierven  tres  cofas.  Primcta,  que  se 

prc- 


e.oS.  El  Zclo  Sacerdotal 
prepare  el  agua  íi  puede  íer  bendi- 
ta. Sabemos  las  excelencias  de  cita 
Agua  íarttificada,  y por  lo  que  enun- 
cia la  formula  Ecleíiaifica  de  la  Ben- 
dición, una  de  ellas  es,  fer  „fanidad 
«del  Alma,  y del  Cuerpo,  y rcce- 
» bir  virtud  de  lanar  enfermedades; 
„y  defferar  el  ajre  pcftilcnte  que  las 
„oca{iona.,,  Los  fetos  fean  de  la 
claíe  que  fuefen  de  las  tres , partici- 
pan , o de  la  enfermedad  , ó délos 
a )' res  pútridos  de  la  Madre : y tanto 
á tfta  como  á ellos  podrá  muy  bien 
aprovecharles.  Una  Señora  Antifio- 
doreníe  en  un  parto  defefperado,  lo- 
gró por  medio  de  efta  Agua  (agra- 
da que  le  mimftró  San  Bernardo,  parir 
luego  un  niño  vivo,  y fanar  ella  de  uaa 
enfermedad  mortal.  Teodoreto  con- 
fíela lo  mifmo  de  fu  Madre,  por 


Para  con  los  Niños  nonaádos.  % o j. 
la  que  le  dió  en  un  aborto  á bebec 
San  Macedonio  ( b ) . Segundo:  que 
fe  procure  templar  al  fuego  de  mo- 
do, que  iguale  al  calor  nativo  del 
feto : para  que  la  frialdad  natural  de 
ella  no  lo  incomode , ó acabe.  Ella 
precaución  es  muy  nccefatia  en  las 
partes  altas  del  Perú , donde  hay 
pueblos,  cuyos  Infantes  luego  que 
nacen  enferman  de  catarro,  y mueren. 
Tercero : que  no  íe  haga  la  Injeccioa, 
ó Ablución  en  lo  que  fe  dice  Mo- 
llera, fino  en  lo  que  vulgarmente 
fe  llama  Coronilla.  Es  confiante  en-1 
tre  Anatómicos : que  eíta,  que  es  el 
güefo  Occipital , es  el  mas  duro  de 
todos  los  güefos  del  Cráneo;  y la 
Mollera  que  es  donde  fe  juntan  por 

D i las 

( b ) P.  V.'.Jofcpb  de  Santa  María  Tri'inf, 
del  Agua  bendita*  c*  5* 


tr  i ©•  El  Z¿lo  Sacerdotal 
las  Suturas  Coronal,  y Sagital  los: 
güeíos  Parietales  con  el  Coronal,  es- 
tá tan  delicada , que  en  los  niños 
fe  percibe  puefta  la  mano,  el  latido 
de  las  arterias ; porque  allí  no  eítá 
completa  la  osificación.  De  aqui  re- 
fulca , que  infundida  el  agua , fea 
fría , ó templada , en  aquella  par- 
te débil,  expone  al  Infante  á que, 
o fu  frialdad  natural , ó la  que  re- 
cibe del  nuevo  ambiente , lo  mal- 
trate > lo  que  no  fucederá , vertien* 
dola  en  la  parte  lolida.  No  carace 
cfta  prevención  de  experiencia.  En 
los  extradfos  de  la  Academia  Bafcon- 
gada  del  año  de  177 6,  le  refiere 
la  oblervacion  de  un  Cura  de  aquellas 
Provincias,  por  la  quaí  vió,  que  mu- 
chos niños  bautizados  en  la  Mollera 
jpctedan  , ío  que  no  le  verificó,  bau- 
tizan* 


Vara  con  los  Niños  nonacidos.  1 1 r . 
i tizándolos  en  la  parte  fuperior  déla 
cabeza , deípues  de  inclinarlos  para 
ello  boca  abajo. 

CAPITULO  XV. 


PRECAUCIONES  QUE  DEBEN 

obfervarfe  gara  que  n«  perezcan  los 
fetos  tanto  Cefones  , quanto  Abortivos  ¿ 
y los  barnizados  que  Jalicrc /t 
ton  'vida.  Tratafe  por  inci-\ 
tienda  de  la  obligación  qtie 
, las  Aladres  tienen  de  j 

triar  a Jut  j 

Hijos. 

f | 

¿“1  Echas  las  diligencias  para  d 
reparo  efpiritaal  de  Tos  Infantes  de 
eme  hemos  tratado,  es  ncccfario  el 
defvclo  para  la  coníervacioa  de  sa 

yida  „ 


tu.  El  Zelo  Sdccrdota l 
vida,  fi  con  ella  falieren  á luz.  A 
el  devió  el  mundo , entre  otros  in- 
numerables , la  de  los  Cefones  men^ 
cionados  en  el  Capitulo  4.  que  por 
iluftres  nos  recuerda  la  Hifloria.  La 
de  los  muchos  Abortivos  de  cinco , 
<juatro , y aun  tres  meses  que  dígi- 
tos en  el  capitulo  1 1 . y que  traen  Pe- 
ramato,  Car  daño,  y Valles,  citados  de 
Rodríguez  ( c ).  Y finalmente  la  de 
otros  que  defpues  de  un  parto  difí- 
cil, ó defefpetado  falieron  á luz,  y 
aunque  atormentados, lograron  la  con- 
tinuación de  fu  vida.  Tres  cofas  de- 
be procurar  el  Párroco,  fi  en  ellos 
ha  de  confervarla.  Primera : que  el 
íeto  fe  acondicione  bien  defpues  de 
bautizado.  Segunda : que  quanto  an- 
tes fe  procure  llevarlo  í ia  Iglefia 

para 

(c)  VHzfof-  j( 


Para  con  los  'Niños  nonacidos . z i $ . 
para  el  Exorcifmo,  y Oleo.  Tercera  i 
que  íe  le  buícjuc  Nutriz  proporcio- 
nada á íu  debilidad. 

Verificado  el  Biuciímo  de!  Fe- 
to , y atada  la  vid  á quatro  dedos 
de  diftancia  del  vientre  , fe  corta  un 
dedo  mas  arriba  de  la  ligadura , y se 
cauteriza  con  una  vela  encendida. 
Defpues  fe  le  defembaraza  la  boca  , 
y la  nariz,  limpiándolas  de  qualquiera 
inmundicia,  para  que  pueda  fácil- 
mente refpirar , teniéndolo  enere  tan- 
to cerca  del  fuego, que  cambien  de- 
be prevenirle.  De  ahy  fe  le  confor- 
ta , ó acercándole  á las  narices , y 
boca  algún  licor  eípiricofo , como 
aguardience,  agua  de  la  R.eyna  , y 
vino  calience;  ó tomándolo  en  la  bo- 
ca la  que  lo  tiene  en  brazos,  y echán- 
dole fu  aliento.  Coa  elle  miimo  es- 


¿14*  El  Zelo  Sdccrdoul 
pirita  fe  le  Iabará  la  cara,  y final- 
mente fe  le  embolvera  en  panos  ca- 
lientes , y perfumados , (dándole  los 
paladeos , y fomentes  que  á todos 
ion  comunes. 

Debe  tratarfc  de  llevarlo  quan- 
to  antes  al  Baptiftcrio  para  continuar 
las  Santas  bendiciones,  y ceremonias 
que  ufa  la  Iglefia  en  el  Bautifmo  so- 
lemne. Efta  es  diligencia  muy  utilá 
iodos  los  Infantes , pero  mucho  mas 
í elfos  que  acaban  de  batallar  cor» 
Un  riefgo  mortal.  Sagrada,  y antigua 

' es  , la  de  bendecir  á las 
criaturas  recientes  para  fu  eftabilidad, 
y aumento : aí¡  lo  hizo  el  Criador 
con  los  peces,  aves,  y con  el  Hom* 
bre  á quien  avian  de  íervir , Inc^o 
que  los  crió  ; por  lo  qual  dixo  óaa 
Aguftia : Ucnidkit  nos  U:us)  nos  eres- 

tunas 


Para  con  los  Niños  non  acides.  % i 
«¡mus  ( d ) . Es  confiante  también  que 
los  tfcílos  fecúndanos  de  los  Sacra- 
mentos ordinariamente  íe  dirigen  á 
la  felicidad  temporal , y cfto  lo  de- 
mucftra  la  Iglelia  en  fus  Sagradas 
Preces,  y Ceremonias.  En  el  Bau- 
tifmo  , las  bendiciones,  exorcifmos, 
unciones,  y demas  circunftancias,en* 
tre  otros  objetos,  refpiran  el  de  afian- 
zar la  falud , la  vida , la  inteligen- 
cia, y demas  profperidades  humanas, 
que  han  de  felicitar  el  efpiritu  del 
Bautizado.  Las  iníuflaciones , y exor- 
ciímos  que  en  la  Primitiva  duraban 
los  veinte  dias  anteriores  á la  ablu- 
ción , y vemos  praóticar  defpues  de 
ella  en  el  que  íe  bautizó  extra  fon- 
tem , efian  diciendo  que  aunque  el 
Demonio  fe  defaloge  del  alma  poc 

la 


(d)  /«  P{> il,  66,’ 


2i  6.  El  Zelo  Sacerdotal 
la  Gracia , puede,  y lude  hacer  mu- 
cho daño  al  cuerpo  del  Infante,  pues1 
cd  fentir  de  San  Gregorio  de  Na- 
cianzo  , le  dan  por  medicina  ( c ) . 
Lo  mil  pío  dice  San  Cirilo,  exornan- 
do le  ponga  gran  cuidado  en  reci- 
birlos ( f ).  A lo  proprio  aluden  las 
demas  Con  monias.  Se  írgna  con  la 
Cruz,  que  ts  por  antcncmaíiael  Signo 
de  la  Salud  : fe  imponen  íobre  aquel 
cuerpo  dibil,  y delicado  las  Sagra- 
das manes , á quienes  dio  el  Señor 
virtud  cipe  cibica  para  curar  enfermos: 
Se  hace  la  unción  de  la  faliva  en  las 
©rejas , fup’iendo  por  el  barro  que 
fe  imponía  en  el  antiguo  Rito , íig- 

nifí- 

( e ) Fe  FxornTmi  mcdiciram  relpuas# 
(f)  Fxorciímos  (ludióle  fufeipe  : five 
jr.iufictis , (ive  exorcíceos  exiftjtna  cam 
jeni  tibí  cíle  íaJuri.  'Julthw 
JcW,  1.  fA rt.  2.  tap,  17, 


Purd  con  los  Niños  mmcidos.  1 t y. 
cifícativo  de  aquel  con  que  el  SaU 
vador  curó  al  Sordo , y Ciego  de 
nacimiento.  El  Aceite  con  que  lo- 
cóme el  Samaritano  al  femimuerco 
de  Jericó  le  pone  en  el  pecho  , y en 
la  etpaida;  La  Sal  en  les  labios,  finí- 
bolo  de  la  Talud  , y la  vida  ( g ) , y 
el  mayor  prefervativo  de  la  corrup- 
ción : y últimamente  le  unge  ia  ca- 
beza con  el  Sagrado  Criíma  que  ca- 
racteriza á los  Reyes , y Emperado- 
res, y cuyo  baliamo  es  también  me- 
dicina de  todas  las  llagas.  Una  Signifi- 
cación da  San  Aguftin  ( h )á  la  unción 
que  íe  hace  con  la  (aliva  en  los  Oy- 

E i dos, 

♦ • 

( £ ) Plinlus  Apt  Bcrnardlr*.  Gmefizm 
Sale  L 2«  tS 

(h)Rcftc  crgo  illa  unflionc  cjus  fen-* 
fus  organa  $an¿ÍÍficantur , íinc  quo  fides 
dd  animam  non  poteft  pervenire.  6f 
fin»,  ad  Neofb.  foL  l%%. 


& 1 1 . El  Zclo  Sacerdotal 
¡¿os,  y es  d ifponer  aquel  organo  pa- 
ra recibir  la  Fd  > y la  inteligencia  de 
fus  Dogmas , que  ha  de  entrar  poc 
ti  oydo,  lcgun  San  Pablo.  ( i)  Cir- 
cunllancia  muy  necelaria , y mas 
quando  reflexionamos  que  el  judo  ha 
de  vivir  de  aquella  Fe  , y con  ella 
1c  le  ha  de  hacer  poíiblc  todo  lo 
que  conftituya  fu  verdadera  felici- 
dad ( i ) . Asi  demueílra  la  ínlefia* 

* * 

quanto  dtlea,  y promueve  la  pros- 
pera lubhllencia  de  aquel  nuevo  hi- 
jo, en  cfpecial  G es  párvulo,  ex- 
puefto  por  lu  condición  debilitan- 
tes contralles (k) , Ello lupuefto  ; que 

ma- 

(i)  Fidcs  cr  audiru.  M Rovmn.  10. 

( > )Orania  pofibilia  fuñe  credenti. 

% 

(k)  f'idtat.  P "ji'cpb  k Sant*  Matia  ¡n 
[*•  $p.  T tarado  de  las  ec¡  entornas  Itautis* 
«nales. 


Para  con  los  Niños  nomcidos.  119. 
mayor  focorro  puede  darle  á aquello* 
Nidos  infelices,  que  falen  al  mutv- 
do  eftrcllados,  para  decirlo  afi^concra 
los  mayores  peligros,  ó.  figi  lados  del 
quebranto,  que  experimentó  el  frá- 
gil vaío  en  que  fe  formaron  ? El 
Criador  que  entre  tantos  riefgos  les 
confetvó  la  vida,  debemos  creer,  que 
quiere  robullccerfcla  por  los  focorro* 
qpe  en  fu  Iglefia  fincó  el  Reparador,  y 
á los  que  nos  obliga  apelar  en  la  ne-i 
ceíidad  mas  uroente. 

O/, 

No  deben,  pues.,  omitiríe  ni 
poftergaríe  ellas  iolemnes  ceremo- 
nias , no  íolo  con  los  Infantes,  ob- 
jeto de  efte  traca  Jo , lino,  con  todos 
Ips  demas  que  lanos  recibieron  ( co- 
mo escoltuaibre  en  nuescro  Pais ) el 
Bautifmo  privado,  de  lo  qual  pea^ 
de  k lvgiridad  de  fu, población,  se-? 

* ■ gm 


tío.  El  Zelo  Sacerdotal 
gun  aquello  de  los  Provervios  ( 1 ) . 
Irt  benediBme-  J ujier  um  exaluhtur 
Civitas.  Fuera  de  hacer  un  gran  pe- 
cado mortal  el  que  los  difiere , 6 
retrae  de  aquella  corporal  Conía- 
gracion , expone  á los  trilles  In- 
fantes a perjuicios  rnuy  horrendos  en 
la  Salud,  en  la  vida,  y en  el  alma. 
Dexemcs  los  muchos  calos  que  nos 
preíentan  las  Hillorias  Eclchallicas , 
entre  los  que  es  bien  íabuio  el  de 
aquel  enfermo , que  permaneció  de- 
plorado , halla  que  lo  lañó  San  Re- 
migio con  iolo  ponerle  el  Oleo , y 
Crifma  , que  no  havia  recibido  en 
fu  Bautilmo  , y milagroíamente  apa- 
recieron en  las  ampollas,  antes  va- 
cias. Provaránlo  tres  exemplares  to- 
cados con  nuellros  ojos , y no  poca 

dig- 

(l)  Oí/.  II.  II, 


Vdrá  con  los  Minos nondúdoSt  tti* 
dignos  de  eílamparie  para  corrección 
vde  ios  Padres , y eipanto  de  ios  vec** 
daderos  fíeles. 

Enfermando  un  Niño  de  algunos 
niefcs,  le  fue  agravando  con  cantos,  y 
tan  varios  Syncomas,  que  llegó  a la  ul- 
tima extenuación, de  que  ya  no  le  efpe- 
raba  fino  es  la  muerte:  á la  fazon  io  vio 
tuna  períona  púdola,  y experimen- 
tada , y luego  preguntó  < íi  ie  ha- 
vían  puefto  el  Sagrado  Oleo  ? Dixa- 
íele  que  no ; y al  rnomencb  lo  hizo 
llevar  á la  Iglefia.  Apenas  fue  exor- 
cizado, y ungido  , fe  le  reconoció  \m 
nuevo  aliento  que  continuó  con  su 
(anidad,  y fe  confirmó  con  unare- 
pofícion  breve  , y completa.  Mas  de 
admirar  es  el  legando  : Fue  elle  un 
Joven  noble  que  l j . anos  careció  de 
?quei  bien , y con  el  de  otros  ma- 
chos , 


iir»'  El  Zrfo  Sacerdotal 
chos.  Con  gemir  todo  aquel  tiempa 
en  la  oprefion  de  continuas  enferme- 
dades , no  ponia  mano  en  negocia 
en  que  no  hallafe  la  dcígracia,  v la 
maldición  : reducíalo  á continua  de- 
feíperacion,  y á otros  pecados  lo  terri- 
ble de  fus  necefidades,  haciendo  (ele 
infoportable  la  vida.  Deíabrochando. 
; fu  pecho  aun  Confeíor,  y diciendo 
la  omifion  criminal  de  íus  Padres,  fue 
llevado  recatadamente  a U Lglcüa , 
* donde  ungido,  y exorcizado  defa- 
parecieron  tus  dolencias,  lu  penuria, 
y toda  i lu  deígracia.  El  tercero  se 
juzgará  increíble.  Efta  fue  una  per- 
lona  también  de  calidad  , aun  mas 
defgraciada  que  la  antecedente ; pues, 
por  un  empacho  que  de  fie  la  pri- 
mera omihon  fue  creciendo  en  sus 
Padres,  careció  de  aquel  locorro  el 
■ - cipa- 


Ptira  con  los  Niños  nendcidos.  z i f « 
eípácio  de  t S . años.  No  conviene 
decir  los  trabajos  padecidos  en  efte 
tiempo  ; pero  fi  diremos,  que  coa 
tener  capacidad , é inteligencia  para 
todo*  fue  lu  ignorancia,  y horror 
a las  cofas  de  la  Fe  tan  grandes,  que 
en  los  1 8.  años  no  pudo  aprehender  ni 
aun  el  Decálogo,  ni  menos  Confeíarfe, 
harta  que  por  modos  muy  íecretos  fe 
íugetó  á las  Ecleíialticas  ceremonias. 

Eftas  fon  las  conlequencias 
que  reportan  los  Niños  por  no  lle- 
varlos al  Baptiftetio  quanto  antes:  y 
de  todo  efto  fuelen  fer  caula , ciertos 
refpetos  frivolos  de  vanidad,  ó in- 
terés, de  que  no  quieren  prefeindir 
los  Padres.  Lo  que  no  tiene  duda 
es,  que  las  enfermedades,  muertes, 
y defgracias  de  tantos  Niños,  y la  ru- 
deza , é ignorancia  de  lo  que  es  la 

Re- 


a 14.  El  Zelo  Sacerdotal 
Religión  en  algunos  adúleos  traheo 
lu  cogen  del  deíprecio  con  que  se 
miran  no  tolo  las  Santas  ceremonias 
¿el  Bautiímo  , fino  también  lo  que 
es  tan  principal  en  el,  que  es  el  pac- 
to con  que  le  nos  confirió  , de  ha- 
cer guerra  al  Demonio,  y huir  del 
Mundo , y todas  ius  pompas,  de  cu- 
ya delatencion  provienen  todas  nues- 
tras cm  ibones , y exccfos.  No  fean, 
pues , en  medio  de  tanto  mal , tan 
desgraciados  nueftros  Infantes,  que 
de  (pues  de  haver  íuperado  peligros 
tan  arduos  como  los  de  fu  origen , 
vengan  apcrecer,  ó á malograrle  por 
aquella  deleitable  omifion. 

La  diligencia  de  ladar  los  nihos 
no  puede  hacerlo  la  Madre  propria, 
ó porque  es  difunta,  ó por  lo  inmatu- 
ro del  parco,  infecunda,  ó gravemen- 
te 


Para  con  los  Niños  non  acido  s.  % i j . 
üc  enferma  ó valetudinaria  , que  fon 
impedimentos  palpables,  tila  es  una 
de  las  grandes  calamidades  del  Ni- 
fto , y fi  ha  de  repararle , es  nece- 
fario  un  gran  cuidado  en  la  elección 
de  Nutriz.  Ella,  fi  puede  fer , ha  de 
tener  las  calidades  Íí^uientes. 

Primera  : que  lea  lana,  y bien 
complexionada,  de  leche  gallada, 
ó delgada  , y que  tenga  el  pezón 
pequeño.  Ella  ultima  circunílancia,  di- 
ce Martínez  ( m ),  conduce  mucho á 
la  mejor  nutrición;  porque  el  Infan- 
te íuge  coa  facilidad,  y gallo;  lo  que 
no  fucede  quando  es  tofeo,  y grue- 
fo  por  lo  mucho  que  los  molella. 
De  la  antecedente  habla  Cffnan,  y 
dice  que  de  la  leche  mantecola , y 

F x gruc- 

( m ) A»«t.  Ctmfl . Tras.  X-  »af.  *1.  f»rt. 


u<.  El Zelo  Sacerdotal 
grada  vienen  las  alferecías , de  que 
Venios  tan  acolados  los  Niños. 

Segunda  : que  fea  carinóla , y 
prudente , para  que  con  agrado  le 
adminilhe  los  pechos  i que  por  cfta 
caula , tegua  F.ucarco,  los  pulo  la  na- 
turaleza labre  el  corazón:  Que  se 
delayune  antes  de  dártelos  por  la  ma- 
ñana} pues,  dice  Fontecha  (n  ),  que 
de  no  hacerlo  afi,  relulta  gran  daño 
en  el  Infante:  Que  no  le  corte  la 
íuccion  antes  que  cite  íarisfccho  (o) , 
porque  lera  precito  repetirla  antes 
que  cité  digerida  la  primera  leche , 
de  que  provienen  indigeítiones  muy 
peligrólas:  y lobre  todo  que  io  acos- 
tumbre a mamar  en  determinados 
tempos,  con  lo  que  no  tendrá  el 

llan- 

fn)  Pñvít.  9 . i7<í, 

( O j í'iucAlur  I rjittr»  di  Elcci . Nvtrit, 


Para  con  los  Niños  non  ácidos.  %iy. 
llanto  por  argumento  de  ntcelidad. 

1 ercera : que  r©  lea  glotona 
Sii  deftemplada  , y mucho  menos  lu- 
jurióla. El  exci  to , y diferencia  de 
manjares  engendra  humores  nocivo», 
encrudecen  d eftomago , y debili- 
tan el  calor  natural.  El  dulce  dc- 
mafiado  produce  abundancia  de  co- 
lera , y damnifica  la  leche , lo  que 
íucede  también  con  las  feúras  exee- 
íivas , y mas  li  Ion  azidas , é indir 
golfas  ( p ) . Que  le  fiígete  á un  ali- 
mento solido,  iubftancioío,  y lomas 
íenciho  que  pueda  tomarle»  porque 
las  efpecerias , picantes,  y otros  con» 
dimentos  vehementes , matan.  Que 
aquel  fe  proporcione  en  tres  tiem- 
pos , y nada  mas  •,  por  la  mañana, 
al  medio  día , y á ia  noche , coa 

k 


ÍP ) id.  M 


li  I.  El  Zelo  Sacerdotal 
la  bebida  corrcfpondiente ; porqués 
el  agua  repetida  fuera  de  citas  oca- 
íioncs,  engendra  muchos  humores 
crudos , y aqüeos , y la  leche  fe  de- 
teriora (q  ) . De  no  lugetarle  á ella 
parfimonia  las  Amas , refaltarán  no 
íolo  las  alferecias  externas , pero  las 
inumcrables  internas  que  no  fe  per- 
ciben t y de  que  hacen  mención  Le- 
bóe  , y Sydenham.  La  luxuria  todo 
el  mundo  fabe  quanco  perjudica  á 
la  nutrición;  y fi  fe  contrae  ataun  cm- 

1 y O 

barazo,  como,  contribuye  a la  ex- 
' tinción  del  alumno.  Caminando  con 
todas  eítas  precauciones  no  terá  mu- 
cho le  logre  la  nutrición , y vida  de 
nocltaos  atormentados  fetos,  j Ojala 
• fe  obfcrvalen  por  todas  aquellas  Se- 
ñoras, que  defprcndicnioíe  de  íus  hi- 
jos» 

( | ) Mnul*.  f*f.  fárt%  s.  «4f.  t, 


V ard  con  los  Niños  non  Acidos,  t %$, 
jos  luego  que  nacen , los  entregan 
á la  primera  Nutriz  que  fe  les  pre- 
lenta , fin  coníultar  mas  que  á su 
buen  parecer!  Y hemos  dado  enutt 
punto  que  aunque  ageno  ya  de  nues- 
tro inftituto  , pide  la  neeefidad  di- 
gamos íobre  él  alguna  cola. 

Qualquiera  que  tiene  el  metwsc 
rafgo  de  humanidad  le  cfpanra  del 
abufo,  que  rey  na  en  muchas  par  tes  so- 
bre la  nutrición  de  los  Párvulos » co- 
metiéndole por  las  madres,  á mu- 
geres  eftrañas:  pero  mucho  mas,  ít 
- fixa  fu  conhderacion  en  el  cíirago 
que  nueftra  Naturaleza , el  Eílado , 
y la  Religión  experimentan,  en  el  fa- 
tal exterminio  de  Infantes  que  reful- 
ta  de  aquel  abuío.  En  nadir  o Pais 
que  al  palo  que  es  fecundo  co  n a po- 
cos , íc  le  hace  U injuria  de  creer  í 

las 


t ¡¡  o.  El  Zelo  Sacerdotal 
las  madres  flacas,  i ineptas  para  Ja 
ladtaciorr,  es  donde  mas  bien  fe  ha 
entablado  el  ddrreglo , y enagena- 
cion  , de  la  prole  milma  que  hace 
ci  argumento  de  la  robuttez.  Con  el 
motivo  de  abundar  las  Efclavas  en  las 
cafas  de  fufte , principiaron  las  Seño- 
ras á valerle  de  ellas  pars  elle  ofi- 
cio. La  emulación  que  fiemprc  es 
muy  propria  de  la  inferior  cíate,  sien- 
do por  otra  parte  quanto  conducía 
efta  providencia  paia  confervar  el  vi- 
gor , circular  mole  (fias , y eftar  en 
aptitud  para  el  placer  viril , íe  de- 
dicó á vaictíe  de  Amas  de  la  mis- 
ma clpccie,  aunque  mercenarias;  y 
por  una  , u otra  mal  ccmp'exionada 
muger,  que  con  la  ruuicicn  no  ex- 
perimentó en  fu  Salud  los  efeótos 
mas  favorables , ic  ha  llegado  a mi- 


Para  cm  los  Niries  nonacidot.  i * i ; 
far  generalmente  con  horror  lo  mi* 
roo  de  que  el  Criador  blalona  ( r ) ; 
por  muy  necefaria  una  coítumbre  qu« 
San  Gregorio,  y San  Ambrofia  lla- 
man depravada : y en  fin  por  nego- 
cio útil,  lo  mas  contrario  á la  piedad, 
a la  naturaleza  , á los  hijos  cnagena- 
dos , á ios  pruprios  confortes , v aun 
a las  madres  miímas  que  le  exoneran. 

Tan  lexos  eílá  de  la  piedad  U 
coílumbre  de  enagenar  la  ladacionde 
los  niños,  que  antes  t ftá  muy  cerca  de 
la  crueldad.  „ j Y como  no  ha  de  íer- 
„ lo  (dice  Eralmo)  que  el  tierno  In* 
„fante  que  te  pide  tus  pechos  con 
„ una  voz  que  mueve  á las  fieras,  lo 
,,  entregues  a una  muger,  tal  vez  de 
„ malos  humores,  y viciólas  coltum- 

jjbrcs, 

(r)  Ecce  ego  Jaélabo  eam.  Ofee  i,  14 

Ego  guau  Nwmau  fcpauim.  W.  .1.  j. 


. l y %,  El  Zelo Sacerdotal 
bus , y que  eftimara  mas  el  cortó 
w «nenes  que  íe  promece,  ó le  das,  que 
„todu  el  tuico  de  tus  entrañas  (,s)?„ 
Obra  es  ella  que  la  naturaleza  rehíle.  „ 
„ Por  aquella  t'eparacion , dice  Aulo 
„ Gtl  toi  íe  corta  el  gioriolo  y amo* 
„ roto  vinculo  con  que  la  naturaleza 
mil ma  enlaza  los  Padres  coa  los 
„ Hijos  (t ).  )S  Es  cola  muy  cierta ; co- 
mo también,  que  no  íe  cranlfiere 
aquel  vinculo  a la  Nutriz  i porque  lo 
que  delptccia  el  amor  natural,  no 
puede  abrigado  el  tupucíto.  Huyen 
las  Madres  el  cuydado  de  tus  hijos 
por  no  tolerar  tus  penhones , < y íc 
perfilada»  a que  el  deívelo  ethaño 
las  luirá?  La  lolicitud  agena,  no  es 
natural , cumpla  con  una  obligación, 

que 

(s  ) f*  Diahg  de  Eutréftl*  it  FmI/hU, 

(t  )M  Atie,  I.  i r* 


Pura  con  los  Niños  nonacidos.  2 $ j . 
que  caufa  tedio  á la  propria.  Elle  el 
perjuicio  muy  enorme  á los  hijos,  ¿ 
quienes  también  fe  les  niega  una  le- 
che adequada  á la  complexión , que 
le  dio  la  naturaleza  mifma  que  la 
produce  (u),  ofreciéndole  otra  na 
folo  deíemejante,  fino  que  puede 
imprimir  en  el  feto  qualidades  muy 
pernicioías , y opueítas  á las  que  le 
comunicaría  lu  propria  madre.,,  Na 
„ envano,  dice  Gelio,fe  ha  creído, 
})  que  afi  como  vale  mucho  la  vir- 
>,  tud  , y naturaleza  del  femen  par* 
„fixar  las  femejanzas  del  cuerpo,  va - 
„ le  también  la  leche  para  fixar  el 
„ ingenio,  y las  propriedades  del  al- 
,,  ma  ( x ).  „ Efte  fue  concepto  gene» 

G 2 rai 

( U ) Amlr . Panul  »f.  Carra»*,#  Parta# 

**r  t,  §.  4. 

(*)  Obifaf, 


i 3 4.  El  Zelo  Sacerdotal, 
tal  entre  los  Romanos , por  lo  que 
iftablecieron  tantas  leyes  prohibid- 
tas  de  cite  deíorden  : y aun  Tácito 
dixo,  que  de  ella  política  tuvo  el 
erigen  lo  ilultrc  de  aquel  Imperio  ( y ) . 

; Que  contusión  la  nucítra , ver  á ¡os 
Gentiles  tan  cuidadoíos  de  la  huma- 
nidad, y á muchos  de  noíotios  que 
tenemos  el  nombre  de  Chriftianos, 
Vernos  tan  desnaturados;  Lo  que  ex- 
perimentamos es,  queh  las  amas  son 
{utiofas , y crueles , imprimen  la  co- 
lera, y la  impiedad  á lili  alumno, 
como  le  obtuvo  en  Caligula,  y Ne- 
jen : fi  fon  (us  inclinaciones  víciofas, 
ie  reconocen  prtfto  en  los  niños  , 
como  fe  experimentó  en  Tiberio, 
cuya  dtflemplanza  en  el  vino  la  hc- 
Itdo  de  la  embriaguez  de  fu  Nutriz. 

Si 


( y ) t-tb.  di  CUrh  Qrturib, 


P ara  con  los  Niños nonacldos . l ) » . 
Si  fon  em  famas , quando  metió*, 
les  refuita  una  debí  Salud  , como 
aconteció  á Tito  hijo  de  Vdpafunq, 
•enfermo  toda  fu  vida  por  la  lecho 
ínfeóla  que  mamó  en  fu  infancia.  Ua 
niño  de  hete  años , y de  excelentes 
potencias  acaba  de  morir , no  pui 
diendo  rchítir  ya  el  tumuito  de  en« 
fermedades , que  principiaron  ma- 
mando de  una  ama  inficionada.  Elfo 
fe  ve  todos  los  dias,  pero  hn  efear- 
mienro.  A cite  extremo  llegan  los  Ni- 
ños también , aun  quando  aquella* 
íean  lanas , y robuítas  : y { ojala  n<* 
fuera  afi  i Su  gula , fu  liviandad , su 
altivez,  brutalidad , y ningún  zelo, 
*on  la  caula , de  morir  raucos  Infan-* 
tes  con  detrimento  de  las  familias, 
y del  hitado.  Por  calculo  racional,  pe* 
icce  su  cita  Capital  mas  de  una  tec« 

ceta 


1 1 6.  El  Zclo  Sacerdotal 
fcera  parte  de  crias  de  la  gente  dis- 
tinguida , que  entrega  fu  prole  á las 
Motrices.  No  le  alcanza  otra  causa; 
porque  cfto  no  íucede  ni  en  los  po- 
bres, ni  en  otras  madres  que  la  crian 
por  si. 

Tan  prpdigioío  traftomo  < co- 
ito puede  ler  fin  gravifima  injuria 
de  los  Maridos?  poique,  ó han  de 
llorar  muerta  fu  delccndencia,  ó tan 
llena  de  vicios , y malas  propieda- 
des , que  fean  fu  afrenta  , y opro- 
bio ; íino  fon  la  exterminación  de 
lu  vida,  con  las  defazones  que  acarrea 
la  incortrgibilidad  jubenil.  El  mayor 
boror  que  hace  una  muger  á íu  Es- 
polo  es  criarle  íu  prole,  libre  de  con- 
tagios , y propiedades  abicías ; por- 
gue tuoiíCU  Üíüs  hourra  á los  Pa* 


Para  con  los  Nmos  mnacidos.  tjj. 
dres  en  ius  hijos  (z),  y eternizan 
íu  buen  nombre,  y el  de  fu  Patria; 
lo  que  es  dihcil  entregándolos  a ma- 
dres eñrañas , y viles ; porque  fa  le- 
che no  puede  influir  qualidades  no- 
bles, y virtuoías.  Pero  fuera  de  que 
fio  hay  perjuicio  en  un  Marido,  qu« 
no  redunde  en  íu  Confórte : en  aque- 
lla acción  fiempre  (era  día  U mas 
gravada.  La  traición  que  hizo  á su 
caradler  con  la  íeparacion  , le  la  em- 
pieza á caíbgar  defje  aquel  punco 
e¡  hijo  enagenado  con  el  dcf.imor, 
fijando  todo  iu  querer  en  la  que  vá 
que  lo  nutre , y lo  complace.  Soi 
muy  raros  los  hijos  de  cita  natura- 
leza, en  quienes  torne  a rehacerse 
ci  amor  nativo  , y lo  co  nu  i es , 

qae- 

(z)  Deusenim  hoaau'íit pitre i* iu  fi- 

H*  tudif.  I,  i* 


i j 8.  El  Zelo  Sacerdotal 
quedar  un  amor  meramente  civil,  ó 
de  pura  opinión  como  Favorino  se 
explica.  Así  fe  vé  quando  grandes, 
regailescl  fuílcnto  que  les  negaron  (a), 
despreciarlas , delobedeccrlas , aban- 
donarlas, y aun  olvidarlas  no  loto 
á ellas,  pero  aun  á fus  otros  hijos, 
de  quienes  fe  deídehan  1er  hermanos. 
Digan  las  Madres  que  le  contemplan 
■menos  amantes,  \ fi  para  lu  corazón 
puede  haver  daga  mas  cruel  ? No  di» 
rán  que  sí ; ni  todo  ello  requiere  mas 
autoridad  que  la  experiencia.  Fuera 
de  que  i es  nota  tan  decoróla  en  una 
matrona  de  honor  la  de  la  inconti- 
nencia, por  mas  que  los  ingenios  ícn- 
íualcs  nos  la  intenten  vender  por  con- 
íagrada  con  las  tantas  bendiciones 

del 

( a ) Lafta  filiui»  nm  ti  , « pavsateai 
te  fecista  IbU.  tdf.  20,  9. 


Párá  con  ios  Niños  notidctdot , i j f , 
del  Sacramento  ? Pues  ella  fea  pa, 
íion  falca  luego  al  íemblante , vien* 
do  polponeríe  todos  los  derechos  que 
obligan  a una  Madre  á la  nutrición' 
de  lu  hijo:  qualquiera  concibe  que 
eftaes  la  caula,  ó que  todas  las  cau- 
las de  la  abnegación  íe  reducen  á es- 
ta. Por  lo  menos  San  Gregorio,  quan- 
do<  en  aquel  Canon  ( b ) llamó  de - 
jíralrada  la  coílumbre  de  enagenar  los 
Infantes , no  halló  otra}  y fiemprc 
tizna  aquella  bruta  inclinación  , ib 
no  ion  las  Señoras , como  las  de  el 
tiempo  de  Salviano;  que  tenían  por 
decoro  la  impureza,  quando  pa ra- 
to- 

( b ) Prava  autem  conjuíaforum  fon- 
íijetudo  (urrejit,  qt  muliercs  filios,  qoos 
gignunr  nutriré  contemnanc,  poique  alija 
roulieribus  tradant : quod  vidcliter  ex  ro- 
la caula  Incontinenti*  videtur  inventarte» 
quia  dum  le  Contincrc  no'lunt,  deípkjunt 
iadarc  quos  gigiiunt#  C*{.  Ad  cjus  $.m i. 


14°‘  Zf/o  Sacerdotal 
todos  es  crimen.  untas  apud  ont - 
»er  crimen  cfl , ¿rp,íd  «<K  de  cus. 

En  cite  calo,  pues,  «que  lu- 
gar tendrán  las  comunes  cteulascon 
que  íe  eximen  i Es  conftumbre  del 
tais  ( dicen  ) que  las  Señoras , y per- 
lonas  decentes,  íi  tienen  potables, 
den  á criar  tus  hijos  i y no  hacerlo, 
es  rebajarle.  Dicen  mas:  es  exponer 
la  Salud,  y aun  la  vida,  darle  á criar 
todos  los  hijos  que  ofrece  un  ma- 
trimonio , y mas  * íiendo  el  clima 
débil.  Aun  añaden : es  mucha  inco- 
modidad la  que  acarrea  la  nutrición, 
para  quien  tiene  otros  cuidados  uo- 
mcllicos. 

El  primer  motivo  de  efeufa  clau- 
dica dclde  lu  principio,  llamando 
coftumbre  á la  que  no  es  lino  abu* 
ío  j porque  lino  le  ha  hecho  col  la  m* 

bre 


Para  con  los  Niños  nonacido s.  141. 
bre  de  no  concebir , no  fe  puede 
hacer  de  no  criar.  Ni  efte  abuío  lo 
reéliíica  el  veríar  con  perfonas  No- 
b es , y decentes , pues , no  pueden 
rebajarle  con  lo  rrsilmo  que  las  ilus- 
tra. Bailaba  fucíe  a¿lo  de  virtud,  co« 
rao  lo  es  de  la  Juflicia  , y de  la  Ca- 
ridad que  fon  las  que  dan  la  verda- 
dera nobleza.  No  digera  la  Efcritura 
de  tan  iluftres  mugeres  corno  Sa- 
ra , y Ana  madre  de  Samuel , y de 
la  de  los  inügnes  Macabeos,  que  á 
fus  pechos  liavian  criado  fus  hijos^ 
si  ello  huviera  de  traerles  algún  des-* 
honor,  ó vageza.  Ella  nota  debiera 
ponerfe  también  en  la  Divina  Ma* 
cite  del  Salvador , cuyos  Viiginales 
Pechos  íeran  hcrnpic  Benditos  por  la 
grar.de  obra  de  havtrle  dado  íu  le- 
che. ¿Que  deshonor  rclultó  á una 

H i Doña 
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Pena  Bercngucla  Reyna  de  León,  y 
de  Galicia  por  baver  lí&ado  á un 
San  Fernando  Rey  de  Cartilla,  y de 
I con  ? { Qual  a una  Doña  B ar  ca  In- 
fama de  Cartilla,  y Reyna  de  Francia, 
ciiando  á fu  San  Luis?  En  u«a  pala- 
bra : i qual  a nueftta  difunta  Rcyna 
Doña  María  Amalia  de  Saxonia  crian- 
do á Cailos  Rey  de  Ñapóles,  a nu- 
tftro  Ínclito  Principe  de  Arturias,  y 
á los  demás  Señores  Infantes , que 
tacen  hoy  la  gloria , y las  delicias  «Je 
rutrtra  Nación  ? ; Ha  juzgado  nadie 
indecente , que  Maria  Carlota  de 
Auítria  Reyna  de  las  dos  Sicilias , 
cité  externando  lo  miítno  con  los 
Principes  íus  hijos?  Preguntárafe  á 
cftas  Señoras  nnlmas , y dirían  que 
cíe  era  iu  major  biaton,  rio  tanto 
por  habu  liuuido , y nutrir  perso- 
najes 


Páfd  con  tos  Niños  nondcidos.  14). 
nages  tan  eminentes,  quanto  por  hi- 
ber  cumplido  con  una  obligación  di 
que  no  pueden  eximirle  las  mayores 
Reynas  que  el  Sol  regiitra  fobre  lo» 
Qrizontes,  como  Ion  las  de  Eípaúa  (c). 

Decir  que  es  exponer  la  Vida, 
y la  Salud  corregirle  á criar  todo» 
los  hijos  que  ofrece  un  Matrimonio, 
pudiera  ler  inconveniente , ft  con  el 
criar  fe  avíniefe  el  engendrar  gran  nu- 
mero de  ellos,  qual  vemos  en  ta>  qu¡3 
los  enajenan:  pero  es  confiante  q ie 
la  multitud  de  conceptos  pende  da 
no  citar  la  naturaleza  ocupada  en  U 
nutrición  de  otros.  Fueran  en  cfti 

cafo 

( c ) Ipfi<n  enii»  Reginam  HifpaTir  ( qua 
nihil  manís  videt  Oriens'ec  Ocudcns  Sol ) 
filio*  (uos  nutriré  dccet,  idque  observara 
latióme  natura:,  q ja:  Rcginis  , ct  reliqfis 
Convmmis  cít,  ]od*>  Gtrci * dt  Exfitfi  t% 
i.  001».  iil 
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cafo  menos , y entonces  no  habría 
porque  peligraíe  la  Salud,  y la  Vi- 
da ^por  ¡a  mil  citad.  Pero  es  cegue- 
dad, concebir  el  peligro  donde  me- 
nos exifté,  qaando  debia  mas  bien 
Itmcrfe  en  la  generación.  Porque 
i quien  no  vé  que  la  Salud , y la  Vi- 
da eftán  mas  expueftas  en  la  preñez, 
y en  el  parto  que  en  la  lactación  ? 
Quanto  puede  decirfe,  no  alcanza  í 
los  tormentos,  qie  en  un  preñad» 
padeció  aqui  una  Señora.  Dctde  el 
día  de  la  concepción  empezaron  ta- 
les dolores  en  íu  vientre , que  acre- 
centándole de  momento  en  momen- 
to , por  quaruos  encierra  el  el  pació 
de  nueve  m;fes,le  equivocaba  coi 
tina  Fiera  de  tolas  parces  herida , 
legun  era  fu  concinu  bramido,  y 
fu  inquietud:  be  precito  por  fin  ac- 

Mucac- 
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janearle  de  las  entrañas  la  criatura , 
y con  ella  tamb'en  la  vida.  Todos 
los  días  eftamos  viendo  morir  muge- 

O 

res,  de  reinitas  de  un  preñado  indi- 
gefto  , de  un  aborto  , de  un  parto 
atrabeíado  , y de  nuichiíums  de  so- 
breparto; pero  de  have-r  criado  son 
muy  raras.  De  haver  parido  mucho, 
fe  ven  ¿numerables  viciadas  de  hydro- 
cesia,  fluxos , y otros  mil  achaques » 
j en  nucltro  País  del  lernbiuíimo 
mal  del  Cancro  Ucerino,  tan  propaga- 
do ya  , que  extinguiendo  í mas  de 
b mitad  de  las  incontinentes,  pire- 
ce  haveríe  trafladado  aquí  b maldi- 
ción que  á tu  pueblo  fulminó  Dios  en 
la  peí  lona  de  Joran  (d  ):  pero  con 

mu- 

( d } Percutía  u re  pl s«?  magna : : ec  xgro- 
tabis  pe  inio  languorc  uten  tai,  doñee 
«gieduuur  vitalu  tua,  paular!  n pee  ila* 
guias  dies  i.  Fm&Ugow,  c<¡><  al* 
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««cha  diferencia  las  que  fe  han  da* 
do  á criar > pues , defaogada  la  na- 
turaleza , como  por  un  fudot  falu- 
tifero  quanto  diuturno , quedan  me- 
nos cxpuefl:as  á aquellos,  y otros  pe* 
nofos  accidentes. 

Inferir  de  la  deviüdad  del  País 
que  las  Madres  necesariamente  han 
de  ícr  débiles,  c ineptas  para  criar, 
es  manifiefto  error : porque , ó no 
ferán  aptas  para  concebir,  ó han  de 
lerlo  para  criar.  Elta  es  la  armonía 
admirable  que  el  Criador  pulo  en 
la  naturalczaí  que  i nirgun  Ente  pro- 
ductivo negó  lo  inficiente  para  el 
complemento  de  fu  producción,  ficm- 
prc  que  lo  conílituya  en  citado  de 
producir.  Quien  no  fíente  la  debili* 
dad  para  concebir , y dar  á luz  uno, 
ó muchos  Infantes  robuftos , i como 
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podía  pcríuadir  que  eltá  dcbil  par  A 
criarlos , y mas  quando  no  falca  con 
que  fomcncarle  para  mimftraile  aque* 
lia  mayor  fubfiancia,  que  demanda 
fuera  del  vientre  i Si  efa  debilidad  del 
País  fe  quiere  contraer  al  nueftro,  no 
entramos  absolutamente  en  la  fupo- 
ficion ; pues , no  podemos  tener  por 
débil  un  Clima  , que  todo  es  fectm- 
didad.  Qeiando  aíi  íc  quiera  creer , 
es  prcciío  decir , que  no  lo  es  res** 
pedo  de  nueftta  cípecie,  ni  íe  ten- 
dria  por  tal  aquel,  en  que  las  niñas 
conciben  de  once , y de  doce  años, 
y lo  milmo  las  proftitutas  mas  aban- 
donadas , y donde  ion  muy  regu- 
lares las  mugeres  de  veinte , y mas 
' concepciones.  Por  débil  1c  tiene  to- 
do el  continente  que  abrazan  ¡os  dos 
Trópicos  y es  itgular  sea  mas  lo  que 

tita 
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ella  v,¡)o  acl  Equador,  y vemos  lo 
mil mo,  con  (ola  una  diferencia  •>  que 
criando  allí  por  lo  regular  todas  las 
madres , t lias  no  le  deterioran  ni  pe- 
ligran por  do  , y los  hijos  los  vemos 
llegar  aqui  mas  robuífos  que  los  ñu- 
tid os.  Aun  aquí  mifmo  en  los  de 
la  gente  fusca  , que  eltá  fugera  á la 
propria,  y agena  laóhcion  , y en 
.quien  ios  alimentos  ni  Ion  los  mas 
abundantes  ni  los  mas  sólidos,  ape- 
ras le  haila  diferencia  de  los  de  el 
terreno  mas  pingüe.  Venimos  á con- 
cluir : que  fi  en  nutllro  recinto  se 
nota  a’guna  debilidad,  ó reípcóto  del 
temperamento , ó de  las  peilonas,no 
es  porque  títe  ce  paite  déla  natu- 
raxza,  fu  o de  la  abundancia  unas 
veces,  otras  de  ¡a  duriafiada  mise- 
na : muchas  vetes  uc  la  imprecam 

clon , 
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cion , y muchas  mas  de  los  vicio* 
que  todo  lo  alteran  , y deíordenanf 
y afi  es  puro  fantafma  lo  que  es- 
panta á nueftras  Matronas  para  eva-i 
dirías  de  criar.  No  faltan  entre  eftas 
algunas  de  otra  difcrccion  , y pie** 
dad,  y dignas  del  mayor  aplaufo, 
que  deípreciando  las  ideas  comunes, 
y aplicandofe  á la  nutrición  de  los 
Infantes,  quando  mas  delicadas  al  pa- 
recer, han  dado  con  fu  pofterior  ro* 
buftez  evidente  prueba , de  que  el 
ridgo  de  la  Vida,  y la  Salud  folo 
exilíe  en  las  imaginaciones  defamo- 
radas,  6 demakado  contemplativas 
de  fi  mifmas. 

De  elfo  juntamente  refalca  apc4 
lar , á que  no  puede  íufriríe  1*  m- 
commodidad  de  la  nutrición,  quan* 
do  ion  muchos  los  cuidados  Domes* 

U 9**.. 
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ticos.  Si  eftos  confiten  en  tener  mu* 
chas  correípondencias,  en  vifitar  mu- 
cho , y fer  vibradas , en  aíiftir  al  pa- 
lto, y al  teatro  , en  gallar  en  el  to- 
cador lo  mas  del  día  , y conlervar 
el  luftre,  y lozanía  del  roitro  para 
el  efcdto,  ya  le  vé  que  ha  de  ser 
duro  íugetarlc  a los  cuidados,  que 
pide  la  ternura  de  un  Infante:  pero 
ella  no  dejará  de  ícr  una  cxcuía  ti- 
rana , y reprobada , como  lo  es  en 
la  Eíctitura  Santa  (e)  la  deelAbci- 
tt«z;  que  por  vagar,  y campear  en 
los  Valles , abandona  lus  frutos  á la 
providencia  del  Sol  que  todo  lo  anima* 
Si  aquellos  cuidados  conlrftcu  en 
tener  muchos  hijos  pequeños,  nu- 
mero de  familiares,  ó algunos  qu« 

hace- 

fe)  Filia  repulí  rrci  crudclis,  qu*$ 
•Uto  in  ¿CiCltO.  7 km.  4-  i. 
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haccrcs  de  confederación  , tampoco 
es  eícufa , pudiendo  alquilar  quica 
cuide  de  cío , como  havia  de  alqui- 
larle la  nutriz ; ó tomirfe  cita,  lulo 
para  aquellos  ratos  en  que  ha  de  set 
muy  dihcil  la  atención  a la  prole* 
No  fe  niega  que  haya  en  oca- 
nones  caufas  legitimas  para  evadir  U 
b&acion,  de  que  hacen  mención  lo# 
Doctores,  Primera  : fi  la  Madre  pa- 
dece alguna  enfermedad  contagiosa^ 
que  pueda  trafeender  á el  hijo.  Se- 
gunda: íi  es  tan  débil  de  comple- 
xión , que  con  el  alimento  del  Iit-f 
fante  desfallezca  deinaíudamente,co* 
íicl'go  conocido  de  fu  Salud.  Tercera: 
quando  por  muerte  del  Padre  celebr* 
la.  Madre  Pegando  Talamo,  que  en  ello 

calo  la  reeleva  ei  Derecho  ( f ) , fe  in< 

« 
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4 j i.  El  Zelo  Sacerdotal 
tervicnc  algún  rieígo , como  es  re- 
gular, en  ejecutar  la  lalación.  De- 
xanfe  otras  que  pueden  verfe  en  los 
Autores. 

V fi  pregan tafc  alguno  < qae 
genero  de  culpa  comete  la  Madre,  que 
entrega  fu  hijo  á nutriz  agena  fin  al- 
gunos de  eftos  motivos  ? decimos : 
que  fi  cfta  es  baena  en  todas  fus 
partes,  no  por  efo  dejará  de  lar  en 
cierto  modo  culpa.  Un  Dodlor  muy 
grave,  y muy  Chriftiano  ( g)  defeaba 
se  hiciefc  cfta  pregunta  mas  álos  Plu- 
tarcos , Macrovios,  Favorinos,  y otros 
Etnicos  que  á nueftros  Doótores.  Sin 
embargo  vienio.  la  gran  diferencia 
«ntre  aquellos , y eftos,  toma  el  par- 
tido d«  rcíponicrla,  y dice : Se  cier- 

tamen- 
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Pura  con  los  Nmos  nonacidos ,*  z y 5 . 
lamente  que  fe  comete  cu'pa , mas 
ignoro  fu  tamaño  ( i ) . Pero  íi  la  Ma- 
dre no  pone  eípecial  cuidado  en  que 
(ea  el  Ama  cabal,  hafta  los  mas  laxos 
Probabiliftas  la  condenan  á culpa1 
grave  ( dice  el  mifmo) . Y profiguc 
diciendo.  „ Levanten  la  voz  los  Par- 
crocos,  Confesores,  y Predicado- 
eres,  fino  quieren  purgarlo  con  le- 
„ veras  penas:  y enleñen  á las’  Ma« 
„ dres  la  gravedad  de  ella  cauía , 
,,  explicando. es  muchas  veces  los  cnow 
mes  perjuicios  que  refulcan  de  es» 


»s 
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* 5 4*  El  Zclo  Sacerdotal 
CAPITULO  XVI. 


PARA EL  MEJOR  LOGRO  C0& 

por  al , y Efptritual  de  los  Niños  no» 
nacidos , es  necesario  que  baya  Coma» 
dres  hábiles  en  todo  lo  que  con * 
áteme  á ju  ejido.  Propo- 
néis el  modo  de 
orearlas . 

riri 

¿ Odas  las  operaciones  que  acer- 
ca de  los  Fetos  inéditos  fe  han  in« 
finuado  , aunque  las  propuftmos  co- 
mo falibles  á toda  eípccie  de  gea* 
tes ; pero  no  hay  duda,  que  de  na- 
die fon  mas  proprias  que  de  las  Obs- 
•etrices , Comadres,  ó Parteras : ellas 
ion  á las  que  primero  le  apela  en 
qualquiera  infulto  de  las  embaraza- 
das» y ellas  las  que  con  Tu  ahíten* 

cía 


Pdrd  ceñios  Niños  nonacidos.  t j r. 
cía,  obfervacion  , y manejo  pueden 
mas  bien  que  nadie  adminiltrar  i 
tiempo,  no  folo  el  Sacramento  del 
Bautifmo , pero  qualquier  auxilio  que 
repare  la  ruyna  de  las  Madres,  y de 
los  fetos.  La  operación  Cefarca  de 
las  Difuntas , particularmente  en  las 
Ciudades,  fino  ha  de  cxecutarla  el 
Sacerdote,  cafi  es  prccifo  que  haya 
Comadre  que  la  haga.  Los  Ciruja» 
nos,  y Barberos  que  andan  en  mo- 
vimiento continuo  cxercitando  fus 
artes ; fi  es  de  dia , no  quieren  dei 
star  fus  vifitas , que  tienen  hora  íeñi* 
lada , por  eiperar  un  lance  que  no 
la  tiene , y que  no  puede  incereíár* 
los  tanto  por  lo  regular.  Si  es  de 
roche,  reulan  dexar  el  repofo  por 
cna  vigilia,  que  también  ha  de  inu- 
tilizarlos para  la  ratea  del  otto  día,; 

l 


^ 5 6.  El  Zelo  S dccrdotal 
y foo  te  vencerían  a ello,  Ti  Tupie- 
ran cjuc  tu  juez,  en  conformidad  de 
las  Leyes , havia  de  exigirles  cons- 
tanc.  menee  una  cuantióla  multa  por 
cada  excufa»  o fs  huviera  de  haver 
fie  mote  un  Predicador  en  el  Padre 
/gonizante,  que  contra  todas  Tus  mi- 
ras los  oblígate  á la  piedad.  Aun  asi 
tuvo  uno  de  noíotros  que  aguantar, 
no  ha  mucho , vetntiquacro  horas  á 
la  cabczera  de  una  infeliz,  para  con- 
íeguir  lugetar  á uno,  de  los  muchos 
que  íc  llamaron,  para  hacer  la  íce- 
cien.  Todo  ello  es  muy  arduo,  y 
principalmente  con  la  gente  pobre. 
Pero  las  Parteras,  que  ellan  hechas 
á velar  íobre  las  parturientes,  que 
¿e  tu  naturaleza  ton  mas  piadotas, 
y tienen  fu  lucro  en  tolo  tlfecxct- 
Crcio,  ío  harían  mucho  mejor*  Lo  mis- 
mo - 


Para  con  Jos  Niños  non  aculos.  1 4 1. 
sao  decimos  refpeéto  de  los  Aborcos, 
y partos  atraveíados , en  que  los  Ci- 
rujanos no  debian  tener  manejo. 

Mas  para  que  eon  feguridad 
apelafemos  í las  Comadres,  debían  sec 
ellas  propriamente  tales:  ello  es,  ins-s 
truidas , examinadas , aprobadas , ju- 
ramencadaSj  y en  íuficiente  numero  i 
y asimifmo , excluidas  del  oficio,  ba- 
xo  de  graves  penas,  las  que  fe  in-: 
troduxeien  en  él , fi  así  no  fuefen. 
En  nueílro  País  no  creo  que  faitea 
algunas  idóneas , pero  fabemos  que 
Ion  muy  pocas ; y rnuchifimas  las 
que  fe  hallan  dedicadas  á parcear,  fin 
mas  que  querer  por  elle  exercicío 
paíar  la  vida.  Cola  es  muy  patente* 
En  haviendo  parido  una  muger  cin- 
co , 6 ícis  hijos , ya  i'e  contempla  coa 
toda  ía  ciencia  que  demanda  el  arte  ¡ 

K ¿ X 
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y con  aunarle  de  una  Silla  obftetri- 
cía  , y un  par  de  buenas  bollas  lle- 
nas de  reliquias,  ó de  cofa  que  lo 
parezca,  ya  pueden  entrar  en  qual- 
quier  Caía,  fin  recelar  que  duden  de 
fu  drill  eza,  y habilidad.  Si  á cito  se 
juma  que  tilas  lean  refuelras,  ccmo 
lo  Ion  de  ordinario,  que  rezen  mu- 
chas oraciones,  ( íi  no  fon  en  fal- 
laros ) , y hagan  muchas  cruces  so- 
bre la  paciente,  no  hay  quien  no 
le  ponga  en  lus  manos  como  en  ¡as 
de  un  San  Rafael , ó un  San  Ra- 
jaron , aunque  haya  de  hacer  dcltro- 
zos.  Así  fe  ven  tilos,  quando  el  par- 
to viene  irregular , ó los  conducios 
no  tílan  muy  francos.  Laceran,  y 
rompen  fin  confideracion  ; y viendo 
el  daúo,  le  retiran  con  pretexco  de 
«pie  las  llaman  en  otra  parce,  y de- 

aran 
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Xan  perecer  á las  deldichadas.  Tal 
acaba  de  fuceder  con  una  de  ellas 
aíilliendo  á una  pobre:  coníumioc 
las  fuerzas  incempelUvamerue,  y h 1 - 
viendole  roto  una  de  las  entrañas  par 
esforzar  el  parto,  la  dexó  en  aban- 
dono fcis  días  que  1c  duró  la  bad- 
ila con  las  ultimas  anfias , fin  baver 


podido ' lograrle  ni  aun  el  alma  del 

feto.  No  (abemos  fi  la  i ulo'cncia,  ái 

lá  natural  blandura  de  nueltras  gen- 

& 

tes  dá  mas  libertad  á ellas  intruias; 
porque  nadie  íc  quexa , nadie  las 
acufa , y ellas  figucn  con  tanta  ma- 
yor fatisfaccion , reiterando  impune- 
mente los  defaílres.  A ella  elpacic 
de  Parteras  que  ignoran  lo  que  to- 
das , i como  íe  les  fiara  la  Celare* 
ni  otra  alguna  operación  en  que  can- 
dila la  Salud  de  las  pacientes , ó la 

üi- 
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íalvaeon  de  los  niños?  ; Que  bue- 
nas hab'.ian  fido  estas  para  cumplir 
el  tirano  mandato  de  Pharaon , de 
fofocar  á los  Infantes  al  tiempo  de 
partear  á las  Israelitas  ¡ ¡Que  diifan- 
tes  de  la  piedad  de  Phua,  y Scphora, 
celebres  Parteras  de  Egipto  que  re- 
comienda la  Sagrada  Eicntura  (j),  y 
que  religioíamente  burlaron  el  man- 
dato de  aquel  Principe ! ¡ Y que  in- 
dignas , no  íolo  de  que  como  á 
aquellas  fabias , y piadoías  Mugeres 
les  fabrique  Dios  Caías , fino  de  que 
aun  fe  les  permita  havitac  entreChris* 
tunos  i 

Por  efta  caufa , y otras  muchi- 
fi.mas  que  omitimos , experimentados 
de  mil  deígracias  que  en  nuelfro  mi- 
tC'cerio  le  palpan,  ocaíionadas  pot 

ctUs 
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Vara  con  los  Niños  nonacidos.  143. 
ellas  ineptas  mugeres,  es  predio  que 
aquellos  a quienes  toca  , por  Padres 
de  la  Patria , y Zcladcres  de  la  Sa- 
lud Publica,  corríjan  tan  dctefhblc 
deíorden , mas  proprio  de  nuellroe 
antiguos  Gentiles,  que  de  unos  Claris* 
danos  que  á lo  menos  deben  cono-» 
cer  ¡a  humanidad.  Quiero  decir : pro» 
muevan  la  elección,  mllruccion,  y 
examen  de  las  Parteras,  que  dláeti 
pradlica  en  todo  el  mundo  civilizado. 

Aunque  el  Arte  o¡>  tetaz  no  lo», 
graba  en  tiempos  palados  el  cuida* 
do  que  merecía,  en  ios  prel enees, 
cada  fe  omite  por  llevarla  á fia  per- 
fección, aun  en  los  Pailes  Protdlati* 
tes.  Federico  lll.  R.ey  de  Pmín  ha 
mandado  abrir  efcuelas  publicas  en 
lodos  íus  E lados,  y ha  hecho  íes - 
Se  En  leyes  uuy  útiles.  El  Coleg'e» 

de 
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de  Londres  ha  comifionado  al  Ca- 
ballero Maningam  para  que  forme 
dichas  cfcuelas.  En  Italia  la  tiene  abier- 
ta el  famofo  Gali.  En  Francia , y 
Efpaiv»  las  mantiene  el  Rey ; y en 
Sicilia  donde  fe  ha  contrahido  mat 
bien  che  exercicio  á las  mugeres,  son 
laudables  los  puntos  de  inltruccion , 
y examen  que  de  orden  del  Gobier- 
no dió  íu  Erotomedico  general  el  Se- 
íior  Onofrc  Melazo. 

La  elecccion  debía  hacerfc  de 
las  mas  juiciofas , prudentes , devotas» 
y honradas  que  íe  hallen  : que  lean 
cafadas , ó viudas , y no  las  que; 
huvieren  vivido  de  la  proftitucion , 
para  evitar  las  maldades  en  que  es- 
tan  habituadas  citas  perfonas , y se- 
rá fácil  infpiien  á íus  clientes : Que 
lean  lanas,  y rebullas,  que  feana- 

tcn- 
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tenas , aleadas,  no  melancólicas,  y 
(obre  todo  tientas  del  mal  venereo. 

Dcbian  inftruitfe  en  el  arte; 
y para  ello  preícribirles  una  cartilla , 
ó tratado  breve  , y (chalarles  un  Ci- 
rujano hábil  que  cuide  de  fu  edu- 
cador. Efte  debería  eníeharlas,  Pri- 
mero : la  parte  de  la  Medicina  fiíica, 
necehtia  para  la  jrohfnni  Es  de- 
cir , el  n odo  de  conocer  á lo  me- 
nos por  mayor,  la  calentura,  las  fe- 
hales  del  preñado , y la  diferencia 
que  hay  entre  el  natural , y el  vició- 
lo. Segundo  : la  Anatomía , ó es- 
tructura interior  del  útero  , y partes 
adjacentes , las  actitudes  que  puede 
tener  un  feto,  y las  evoluciones  de 
que  es  capaz  para  fu  mejor  lalida. 
¡ Ojala  íe  tuvitfe  aquella  celebre,  y 
ufada  machina  de  Maningam , que 

ic- 
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reprcícntando  a una  tr.ugcr  proropta 
al  parto  , y un  niño  artificial  en  sa 
vulva  capaz  de  codos  los  movimien- 
tos , 1c  riemueftra  en  ella  las  dificul- 
tades pohbicsaifeto,  y el  modo  cía- 
ro  de  vencetlas  i Tercero : los  reme- 
dios mas  uíuales,  y mas  iegutos,  que 
le  acoilumbra  ular  con  ellas  i y es- 
to no  para  que  las  Comadres  hagan 
de  Médicos , lino  para  que  en  las 
oca  (iones  dudólas  lepan  obrar  con 
precaución  , y recurrir  a los  Matftrus.. 
Quarto  : be  les  debía  enieñar  á cono- 
cer , quando  hay  peligro  , ó no,  de 
que  el  niño  muera  ai  tiempo  de  na- 
cer, a fin  de  bautizarlo  i y el  mo- 
do de  admimihar  el  Bauuirno  con 
la  eíponja , ó con  una  xennga  reda 
ó corb.r , lcgun  Ib  requiera  el  calo. 
Quilico : i-i  modo  hacer  volver  á 


Tara  coti  los  Niños  nenaádos.  % 6 j. 
los  niños  que  aparecen  muertos  por 
alguna  asfixia , ó íyncope.  Sexto : el 
modo  de  practicar  la  operación  Ce- 
falea en  las  Difuntas,  para  íalvar  los 
fetos.  Séptimo:  los  remedios  que  se 
deben  dar  a un  niño  , para  que  ar-? 
roje  el  meconio  , ó heces  detenidas. 
O&avo  ; lo  prompto  de  la  anima-- 
eion  de  los  embriones,  las  revolu- 
ciones que  hay  en  las  pichadas  quan- 
do  les  correfpondia  el  periodo  mens- 
truo, y huelen  fer  caufa  de  los  abor-j 
tos  en  los  primeros , y últimos  mo? 
fes;  lo  mucho  que  luelen  cor.fervar 
la  vida  ¡os  abortivos,  aunque  no  (c 
advierta;  el  Caraíter  de  citas,  y de 
los  congeles,  ó Molas ; la  obligación 
de  bautizarlos , y de  atenderlos  íi 
fon  vitales.  Finalmente  : íe  Ies  de- 
bía inltruir  en  la  prohibición  que  de-» 

L a.  nen 
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r.en  de  instar  los  roonftruos;  de  no 
fingir  parco  donde  no  lo  ha  bavi- 
do,  o ucear  unos  ñiños  por  otros; 
de  no  dar  abottivos , ó coníejo  pa- 
ra tomarlos , aunque  lea  por  íalvar  la 
vida  , ó ti  honor  de  alguna  loltera  ; 
declarándoles  las  penas  gravifimas  im- 
pudtas  á las  Comadres  que  tal  ha- 
cen , ó no  exercen  íu  oficio  como 
es  razón. 

El  examen  deberia  fer  de  su 
Parrocho , y defpues , de  la  Facul- 
tad Medica.  Aquel  no  lolo  debe  ave- 
riguar li  labe  la  Dodlrina  Chriftia- 
na,  y es  de  buena  vida  , fino  tam- 
bién de  todo  lo  que  debe  íaber  en 
fia  oficio  una  Comadre  Católica,  es-i 
pecialmente  por  lo  que  mira  al  bien 
elpiritual  dei  niño,  y de  la  madre. 

Eu  el  examen  Medico  debería  set 

% - v 
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Para  con  los  Mtrxí  nonacidos,  i6j. 
preguntada  {obre  fu  modo  de  leer , 
y íobre  todos  los  puntos  que  diximos 
de  la  inítruccion.  Hallándola  capaz, 
no  debe  dilpeníarfele  el  juramento 
acoftumbrado  de  exercer  fielmente  su 
oficio  : que  jamas  procurará  ningún 
aborto:  que  nunca  practicará  cofa  de 
que  pueda  refulur  daño  , ni  al  niño, 
ni  á la  madre : y que  á las  muge- 
res  verdaderamente  pobres , y mise- 
rables las  afiftirá  puramente  por  amor 
de  Dios.  Ultimamente  . fe  les  debía 
encargar:  que  encomendadas  de  lle- 
var á la  Incluía  los  niños  de  ilegíti- 
mos partos , lo  hagan  coa  exafta  fi- 
delidad ; y que  deben  guardar  se- 
creto en  todo  lo  concerniente  x su 
•oficio,  no  íoío  por  lo  que  mira  á 
dichos  partos , fino  también  par  lo 
go.Mts  a aquellas  enfermedades  ve$* 
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gonzofas  que  advircieren , como  la 
venérea  , y otras , y en  todo  lo  que 
con  ocaGon  de  preñados , ó partos 
fe  les  confiare. 

Por  ellos  tramites  debía  paíar 
la  que  huviefe  de  exercer  el  arte  obs» 
tetriz  i y feria  muy  feliz  el  Perú  , y 
qua'quier  otro  Pais,  íi  tomándole  con 
empeño  efte  punto  de  Policía,  fe  di- 
pútale un  diedro  Cirujano  á la  ins- 
trucción , y enltñanza  de  ellas  mu- 
jeres. De  tile  modo  no  Tolo  laidrían 
rnaeílras  las  de  nudlra  Capital , fino 
que  de  tas  Ciudades,  y los  Pueblos 
podrían  remitir  los  Curas , ó Cabil- 
dos quien  aprendiefen,para  fervic  des- 
pués en  fes  Territorios.  Es  conocida 
en  la  Francia  por  fu  grande  habili- 
dad en  elle  Arce,  y la  Machina  que 
tiene  para  enfeñar,  Madama  Con-, 
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dray  penfiooifta  del  Rey.  Dedil  di- 
cen las  Memorias  publicas  (k),que 
í habiéndola  llamado  Mr.  de  Fon  cae  In- 
tendente á la  Ciudad  de  Caen,  íe  npro- 
vecharon  con  emulación  de  ella  cir- 
cunftancía  los  Panochos,  y Hacenda- 
dos de  la  comarca,  para  emburle  dif- 
¡cipulas  de  todas  partes ; y que  en  dos 
curios  públicos  havia  dexado  pérfida- 
mente intimidas  mas  de  1 50.  jovenes, 
con  que  íe  tocorrierou  aquellos  Pue- 
blos. Dice  mas:  que  contemplando 
feria  útil  parala  inllruccion  ulterior, 
-que  los  Cirujanos  íe  impuhden  en 
el  mecaniímo  de  la  Machina , hizo 
venir  uno  de  cada  Pueblo  para  que 
,1o  aprendido  de  boca  de  Madama 
Coudray.  No  falta  en  Lima  quien  fe-, 

pa 

(k)  Veafe  Id  ÚJceta  de  Aíadrid  10  de 
C$*¿rc  de  IJ7 Js  Caf»  de  Faris^ 
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pa  conftruir,  y manejar  otra  muy 
lemejantc,  y que  en  Eípaíia  firve 
para  la  inftruccion  en  los  Colegios 
de  Cirugía,  y Efcuelas  Reales  de  es- 
ta facultad.  Pero  aun  fin  ella,  elta- 
blecida  la  Efcuela  para  todo  lo  in- 
íinuado , no  dejarán  los  Parrochos, 
y Julficias  de  embiar  difcipulas  con 
que  focorrer  fus  partidos  deípues , 
y mas  fi  Cobre  cite  punto  puberan 
la  mano  los  fuperiores.  Todo  es 
muy  fusible  , fi  queremos  falir  de 
nueftra  ancigua,  y permeioía  igna- 
via. El  mayor  obllaculo  , es  la  pen- 
fion  que  debe  afignarfe  al  Profefoc : 
digo  íería  en  Ciudades  pequeñas ; 
pero  en  una  Corte  del  Reyno  mas 
rico  que  conoce  la  tierra,  no  me- 
rece mentarle  por  obftaculo  ella  cir- 
cunílaucia , que  por  ü tnifmos  de- 
bían. 
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bian  allanar  los  Panochos,  y Jus^ 
ticias  Sendo  la  caufa  tan  grave  tan 
común,  y tan  interefante al  pueblo, 
y á los  mifmos  Curas,  que  por  elle 
medio  aumentarían  fus  Feligresas , y 
el  numero  de  Angeles  que  deíde  ej 
Cielo  procurarían  fu  felicidad. 

F I N. 


A PEND1CE 

SOBRE  LA  A SFIXIA  , O 

Muerte  aparente  de 
los  Ahogados, 

Y EL  METODO  DE  CUi  t 

rarla. 

$.  I. 

N 1NGUNA  TRIBULACION 

mayor,  ningún  riefgo  hay  tan  enor- 
me , como  el  que  el  hombre  pade- 
ce por  una  repentina  immeríion.  Con- 
tenida la  refpiracion  por  la  prefion 
del  agua  , ( lo  miímo  es  por  cual- 
quier demento ) íe  anochece  toda  la 
namraleza ; y al  mifmo  tiempo  que 
crabaja  en  (acudir  el  obftaculo  que 
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la  oprime , queda  lofocado  lo  me- 
jor del  hombre  que  es  la  razón,  y 
el  albedrío.  Con  elle  embargo  uni- 
verlal  que  los  Filíeos  llaman  Asfixia, 
le  cierran  todos  ios  recuríos : no  los 
tiene  la  vida,  porque  ceta  la  idea  de 
\tncer  concertadamente  las  aguas : 
no  el  alma,  porque  queda  impoten- 
te para  ganarle  á un  Dios , á quien 
tiene  ofendido,  y obligarlo,  tal  vez, 
á obrar  la  mayor  de  íüs  maravillas, 
que  es  íu  juHificacion.  Esta , esta  fal- 
ta de  potencia  para  ocurrir  á su  Au- 
tor debidamente  es  el  trabajo  mas  las- 
timoso de  un  ahogado.  La  impoten- 
cia que  en  aquel  estado  tiene  para 
«onfefaríe  , 6 quererle  confcfar , 
para  que  le  le  remitan  las  culpas , 
hace  tal  vez  ineficaces  haíta  las  ora- 
ciones de  las  Almas  lautas , que  lo 
fon  tanto  en  el  tiempo  oportuno  de 


k penitencia , y que  prefervan  de 
las  calamidades,  y penas  que  íe  Íhtu- 
fican  en  la  Efcritura  Santa  ( a ) *por 
el  diluvio,  6 multitud  de  aguas.  Pu- 
diera ia  facultad  natural  en  aloun 
calo  articular  alguna  cxpreíion  de 
Amor , y de  piedad ; pero  aun  elfo 
¿que  efperanza,  que  confítelo  le 
promete  ? Por  ventura  ( dice  Job  ) 
oirá  Dios  elle  clamor,  quando  lo 
fobrecoge  aquella  anguftia  ( b ) ? No 
tienen  en  fin,  ellos  dcldichados  otro 
refugio  para  excuíar  íu  ruina  , que 
la  piedad  de  los  miímos  hombres  á 
quienes  el  Señor  ha  , encargado , 
ocurran  á extraerlos,  y no  deípre- 

cien 

( a ) Clamabic  ad  te  omnis  Sánelas  in 
Temporc  oportuno:  vcmoitamen  i#  di- 
luvio aqsarum  mnltarum  ad  Detun  non 
aproxirwabunt  Palm.  31, 

(b)  Nunquid  Dcus  audiet.  ciamorcrcí 
eitis , curo  veucrit  íuoec  eum  anzuftia  ; 
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cien  medio  para  libertarlos  de  la 
muerte  ( c ) . 

Efta  ha  (ido  una  de  las  cau- 
fas  porque  en  Europa  fe  ha  traba- 
jado , y trabaja  tanto  en  la  curación 
de  los  Ahogados.  En  Holanda  en 
donde  por  hacerfe  los  viages  de  unas 
partes  á' otras  por  Ríos,  y Canales, 
fon  freqüentes  las  defgracias  de  los 
pafageros,  hay  eftablecida  anos  ha, 
una  Cofratermdad  con  gentes  atala- 
jadas en  parages  determinados  que 
los  focorra.  En  París , y en  otras 
Ciudades  de  Francia  fe  han  dado 
providencias  para  lo  mifmo.  Lo  pro- 
prio  ha  executado  en  Vienala  Em- 
peratriz Reyna;  y con  igual  empe- 
ño fe  eftablcció  ahora  doce  anos  en 
Sevilla  , y fe  va  extendiendo  por  Es- 
paña. Las  muchas  deígr acias  que  la- 

men- 

(c)  Pr»vtrvi  24, 


alentamos  de  continuo 'en  el  peligró- 
lo palo  de  los  llios  de  nueftro  Con- 
tinente, no  ion  menos  dignas  de 
confideración,  y reparo.  Porque  aun- 
que entre  el  pueblo  íervil  fe  aprecien 
en  tan  poco  ias  vidas , y las  aitnas, 
no  ha  de  arroba: caríe  de  ella  indo- 
lencia quien  tiene  obligación  ¿ ma- 
yor Religión,  y humanidad.  Debe- 
mos, pues , entrar  en  acuerdo,  y 
viendo  tan  exequible  el  meco-do  de 
ella  curación  , ( quando  otra  cofa  no 
fea)  cada  qual  haga  lo  que  pudiere 
en  íocorro  de  ellos  miíerab  es  pró- 
ximos. Vamos  á darlo,  pues,  por  lo 
que  Cobre  la  Asfixia  eícribieron  los 
mas  hábiles,  y experimentados  Profeso- 
res modernos  (d):  ad virtiendo  que 
los  auxilios  que  fe  enunciaren  para 
h Asfixia  de  los  Ahogados  en  el  agua, 

todos 

( d ) Mu  a«ritnef  Litis , Pie,  y Site. 


iodos  fon  adaptables  con  corta  dife- 
rencia á la  que  fe  contrae  por  la  fo- 
focacion  en  las  bodegas  donde  fer- 
menta el  vino,  en  las  Minas,  Po- 
zos , Cloacas,  ó Silos ; por  el  humo, 
ó atices  de  las  materias  metálicas , 
y también  del  carbón  encendido»  pa- 
ra la  que  padecen  los  iulpeníos , ó 
ahorcados  por  ¿desperación , ó em- 
baimiento, como  lo  hacen  aqui  los 
Negros  bozales,  y otras  muchas. 
Diremos  algo  primero  fobre  fu  can- 
ia radical. 

$.  n. 

L A Asfixia  es  una  privación  re- 
pentina de  los  pulfos , de  la  refpira- 
cion  , del  fentido,  y del  movimien- 
to. Efta  aunque  tiene  muchas  caufas 
i jaicio  de  los  Fificos,  proviene  or- 


dinariamentc  del  Ayre  Mefítico  que 
fe  intercepta  en  el  pulmón.  Mebhitie 
llamaban  á una  exalacion  perniciosa 
que  le  levanta  en  los  íubterraneos  de 
las  minas  ( nueftros  Mineros  llama® 
ZJmpe ) , y de  la  haz  de  la  tierra  en 
ciertos  parages,  principalmente  en  los 
calientes , aquien  hacían  antiguamen- 
te mortal  por  la  malignidad  de  sus 
aiitos  puramente.  Ella  Mephitis  des- 
tructiva que  íe  ha  reconocido  por  el 
celebre , y moderno  Fifico  Experi- 
mental Mr.  Saxe,  y otros,  en  los  va- 
pores del  carbón  encendido , en  las 
fermentaciones  de  los  licores,  y otras 
cípecies,  y explican  con  el  nombre 
de  acido  volátil , ó ayre  fixo , fe  ha 
' experimentado  también  en  el  hálito 
animal,  como  en  el  dcqualquier  cuer- 
po vínofo  que  fermenta.  De  aqui  vie- 
ne t que  no  folg  remirando  aquel 
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ayre  acido  externo  de  las  A fephitity 
pero  aun  dexando  de  cipirar  el  que 
naturalmente  le  halla  en  el  pulmón 
de  fu  qua'idad  miím3,  par»  la  ma- 
quina, y le  produce  la  Asfixia,  por  la 
que  cela  la  vida  fino  llega  otro  am- 
biente , que  combinado  con  el  in- 
terno , desbarate  iu  malignidad  , y 
reftituya  el  mu v ¡miento.  ( Por  aqui 
(c  vé,  que  no  con  hile  la  Asfixia  del 
Ahogado , en  que  le  penetre  al  pul- 
món , y al  vientre  porción  conhdc- 
lable  de  agua , como  fe  juzga  co- 
munmente : bien  que  Daubenton,  y 
Vicq  de  Azyr  conhelan  qvte  le  in* 
troduce  alguna ) . 

Confiriendo  ptcciíamcntc  el 
remedio  de  la  Asfixia  en  apagar  la 
malicia  del  ayre  mefitico,  que  fus- 
pende  la  machina  vital , era  necesa- 
rio : ó inl&Sar  otro  ayre  nuevo  q«9 
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con  el  interno  Ce  combínale  haftt 
enervar  tu  a&ividad,  ú oponerle  otro 
elpiritu  volátil  de  tal  virtud , que 
derruyele  lu  acido  mefítico;  6 quan- 
do  elle  huvieíe  reducido  ya  adema-- 
fiada  calma  los  líquidos  ( ó huvie- 
re  falta  de  antídotos  ) excitar  fu  mo- 
vimiento con  los  adequados  dfirnu- 
lantes.  El  primer  medio  le  ha  vifto 
infuficiente  , á caufa  de  no  poder 
introductrfe  en  cantidad  necefaria  es- 
tando  el  pulmón  atacado.  El  feaun- 
do  es  el  mas  proprio , atento  á que 
lo  eípiritofo,  y voiatii  le  introduce 
con  facilidad , y puede  hacer  una 
competente  combinación : pero  por 
que  alguna  vez  puede  no  alcanzar, 
es  necefario  valerle  también  del  ter- 
cero. Las  ocaüones  en  que  elayrc 
insuflado  podra  ayudar  lo  diremos  lue-í 
go;  y vamos  anees  á hablar  del  c( pirita 
volátil.  N » H*|- 


Hafta  ahora  fiempre  hemos 
vido  que  en  las  Asfixias,  y Aplopc- 
xias , que  Ion  punto  menos ; lo  pri- 
mero tic  que  le  ha  hechado  mano 
is  del  vinagre , prefiriendo  el  mas 
i;  dical  , y el'piritoio.  Con  havetíe  ex- 
perimentado la  bondad  de  elle  aci- 
do contra  la  malicia  peftilencial  del 
ayre  , y un  descoagulante  íingu’ar , 
en  las  acomu'acioncs  de  la  langre, 
hallaron  el  fundamento  los  Físicos  pa- 
ta ufarlo  con  los  Apopléticos,  y aun 
en  nutftto  tiempo  con  los  ahogados 
y iofocados.  Pero  Mr.  Portal»  y des- 
pués Mr.  Saxc  experimentaron,  que 
a lo  menos  en  ellas  no  icio  no  es 
favorable,  pero  también  acelera  la 
muerte.  Elle  ultimo  lo  demoftró  el 
año  de  177 1.  en  prelencia  de  los 
Marquefes  de  Acutí , y de  Billarde- 
tie  con  vatios  animales  a quiencf 
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intes  havia  ahogado  r pues  focorri* 
dos  unos , y concillados  íus  prima- 
ros alientos  con  ei  Áikali , vivieron* 
quando  al  contrario  murieron  ente- 
ramente otros  fomentados  con  el  vi**» 
nagre.  Debemos  eiperar  de  hoy  en 
adelante,  que  nadie  querrá  fer  es- 
clavo de  ella  ciega  coltumbre. 

Efcdlos  enteramente  opueítos 
encontró  dicho  Fiíico  en  el  Aikali 
voiatil  fluido.  Mr.  Fia  que  trabajó 
mucho  en  el  método  de  falvar  U 
vida  á los  Ahogados , y cuya  Diler- 
tacion  íe  publicó  ei  ano  de  1775® 
a con  fe  ja  prevenir  en  un  frafeo  me-* 
dia  azumbre,  o dos  libras  de  aguara 
diente  bueno,  con  media  onza  de 
alcanfor , y una  onza  de  efpiritu  de 
íal  Armomaco,  preparado  por  media 
de  !a  cal  apagada  , ( elle  ultimo  ce 
d Aikali  volátil ) 3 y de  elle  licor  man-; 
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daba  ufar , y es  en  efe&o  muy  bue- 
no. Pero  Saxe  halló , que  en  el  Al- 
kali  íolo,  rehdia  la  virtud  mas  efpe- 
cifica : con  íolo  elle  fiaipte  ha  lo- 
grado los  efe&os  mas  prodigioíos  en 
toda  fuerte  de  Asfixias,  y en  todo  ge- 
nero de  vivientes.  No  neccuto  par- 
ticularizarlos , quando  tantos  ocro$ 
nos  anuncian  los  papeles  públicos 
cada  día,  verificados  en  Elpaha  i y 
quando  el  ínclito  Don  Caíimiro  Or- 
tega Botánico  mayor  del  Rey,  que 
con  laudable  zelo  promulgó  el  Sys- 
tema  de  Saxc , lo  ha  vuelto  a.  dar  x 
luz  , aumentado  con  numero  copio- 
fo  de  buenos  fucefos.  En  nueftto  Pe- 
rú tenemos  ya  concordante.  En  \x 
Ciudad  de  G íanuco  acaban  de  res- 
taurar la  vida  los  Botánicos  del  Rey  i 
un  niño  que  ¡es  llevaron  ahógalo. 
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fia  mas  diligencia  que  .aplicare 
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Alkali  volátil  fluido , de  que  fi.tr  sx- 
vidor  con  otros  el  Doótor  Don  Pe- 
dro de  Llanos  y Eícalona,  Vicario  del 
partido.  En  una  palabra:  etlí  de- 
moler a do  por  todas  parces  , que  es- 
te efpecifico  no  obra  como  limpia 
eífisrmlance  , como  hace  el  vinagre, 
ni  obra  nunca  mejor  que  quando 
fe  admíniftra  tolo , ó quando  mas 
con  agua,  y que  asi  fe  penetra,  y 
combina  fus  miasmas  con  el  ayre 
interno , coníumiendo  inítaiuanea- 
mente  quanco  tiene  de  mefítico , y 
morral.  Digo  inlfantaneamence  pot 
que  en  los  mas  de  los  cafos  que  se 
nos  refieren  de  elfos  ahogados  le  ha 
viílo,  que  fin  demora  alguna  le  des- 
pejan, le  incorporan , y cambien  he» 
chan  ¿ correr. 


§.  III. 

E L método  de  aplicar  el  prodi- 
gioío  Alkali  es  introducir  en  las  na- 
rices del  Asfidco  unas  plumas,  ó mas 
bien  unas  torcidas  de  papel  moja- 
das en  el  eípiritu,  y lucharle  des- 
pués en  la  boca  doce,  ó catorce 
gotas , diluidas  en  agua  , porque  no 
íe  le  calcine  con  lu  demaíiado  vigor. 
Si  mediante  efta  primera  tentativa, 
no  íe  recobra  el  conocimiento,  y el 
pullo , ferá  menefter  reyterarlas;  pe- 
ro evuefe  el  cxcefo  , porque  la  de- 
rraba también  es  muy  nociva. 

En  el  cafo  de  no  ceder  la  As- 
fixia al  íocorro  del  A lcali ; que  íue- 
le  acaecer  quando  ha  paíado  algún 
tiempo  por  el  ahogado , y en  el  ca- 
lo de  no  ha  ver  á mano  aquel  efpi- 
ritu.,  íe  procederá  á las  diligencias 
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figuicntes.  Debe  llevarfe  al  inflante 
ai  parage  mas  feco,  y abrigado,  que 
fe  pudiere , y deínudado  allí  íe  le 
daran  friegas  con  una  bayeta , ó el 
primer  paño  feco  que  fe  encontra- 
re, ó con  pelote,  lana,  y aun  con  pa- 
ja , y heno;  y efto  cafi  como  quan- 
do  fe  cftriega  un  caballo.  Siempre  , 
que  fe  pueda  debe  mojarle  la  baye- 
ta , ó los  paños  en  aguardiente  ío- 
io,  ó alcanforado;  y rftos  medios 
ion  todavía  mas  eficaces , quando 
fe  pueden  adtniniflrar  cerca  de  una 
lumbre  moderada.  Si  efluviefe  á ma- 
no un  diablo  , ó caballeriza  , (e  le 
cubrirá  de  efliercol  caliente:  el  mis- 
mo cfedto  hará  el  orujo  amontona- 
do del  tiempo  de  la  vendimia,  y la 
arena  fi  cftá  bien  caldeada  del  Sol. 
En  el  Norte  lo  frotan  con  yelo,  que 
es  muy  buen  modo  de  llamar  el  ca  or. 

Frac- 


Praílicados  cftos  primeros  (o- 
Cortos,  íe  hecha  de  lado  al  Ahoga- 
do , cuidando  de  que  quede  algo 
levantada  la  cabeza,  ( nunca  le  le  deje 
ni  beca  abajo  , ni  boca  arriba ) , y 
por  una  ventana  de  la  nariz,  ó por 
la  boca , tapando  aquellas,  le  lt  Le- 
chará ayre  caliente  con  un  carrizo,  ú 
otro  inrtrumento  ícmejante , aunque 
íea  h bayna  de  un  cuchillo  cortada 
la  punta.  Efte  ayre  puede  encontrar 
ya  tíhechado  el  pulmón,  y con  iu  ca- 
lor íe  excitará  el  movimiento. 

Mientras  ie  praítican  ortos  pri- 
meros medios,  hay  lugar  de  armar 
dos  pipas  de  buen  buque;  la  uñase 
llena  de  tabaco,  y encendida  fe  tapa 
ton  la  otra,  y poniendo  el  canon  de 
la  encendida  en  el  aro  , ó inrtftino 
¿el  ahogado,  it  fe  pía  por  el  de  la 
©ua,  cejando  tabaco  á maro  , pata 
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iría  proveyendo  como  fe  vaya  que- 
mando : y ette  humo  no  fe  deja  de 
introducir  en  ios  inceftinos  del  aho- 
gado,  hafta,  que  dá  ienales  de  vi- 
da ciertas,  y permanentes.  Oy  te-' 
tiernos  ya  una  Maquina  inventada  e» 
Olanda  : Efta  es  ia  que  fe  ditena  al 
fin:  íe  fabrica  de  madera,  y bada- 
no  entorchada  de  alambre , a el  mo- 
do de  una  pipa  Turquefa:  (u  tama- 
ño terá  de  cinco  pulgadas  de  largo, 
y tres  de  diámetro,  perforada  la  ta- 
pa y extremo  inferior  > y el  tubo  de 
feis  quartas  de  largo.  Efta  Maquina 
ía  perfeccionaron  Moni.  Mufembro- 
cck  , y Moni.  Hcnderick  Labee,  Ci- 
rujano de  Rúan. 

En  todo  efte  tiempo  fe  move- 
rá de  quando  en  quando  con  tiia- 
vidad , y en  diverfas  direcciones  el 
cuerpo  del  ahogado:  pues,  como 
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«irbicn  fe  trata  de  volver  a jueg® 
las  partes  sólidas  de  la  maquina  cor- 
pórea para  que  puedan  poner  en  mo- 
vimiento á los  líquidos , es  nccefa- 
iio  ctk  genero  de  agitación.  Delpucs, 
que  fe  le  ha  infuflado  bailante  ayre 
caliente  por  la  boca,  ó nariz,  fuele 
íer  conveniente  (ufpenderlos  de  los 
pies  por  dos,  ó tres  minutos;  á fin 
de  que  fi  fe  ha  introducido  alguna 
ama  en  los  bronquios  feparada  ya 
de  las  celdicas  aqüolas  que  ocupaban, 
por  la  introducción  del  ayre  calien- 
te, ( como  la  experiencia  cnícha  ) (al- 
ga , y cele  la  inflación,  que  impedía 
tal  vez  la  cípiracion-  Es  error  mani- 
ficfto  patearlos  el  vientre,  ó corgar- 
los,  con  el  fin  de  que  (alga  el  agua, 
que  fe  introdujo  en  c ; y es  cola  muy 
peligrofa  en  cafo  de  cftar  vivo  el  fu* 
(peado  > folo  i c permite  lo  dicho  co- 
ro 


mo  oportuno , defpues,  que  fe  le  h* 

{opiado  &c. 

Se  procurará  también  irritar  las 
fibras  interiores  de  las  narices  con  es* 
piricus  volátiles , ó licores , como  se 
hace  en  las  apopiexias  ( menos  el  vi- 
nagre ):  íe  eftregarán  los  nervios  de 
ellas  con  las  barbas  de  una  pluma  , 
ó poniendo  tabaco  en  un  carrizo , 
fe  le  íoplará  con  fuerza , pasa  que  íe 
penetre:  y fr  huviere  Cebadilla,  Ele» 
voro  blanco , ú otro  eftornutatorio 
eficaz,  íerá  muy  apropofico.  Si  todo 
ello  fálcale , hechelele  el  humo  del 
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tabaco  i y las  plantas  de  los  pies,  y 
¡as  palmas  azocarlas  levemente  con 
unas  baritas  de  mimbres  de  modo 
que  le  hagan  colquillas.  ( Si  volvió 
fe  en  fi,  y eftornudaíe  demafiado, 
embótele  con  un  poco  de  agua  tibip 
por  las  } 


Eftos  focorros  no  ion  los  uní- 
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eos , que  íe  pueden  adminiftrar  á 
los  ahogados : cambien  lo  Ion  la  ca- 
nía  de  cenizas,  o el  vano  calien- 
te : la  fangria , el  vomitivo , las  fer- 
viller3S  calientes  á las  planeas  de  los 
pies  &íc.  pero  aunque  a'gunas  vez.es 
je  halla  experimentado  la  eficacia  de 
femejantes  focorros,  fon  tantos  los 
ahogados,  que  han  recobrado  ¡a  vi- 
da fin  recurrir  a ellos , que  en  mu- 
chos cafos  caíi  fe  les  puede  confede- 
rar por  tan  lupCífluos,  como  fon  inú- 
tiles, y perniciofos  en  otros  infini- 
tos. Sin  embargo  íi  huvieíc  Ciruja- 
no, y refolvtcfe  la  íangria,  ( que  de- 
berá fer  de  la  vena  del  cuelo  lla- 
mada jugular ) fe  eteutará  apretar  mu- 
cho la  ligadura. 

Luego  que  el  ahogado  de  se- 
dales de  vida , y la  reípiracion  , y 

- dcgia- 


deg'ucion  empiezen  á reda  blccf  ríe , 
fe  ¡e  ciarán  poco  á poco  algunas  go- 
tas de  aguardienre  alcanforado,  car- 
gado de  fal  de  artnoniaco  volátil  , 
que  el  caritativo  curíofo  podrá  tener 
¿ la  mano  : ó la  tal  de  armeniaco 
volátil  pura  , 6 el  eípiritu  de  cuerno 
de  ciervo , el  agua  del  Carmen  , y 
fina!  mente  la  primera  agua  cípirito- 
ía  , que  le  hállale , dedadas,  ó mez- 
cladas en  una  cucharada  de  agua  co- 
mun.  Si  pafa  ede  liquido  , le  le  ha- 
rá tragar  una  cucharada  de  ellas  ul- 
timas aguas  efpiritoías  «pura , y la 
miíma  porción  le  le  dará  de  hora  en 
hora  en  igual  cantidad. 

En  ella  maniobra  no  fe  ha  tra- 
tado de  poner  a los  ahogados  en 
«na  cama  caliente,  y perfumada  con 
azúcar , por  íuponerlos  didances  de 

cite  focorro»  pero  como  haya  uem- 

po 


po  de  provehcrfe  del , mientras  se 
admíniftran  lo»  antecedentes,  es  pre- 
dio llevarlos  qnanto  anees  fe  pueda 
a la  cama  mas  inmediata  , para  que 
al  volver , ó vueltos  en  fi , puedan 
defeaníar  en  ella  de  la  fatiga,  que 
experimentaron , tanto  en  la  fumer- 
£on,  como  en  las  pruebas  de  su  res- 
tablecimiento* 

Todos  ellos  focorros  deben  ad- 
miniftrarfe  indiftintamentc  á todos  los 
ahogados,  fin  que  el  mucho  tiemi 
po  , que  han  eftado  debaxo  del  agua, 
el  color  morado  del  roftro,  la  ele- 
vación del  pecho,  y otras  muchas 
feriales  femejantes  hagan  defeonfiar. 
La  experiencia  ha  manifellado  que 
en  ellos  cafos , en  que  al  parecer  na- 
da podía  cfperaríc , continuando  cgn 
conftancia , y fin  intcrmifion  las  rea- 
ctivas por  tres  quatt© , y auu  aia 


bous , al  fin  fe  ha  confeguido  'vivifi- 
carlos , y libcttatlos  de  la  muerte  en 
que  parecía  eftaban  fumergidos. 

Ultimamente  no  deben  aban- 
donatfe  las  operación  es  mientras  el 
cuerpo  no  de  Penales  de  putrefacción; 
como  de  haverfe  inchado,  ó defpe- 
dir  un  olor  cadavérico » porque  no 
todos  mueren  en  determinado  tiem* 
po.  Pues  aunque  en  las  Jilas  de  los 
Curio fos  de  la  f'c  ¡ee  > 

de  autoridad  de  Kundman , que  pa- 
lada media  hora  de  fer  detenido  de- 
baxo  del  agua,  ya  no  tiene  remedio ; 
íe  ha  obfervado  en  algunos  lo  Con- 
trario. En  las  Relaciones  Holandefas 
hay  cafos  de  tres  quarcos  de  hora. 
En  Viena  volvió  una  muger  después 
de»  haber  tftado  fumergida  mas  de 
tina  hora.  .Pechlin  refiere  de  haver 

yuclto  un  Hortelano  defpues  de  1 6 

feoras;  ' 


horas  i y TilaGo,  Bibliotecario  del 
Rey  de  Dinamarca,  deícribiendo  es- 
te iucefo , añade  que  conoció  un* 
jiiuaer , que  íumergida  por  elpacio 
¿c  tres  días , revivió.  Alexandro  Be- 
r.cdiédo  cícrive  de  otro  de  48.  ho- 
ras. No  falta  quien  afirme  otro  cafo, 
aunque  no  bien  averiguado,  de  uno, 
que  clfubo  7 lemanas  debaxo  del 
agua.  El  calo  no  es  impoíible  : sa- 
bemos que  las  Golondrinas , y las 
Grullas  en  la  Licuania , quando  ya 
no  pueden  aguantar  el  frío,  le  agru- 
pan en  pelotones,  y le  arrojan á las 
lagunas  ames  que  le  yelen,  donde 
paian  el  invierno,  y ialen  á volar  ca 
la  Primavera,  ya  deíclada  el  agua. 
Pata  vivir  abfoluramentc,  lelo  ic  nc- 
cefita  una  comunicación  aunque  lc- 
viíima , cutre  el  corazón,  y el  cele- 
bro : un  delgado  lio  de  langre  que 


corra  cen  lentitud  de  aquel  i cltej 
y una  corea  cantidad  de  efpiritus, 
que  baxen  del  celebro  al  corazón 
baila. 

Es  natural  que  en  parages  friot 
duren  mas  debaxo  del  agua,  por- 
que no  fe  corrompen  con  canta  fi* 
cilidad  los  cuerpos , como  en  tiem- 
po, y parages  calientes,  ni  el  ayrc 
Mefítico  del  pulmón  tiene  tanto  de 
deftrudlivo.  Es  también  regular  que 
mudaos  no  reriven  ; porque  arreba- 
tados de  las  corrientes  reciben  coa* 
tufíones  grandes , de  las  qualcs  mue- 
ren mas  bien  que  de  la  fufocacion 
por  el  agua.  Puede  cambien  concur- 
rir para  la  mayor  brevedad  ei  terrof 
grande , y repentino.  Sin  agua  han 
muerto  muchos  de  repente , por  pi- 
fiones vehementes  de  animo.  Per» 
Bo  creamos  que  por  falca  de  cerros 


ó miedo  puede  uno  eftar  largo  tiem- 
po inmergido  íin  perecer , como  el 
Isiño  del  íepulcro  de  San  Clemen- 
te. Elle  fue  un  verdadero  milagro  j 
cue  duró  un  año , haviendolo  halla- 
do tan  (ano,  y bueno  como  el  dia 
tn  que  allí  fe  quedo  dormido. 

Con  titos  últimos  auxilios  ha 
havido  año  en  que  han  revivido  en 
Holanda  53.  y muchos  en  otras  par- 
tes. Con  los  primeros  fetían  mas,  fi 
huvicie  la  prolijidad  de  tener  á ma- 
no un  fia;.quito  del  Aikali  volátil. 
Podria  con  el  ocurriilc  a otras  mu- 
chas Asfixias  que  cada  día  (c  ven , 
originadas  del  Heiftenfmo,  de  la  Apo- 
plexia,  del  Syncope,  de  las  inicia- 
ciones, y también  de  la  alegría , tris- 
teza , y cokra  excefivas.  No  huvie- 
ra  perecido  tal  vez  el  calle  Abogado  ** 

que  : 

**  El  Do&.  Don  Manuel  de  Etasa. 


que  en  el  día  zo.  de  Junio  de  elle 
año  fue  mortalmente  m fu  irado  en 
una  de  las  Salas  de  la  Real  Audien- 
cia de  ella  Ciudad,  donde  fe  halla- 
ba informado  fobre  cierta  Caula,  íi 
íe  huviera  ocurrido  a tiempo  con  aquel 
probado,  y eficaz  auxilio.  La  hora  de 
las  diez  de  la  mañana,  en  que  pro- 
bablemente eftaba  ayuno,  y las  cir- 
cunftancias  de  fu  empeñóla  defenfa 
no  ponen  diílante  elle  iníulto  de  una 
de  aquellas  Asfixias  que  llebamos  ex* 
puedas.  Mas  en  nucitro  Pais , tanto 
cd  eífa  linea  como  en  la  de  los  aho- 
gados , fiempre  ferán  pocos  los  ío- 
corridos,  fiendo  tan  conatural  en  fus 
habitantes  el  defeuido , la  infenfibi* 
lidad , y el  dejamiento.  Elias  grofe- 
ras  paflones  de  la  naturaleza  es  ne- 
ceíario  agitarlas  coa  el  cftimuio  de 
la  - Candad*  el  qual  no  puede  verifi- 


taiíc  fin  1*  prevención,  fin  algún  tra- 
bajo , y tabre  poftergar  por  el  pro- 
lime  la  propria  commodidad. 

Vela  , pues , íobre  los  lances  f 
en  efpecial  íi  eres  Párroco,  o Ma- 
gistrado , y haras  mas  que  los  Nu 
madios,  Eículapios,  y Apolonios.  Es- 
tos, quando  mas  les  concedió  la  Fá- 
bula , ó la  fupetfticion,  eran  duchos 
de  reftaurar  una  tola  vida ; pero  en 
ti  puede  recebir  dos  el  iníciz  Aho- 
gado en  quien  tubieren 
caritativas  íolicitudes.  No  delmaycs 
porque  en  uno  que  otro  lance  te  ta- 
llen las  providencias,  y los  túcelos: 
tal  vez  lo  que  de  ti  no  aproveche 
i otro,  lo  refervará  Dios  para  ti, 
en  efte,  ó femcjmte  trabajo.  A to- 
do eftamos  expucitos  en  efta  pro# 
cclofa  vida,  y puede  llegar  cato  cu 

Que  fi  Dioa  ha  de  ampararte  tea  necc. 


fario  apelar  ala  bara  con  que  mediftc 
para  ícr  medido.  Concurramos  uná- 
nimes, á hacer  menor  en  nueftra 
Región  el  numero  de  infelices  de 
efta  naturaleza  , por  cuyo  remedio  el 
Redentor  en  vez  de  gotas  opufo  ríos 
de  Sangre  (c):  y íi  canto  le  dolii 
fu  perdida,  no  juzguemos  evitar  U 
nueilra,  faltándonos  la  Caridad. 

FIN, 

TA- 

(e)  Qiiai  potuie  gutta,  koc  voI*i# 
«Seda.  D.  Bfrx*r¿. 
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SUPLEMENTO  A LAS  ADVEK- 

tenaas  dd  ( ¿pirulo  PCíN . 


Uh  ios  bautizados  en  el  útero,  a 
quaiquier  otro  de  abono  á paito 


regular  que  nazcan  al  parecer  muertos, 
fe  deben  mas  bien  creer,  no  lo  citan  re* 


alrnente,  fino  falen  con  herida  mortal , 
ó corrupción  muy  ma  nificfta.  No  fon 
léñales  hxas  la  taita  de  pudo,  de  latido  en 
la  moliera, ó cordon,  de  reípiracion,  fen- 
íacion , ó movimiento  , como  prueba 
eruditamente  Barnades  ( i ).  1 odos  los 
niños  eílan  (ugetosá  latir  á luz  natural- 
mente en  eftado  de  exánimes.  Entte  las 
muchas  caulas  es  notable,  en  el  momen- 
to y acción  del  parto, aun  del  mas  fácil,  la 
fetidez,  los  humores  amontonados  en  el 
vientre  inferior,  y ene!  útero,  y que  no 
pocas  veces  inficionan  á las  Comadres. 
Tan  gran  cdor,  es  bailante  para  inducir 
en  los  Niños  la  Asfixia  ó privación  que 
íemeja  ia  muerte.  Ellos  pueden  perleve-j 

( I ) D»  vida  ftirit  2,  *rh  ** 


rar  mas  tiempo  en  ella  qtte  los  Adultos, 

{ hay  cafos  en  que  han  pcmaneci  jo  en 
efta  poficion  trille  treinta  v dos  ñoras) 
como  también  tienen  mas  proporción 
que  ellos  para  ei  recobro,  a causa  de  la 
mayor  fiuxibiitdad  de  la  Sangre,  y deli- 
cada imtdbilhLul  de  las  fictas  del  cota- 
ion,  y demas  Oiganos  vitales. 

Por  cita  coníideracion  csmcneíler  no 
depreciarlos,  y tratar  de  iu  reparación, 
empezando  por  loa  medios  mas  fuaves. 
Sea  el  l. Soplarle  en  la  boca  con  una  ca- 
ña delgada  apretándole  las  narices,  para 
que  penetrando  aquel  ayre  caliente  hafta 
los  pulmones,  á tilos  y ál  corazón  los 
ponga  en  movimiento.  Efte  remedio  lo 
praéheaba  Semclio  con  una  algalia,  y 
fas  Comadres  Alemanas  lo  usan  freqüen- 
temente  con  fruto.  *.  Se  podran  chupar 
las  tetillas dei  Niño, especialmente  la  iz- 
quierda. Hanneman  prelento  á la  Aca- 
demia varios  ejemplares  de  la  utilidad 

de  cite  medie > y Ladelio  la  vio  por  fus 
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ojos,  aéluando  una  Comadre  de  Bruns- 
bcrg.  No  fe  juzgue  ridiculo  elle  fenó- 
meno: porque  ios  Ftfico  anaromicos  Gi- 
ben muy  bien  !a  fcníibilidad  del  pezón, 

Ja  inmediata  comunicación  de  íus  Hervir  ~ 
os  con  ci  intercostal,  y por  medio  de  elle 
Con  ci  plexo  Cardiaco  y jwlrnonal,  y que 
Sa  irritación  de  dios  puede  mover  el  ce- 
lebro, el  diafrdcma,  y el  corazón  que  ion 
• Sos  principales  mlbumentos  a&ivos  de 
la  machina  corpórea.  $ . Se  !e  trotaran 
blandamente  las  plantas  de  los  pies,  y i'c 
le  hara  cosquillas  con  alguna  pluma  ó 
cepillo,  como  quiere  Deventer.  4.  El  va- 
no moderadamente  caliente  preparado 
Con  yervas  aromáticas,  como  el  romero, 
tomillo,  alucema;  que  es  muy  oportuno* 
y en  ocaGoncsel  vano  trio.  Pablo  Pucci, 
Medico  y Sacerdote  bautizando  aun  Ni- 
ño jub  «snditione  por  no  ver  ferial  de  vida, 
experimentó,  que  la  ablución  del  agua 
oue  dtaba  tria,  lo  hizo  revivir.  5 . Intpi- 
iar  humo  de  tabaco  en  los  inteíUnoscon 


la  cana  de  una  pipa,  cubriendo  el  fogcm 
con  un  capillo  de  papel  agugereado,  poc 
donde  poder  foplar.  Las  comadres  de  Si- 
cilia ponen  el  pico  de  una  gallina  viva 
en  el  inteftino  rcílo  del  Niño;  y aquí  ía- 
bemos  lo  han  hecho  algunas  felizmente. 
ó.Quando  fe  recelare  precédala  priva- 
ción de  contufioncs  ó golpes  que  haya 
llebado;  anresde  los  fomentos,  es  cosa 
muy  neceíaria  dar  alguna  libertad  á los 
\alos  con  una  muy  ligera  langtia.  En 
Francia  íe  ha  experimentado  que  cortan 
do  el  cordonjeha  logrado  una  evacua- 
ción que  baüó  á restaurarlos.  Sobre  todo 
laconftanciay  el  Zelo  balido  rccom- 
peníada  muchas  veces  con  los  éxitos 
mas  felices,  como  esperimentó  el  zeioso 
Ignacio  Gandolto  Arciprclde  de  Bidcrna 
En  el  efpacio  de  dos  años  hizo  medicar, 
alternándolos  referidos  medios, á 
Niños  fin  algún  indicio  de  vida,  con  tan 
buen  éxito,  que  logró  revivietcn  i"¡i 
de  ellos. 
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